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A la que vendrá... 


Piero 


A Sandra, mi alma gemela. 


Diego 


Prólogo argentino 


¿Pero entonces, en Chile tienen el retrato de un agente secreto en el billete de 
diez mil pesos? 


Esta pregunta, impensada en boca de algún chileno, fue bastante frecuente en 
Argentina y en Uruguay, a la hora de ensayar una explicación sobre la relevancia 
del personaje central de la investigación. Precisamente, este punto de vista me 
ayudó a obviar el contexto broncíneo del «héroe de Iquique» y encontrar así a un 
Arturo Prat real. Evidentemente, su prematuro final en la Guerra del Pacífico 
eclipsó su presencia como agente confidencial en las naciones del Plata, durante 
la crisis chileno-argentina de finales de 1878. No obstante, esta «sombra» de la 
Historia no evitó que apreciara su legado de sabiduría geopolítica cuya 
dimensión y proyección no terminan de sorprenderme. 


Ahora, ¿qué me llevó a esta búsqueda? 


Sin duda, la palabra «secreto» motiva la curiosidad de cualquier persona pero, 
haciendo un poco de introspección, encontré razones de mayor peso ligadas a lo 
autorreferencial. Mi condición de argentino, mi residencia por más de dos lustros 
en Uruguay y mi amor por una maravillosa chilena, que me hace cada vez más 
amable un terreno muchas veces hostil, sintetizarían la respuesta políticamente 
correcta para el perfil del autor. Sin embargo, la conexión no vino por allí. Fue 
una impronta de mi adolescencia que paradójicamente salió a luz: los ejercicios 
de oscurecimiento en el Buenos Aires prebélico de fines de 1978. 


Imbuido entonces de la euforia embanderada de celeste y blanco de un mundial 
de fútbol y con las huellas frescas de interminables batallas sobre la alfombra de 
mi habitación, difícilmente podía imaginar los alcances y consecuencias de una 
guerra de verdad. Menos aún, cuando las imágenes reales o de ficción de un 
Londres de la Segunda Guerra Mundial se convertían en mi propia película, pero 
en Buenos Aires, con luces apagadas, persianas bajas y la fantasía de sirenas 
llamando a los refugios improvisados en las estaciones del Subte (Metro) para 
resguardarse de las bombas chilenas. 


Efectivamente, exactos cien años después de la misión de Prat, la desmesura 


expresada en todos sus «ismos» nos llevaba una vez más a las bocas del Infierno, 
apelando a la idea de Patria 


y reclamando sangre para regar su tierra. Más de un amigo de la familia partió 
hacia el Sur, embarcado en un camión del ejército o en un buque de guerra, o 
estuvo sentado en la carlinga de su Mirage, con los motores encendidos y 
esperando la orden. 


Afortunadamente, hoy es una anécdota de lo cerca que estuvimos de destruirnos. 
Por ello, creo que sentí la enorme necesidad de exorcizar aquellos sucesos 
buceando en las profundidades de sus orígenes. 


Entonces, fue el momento de consultar a Piero Castagneto, con quien comparto 
una nutritiva amistad y exóticos temas de investigación, acerca del potencial de 
estos eventos. Su visto bueno no se hizo esperar y decidimos tomar el desafío de 
lograr un producto objetivo y equilibrado. 


Luego de ajustar metodologías y estilos de trabajo, iniciamos la exhaustiva 
recopilación del material de archivo, con la esperanza puesta en el hallazgo de 
testimonios fotográficos de una época en la que el registro mecánico de 
imágenes se hallaba en sus albores. En un principio, esa premisa fue 
fundamental, pues el libro que está en sus manos comenzó como guión de un 
documental televisivo, con motivo de un ofrecimiento para retornar a mi 
especialidad de muchos años. 


En la confianza de que nuestro profesionalismo podría más que los colores de 
los respectivos pabellones, nos propusimos confrontar los hechos acaecidos en 
ambos lados de los Andes, totalmente conscientes de las desavenencias y 
contradicciones que pudieran generarse a partir de esa acción. 


De todos modos, estábamos seguros de que, luego de desmalezar de 
argentinismos y chilenismos nuestras visiones, llegaríamos a comprender las 
razones de un conflicto, cuyas réplicas de mayor o menor intensidad 
mantuvieron a dos naciones hermanas velando armas a lo largo de un siglo. 


Por ello, fue decisión unánime traer del pasado las voces y las imágenes de los 
protagonistas verdaderos de la guerra que no fue. 


Diego M. Lascano 
Colonia del Sacramento, Uruguay 


Invierno de 2009 


Prólogo chileno 


Que la infancia marca el resto de la vida es un hecho en mi caso, y en más de 
algún sentido. Aquí se aplica al enlazar el libro que ahora comienza con un 
recuerdo de aquellos tiempos, segundo semestre de 1978, para ser más preciso. 


Aún cursaba mis estudios básicos en Viña del Mar. La controlada prensa de la 
época apenas lo decía, pero era un secreto a voces que había una tensión cada 
vez más grave con Argentina por el asunto del Canal del Beagle, y recuerdo que 
la voz más franca que escuché fue, curiosamente, la de un sacerdote, nuestro 
profesor de religión. Un cura ya de edad, que en una clase nos pidió rezar, 
porque era inminente una guerra. 


Después, una imagen que definía aquel momento podía contemplarse en la bahía 
de Valparaíso, donde las tripulaciones de los buques de la Escuadra anclados en 
el Molo reemplazaban su pintura gris habitual por sombríos esquemas de 
camuflaje, hasta que un día zarparon discretamente. Sigue la sucesión de 
recuerdos con la primera Teletón y la emotiva exhortación a la paz del 
comentarista deportivo Julito Martínez, la evasión de la Navidad y luego, tras el 
cambio de año, los buques de guerra de regreso como si nada. Aunque —detalle 
elocuente— tardaron bastante tiempo en reemplazar el camuflaje de sus cascos. 


En aquel tiempo yo no sabía —como seguramente tampoco sabía la mayor parte 
de las decenas de miles de soldados que se movilizaban a ambos lados de la 
frontera—, que hacía exactamente cien años, chilenos y argentinos habían estado 
al borde de un análogo peligro de guerra. Y más ignorancia había, salvo en 
círculos de estudiosos muy restringidos, del hecho de que el capitán Arturo Prat, 
la figura máxima de la historia naval chilena, había estado involucrado en una 
auténtica intriga de espionaje, surgida al calor de los preparativos bélicos de 
1878. En aquel entonces el punto en discordia era la Patagonia, tal como en 1978 
era el Beagle. 


Menos aún podía yo imaginar que, con el correr de los años, trabajaría en una 
obra sobre este tema, y que ello sería posible en un futuro que es nuestro 
presente, época feliz por haber superado las rivalidades candentes como de hace 
tres décadas. Porque de los recuerdos más fantasmagóricos de aquellos años, de 


fines de mi infancia y principios de mi adolescencia, los peores eran los temores 
de un ataque argentino, una agresión de un país que veía con distancia y recelo, 
si bien intuía que en su pueblo no había odio a los chilenos. 


Y por todo ello, era simplemente inconcebible imaginar que, transcurridos treinta 
años, superado ya lo que un autor llamó el «delirio armado» de los sueños 
expansionistas de la junta militar que mandaba en Buenos Aires, yo terminaría 
investigando, precisamente con un historiador argentino, sobre uno de aquellos 
momentos aterradores a la vez que fascinantes, en que ambos países casi 
cruzamos espadas. 


Mi amistad con Diego Lascano surgió en 2002, a propósito de una crónica 
periodística que hice al aparecer su libro sobre la escuadra alemana del conde 
von Spee en las costas de nuestros países, durante la Primera Guerra Mundial. 
Los temas en común y las conversaciones sobre proyectos para investigar 
afloraron fáciles, aunque no ha habido tanta facilidad para ver esos sueños 
concretados. 


En este caso, afortunadamente podemos decir que sí se logró, y es de esperar que 
el destino favorezca este primer emprendimiento conjunto, realizado por dos 
investigadores de países que pudieron ser enemigos, conscientes ambos de sus 
orígenes, pero sin caer en fanatismos nacionalistas. Esto se ha puesto en práctica 
en un armónico trabajo, pese a haber sido elaborado en su mayor parte a la 
distancia, y donde cada punto dudoso se resolvió amistosamente, como por 
ejemplo, el orden de estos prólogos: simplemente, lanzando una moneda al aire. 


En suma, superadas ya épocas que en retrospectiva parecen increíblemente 
oscuras, ofrecemos un opus uno realizado a dos voces y cuatro manos, por dos 
apasionados de la historia bélica, aunque con un indudable mensaje implícito de 
paz y fraternidad. 


Piero Castagneto 
Viña del Mar, Chile 


Invierno de 2009 


Capítulo 1 


Tormenta sobre la Patagonia 


Cuando el año de 1878 se encamina hacia sus meses finales, un grave conflicto 
de límites amenaza con hacer trizas décadas de hermandad entre dos jóvenes 
naciones sudamericanas. Este conflicto resulta insólito, puesto que tiene sus 
raíces en las épocas previas a la Independencia y su objeto son territorios que, si 
bien tienen importancia por su sola extensión, durante muchísimos años 
permanecen olvidados por quienes ahora están dispuestos, incluso, a ir a la 
guerra. 


Nadie parece recordar la gesta fraternal que hace trabajar y luchar juntos a 
chilenos y argentinos para liberarse del dominio español, sesenta años antes. Los 
nombres de San Martín y O'Higgins, generales de antaño, ahora ceden paso a 
estrategas jurídicos como el chileno Adolfo Ibáñez o el argentino Félix Frías, 
quienes intercambian, como si se tratara de armas de duelo, los títulos que sus 
respectivos países dicen poseer sobre una vasta extensión del Cono Sur del 
continente: la Patagonia 


Este extenso e inhóspito territorio es sinónimo de discordia y relega el recuerdo 
de nombres gloriosos como Chacabuco y Maipú, hechos de armas librados bajo 
un ideal americanista que es reemplazado por el nacionalismo más furibundo. 


Una razón fundamental provoca este profundo cambio entre dos países que 
desde un principio parecen destinados a progresar juntos: la imprecisión en el 
trazado de sus fronteras. Estas difusas demarcaciones se remontan a los tiempos 
coloniales y sus equívocos no fueron prioridad a corregir para estas nuevas 
naciones, en sus primeros años de vida independiente. 


De hecho, Argentina y Chile no se sustraen del principio del uti possidetis, que 
se aplica a nivel continental e implica para las nacientes repúblicas conservar las 
mismas fronteras del período español. La Cordillera de los Andes supone el 
límite natural entre estas naciones pero no resulta así necesariamente. Sin 


embargo, el tema solo comienza a preocupar a ambos países a partir de la década 
de 1840. 


Los cuestionamientos iniciales son de tipo jurisdiccional, sobre quién tiene 
derecho a ejercer qué autoridad, en nombre de qué país, y en qué lado de la 
Cordillera. Casos de cuatrerismo y bandidaje provocan los primeros 
desacuerdos, a los que sigue una protesta argentina por la ocupación chilena del 
Estrecho de Magallanes, en 1843. 


Los debates entre eruditos como el chileno Miguel Luis Amunátegui y el 
argentino Dámaso Vélez Sarsfield, sobre los títulos que ameritan uno u otro país, 
contrastan con el desconocimiento casi total de la Patagonia y sus recursos. Solo 
se sospecha vagamente que este vasto despoblado puede contener grandes 
riquezas. No obstante, especialmente en Chile, se piensa que no vale la pena 
luchar por el que parece no ser más que un inmenso peladero, habitado solo por 
puñados de indios. 


Momentáneamente, se evita que cualquier conflicto pase a mayores, gracias a un 
tratado de paz, amistad y límites que se promulga en 1856. Mediante el mismo 
se reafirma que las fronteras entre ambos países son las de 1810 y se estipula que 
cualquier diferencia se resolverá mediante el arbitraje. Solución en apariencia 
ejemplar pero de difícil práctica sobre límites tan difusos. 


Este ilusorio arreglo hace que la situación continúe prolongándose en el tiempo, 
sin definirse y con su conflictividad latente. La poca valoración de la Patagonia 
que tienen algunos miembros de la dirigencia chilena llega al extremo a partir de 
la actitud del representante de Santiago en Buenos Aires, José Victorino 
Lastarria. Este diplomático está dispuesto a ceder la Patagonia a Argentina sin 
consultar a sus superiores, con tal de lograr que este país entre a la alianza 
chileno-peruana durante la Guerra contra España (1865-66). 


Por su parte, Argentina tiene sus propios problemas —las tensiones entre Buenos 
Aires y el interior y la Guerra del Paraguay 


(1865-70)—, como para preocuparse del tema, prefiriendo diferir su solución. 


Asimismo, sus intentos por marcar presencia en el territorio de soberanía aún no 
definida son también escasos, salvo iniciativas aisladas como la de Luis Piedra 
Buena. En 1859, este explorador, navegante y socorrista de náufragos remonta el 
río Santa Cruz y llega a una de sus más dilatadas islas a la que denomina Pavón. 


Allí construye un pequeño refugio y en 1862 enarbola el pabellón nacional, 
dejando a un indio fueguino y tres indios patagones para custodiar «la bandera 
de la patria que por primera vez flameaba en aquellas apartadas y salvajes 
regiones»!, En 1864, recibe de la Armada Argentina el grado de «capitán 
honorario sin sueldo» y recorre las costas australes, intentando ganarse a 
caciques nativos para la causa de su país. Finalmente, en 1868, el gobierno le 
cede la isla Pavón y erige allí dos casas de material, con la intención de 
establecer una colonia. Incluso trata de organizar un asentamiento en la orilla 
norte del Estrecho de Magallanes, hasta que finalmente el gobernador de Punta 
Arenas, capitán de corbeta Oscar Viel, le impide instalar una baliza en el Cabo 
Vírgenes. 


Por estos años, la actividad chilena es igualmente escasa fuera del entorno de 
Punta Arenas, al menos hasta la década de 1870, siendo precisamente el 
gobernador Viel quien juega un papel preponderante en ello. Dicha década está 
destinada a ser especialmente intensa y se inaugura en 1871 con el contrapunto 
entre dos estadistas diplomáticos de carácter especialmente fuerte y 
voluntarioso: el canciller argentino Carlos Tejedor y su homólogo chileno, 
Adolfo Ibáñez Gutiérrez, ambos en ejercicio de sus respectivos cargos. Estos dos 
altos funcionarios están, a su vez, subordinados a presidentes igualmente 
enérgicos: Domingo Faustino Sarmiento, decidido partidario de la ocupación 
efectiva y colonización de la Patagonia por parte de Argentina, y Federico 
Errázuriz Zañartu, a quien se le debe la medida fundamental de fortalecer la flota 
chilena con la compra de dos acorazados en Inglaterra. 


Mientras los respectivos ministerios retoman el gran tema pendiente, el 
ciudadano francés Ernesto Rouquaud, fabricante de grasas y aceites, residente en 
Buenos Aires, gestiona una concesión en la Patagonia. En julio de 1871, obtiene 
del gobierno argentino la autorización para poblar con colonias agrícolas e 
industriales dos zonas de terreno en ambas márgenes del río Santa Cruz, que se 
denominarían «Colonia de Nueve de Julio» y «Colonia de Once de Septiembre», 
en el sector del Cañadón de los Misioneros. Precisamente ese año, el canciller 
Ibáñez declara que «mientras la cuestión de límites esté pendiente entre Chile y 
Argentina consideraría que el territorio sometido a su dominio se extiende hasta 
la margen austral del río Santa Cruz y que no consentiría que otra nación ejerza 


acto alguno de soberanía sobre los territorios que se extienden al Sur de Santa 
Cruz»?, Durante 1872, viajan dos veleros con el material y los hombres 
necesarios para establecer la pesquería, con su fábrica de aceites y subproductos, 
y las habitaciones para los colonos, que quedan operativas en junio de ese año. 
Rouquaud envía su numerosa familia en sendos viajes, mientras permanece 
retenido en Buenos Aires por las escrituras. Allí recibe la noticia de que el 
gobernador de Punta Arenas «había prometido prenderle fuego a la colonia...»?, 
por considerar las tierras ocupadas dentro de los límites de su dominio. En enero 
de 1873, Rouquaud llega finalmente a la colonia enterándose de la reciente 
muerte accidental de uno de sus hijos. 


Al mes siguiente, el gobernador Oscar Viel, la contraparte del activo Piedra 
Buena, encabeza una expedición rumbo a Río Gallegos, en plena costa atlántica, 
donde deja una exigua guarnición y funda un poblado, si bien ello queda solo en 
el papel. 


En julio, a falta de una presencia chilena estable en la tierra firme en litigio, la 
cañonera Covadonga visita las zonas de los ríos Gallegos y Santa Cruz, 
inaugurando una serie de expediciones de exploración para mostrar la bandera 
tricolor en buques de guerra chilenos. Por ello, no deja la oportunidad de fondear 
frente a la colonia de Rouquaud, donde se anoticia de la reciente partida de la 
goleta argentina Chubut y el consecuente desmantelamiento de la capitanía de 
puerto provisoria, al mando del teniente Lawrence y los subtenientes Palacios y 
Feilberg. 


En el plano diplomático, una serie de intercambios de notas entre ambos 
cancilleres durante 1873 eleva el tono de las negociaciones y por primera vez se 
habla seriamente de la posibilidad de una guerra por la Patagonia. Por el 
momento, la situación no pasa a mayores. De todos modos, el canciller chileno 
Ibáñez deja establecido una vez más que su país se considera en posesión de toda 
la Patagonia austral hasta el río Santa Cruz, ubicado a unos 2.000 kilómetros de 
Buenos Aires y a unos 400 kilómetros de Punta Arenas, en línea recta. Esta 
demarcación, que representa un statu quo generado por el gobierno de Chile a fin 
de crear una zona de seguridad para su colonia en el Estrecho, jugará un rol 
determinante cuando las relaciones entre ambos países entren en el momento 
más agudo de la crisis. 


En noviembre de 1873, la corbeta Abtao fondea frente al Cañadón de los 
Misioneros e informa a Rouquaud que está allí por orden de su gobierno, con el 
fin de hacer trabajos hidrográficos en la bahía y realizar un minucioso inventario 
y avalúo de los bienes introducidos en la colonia. Antes de partir, un oficial de la 
corbeta informa a los Rouquaud que si se trasladaran a Chile, el gobernador de 
Punta Arenas les ofrecería casa y cuanto necesitaran: propuesta que es rechazada 
por el colono francés*. Poco tiempo después, las muertes de su esposa y de otro 
de sus nueve hijos, sumadas a las presiones del mencionado gobernador, acaban 
con este proyecto de colonización. 


Entretanto, un nuevo conflicto viene incubándose en la costa americana del 
Pacífico, desde la firma en Lima de un tratado secreto de alianza entre Perú y 
Bolivia, el 6 de febrero de 1873. Poco después, en julio del mismo año, el 
representante peruano en Buenos Aires ofrece a Argentina adherir al mismo, lo 
que es considerado tanto por el gobierno del presidente Sarmiento como por el 
Congreso. De hecho, la Cámara de Diputados lo aprueba, pero el Senado 
acuerda postergar su discusión hasta mayo de 1874. Llegado ese plazo, 
simplemente se desestima esta triple alianza, análoga a la establecida contra el 
Paraguay, pues en ese momento se encamina un arreglo con Chile. 


En efecto, el 24 de agosto de 1874, se acuerda un nuevo mecanismo de arbitraje 
por medio del tratado firmado entre el embajador chileno Guillermo Blest Gana 
y el canciller argentino Carlos Tejedor. Al igual que en 1856, no reporta ninguna 
solución al problema pendiente y solo sirve para postergarlo unos pocos años 
más. 


Durante ese mismo año, el gobernador de Punta Arenas, Oscar Viel, quien no se 
queda en intentos, organiza y encabeza una expedición al río Santa Cruz para 
concretar en terreno la declaración del canciller Ibáñez del año anterior. El punto 
elegido es la zona del Cañadón de los Misioneros, no lejos del caserío 
abandonado del malogrado emprendimiento de Rouquaud. Sin la presencia de la 
goleta Chubut, buque de estación argentino, la corbeta Abtao echa el ancla y el 
propio Viel dispone las medidas para que se construyan las edificaciones 
indispensables para el funcionamiento de una capitanía de puerto. Por lo tanto, el 
pabellón chileno flamea sin obstáculo alguno, puesto que de la precaria avanzada 
argentina no queda sino un funcionario que declara haber sido abandonado a su 
suerte. 


:: El blindado Blanco Encalada en Inglaterra, antes de emprender su viaje a Chile. 
(AHA/RCH 


Si bien esta nueva fundación del gobernador comienza con mejor suerte que su 
intento en Río Gallegos, la presencia chilena en la orilla sur del río Santa Cruz 
también está condenada al olvido, al igual que el incipiente y pequeño poblado 
de colonos. La razón es que el gobierno de Santiago cede a las presiones 
diplomáticas argentinas y quita su apoyo a la continuidad de la mencionada 
capitanía. 


Debido a esta tensa situación, se apresura el envío desde Inglaterra del acorazado 
chileno Almirante Cochrane, que llega a Valparaíso el 26 de diciembre de 1874. 
Este blindado, por sí solo y antes del arribo de su gemelo, el Blanco Encalada, es 
capaz de alterar el balance del poder naval en el Cono Sur de América. Por esta 
misma época, al otro lado de los Andes, comienzan a llegar gradualmente las 
naves de una nueva escuadra para Argentina, autorizada por ley en 1872, bajo la 
iniciativa del presidente Sarmiento. 


Poco después, en abril de 1875, Adolfo Ibáñez abandona la cancillería y Oscar 
Viel es trasladado de su puesto de gobernador de Punta Arenas. Sin ellos, la 
presencia chilena sufre un retroceso, pues el nuevo gobernador de la colonia 
austral, mayor Diego Dublé Almeyda, recibe órdenes de mantener una actitud 
atenta y vigilante sobre la línea del río Santa Cruz, absteniéndose de realizar 
nuevos intentos de fundación en la Patagonia. Política contradictoria que termina 
por perjudicar los intereses chilenos. 


Análoga cautela observa el explorador argentino Luis Piedra Buena, dedicándose 
más a sus actividades comerciales particulares y al rescate de náufragos, pero sin 
dejar de informar a su gobierno sobre aquellas australes tierras y sus 
características. 


En cambio, la zona despierta cada vez más el interés de los colonos que, 
partiendo de Punta Arenas, se aventuran al norte, aunque sin llegar al límite del 
río Santa Cruz. 


El nuevo presidente argentino, Nicolás Avellaneda, ocupante de la Casa Rosada 
desde 1874, desconoce en los hechos el pacto de arbitraje firmado bajo el 
mandato de su antecesor. En consecuencia, un nuevo ciclo de tensiones 
argentino-chilenas se abre a partir de 1876, solo que, a diferencia de los 
anteriores, será más extenso e irá in crescendo hasta un nivel de peligrosidad 


mucho mayor que lo vivido hasta entonces. 


En este clima adverso, se acumulan elementos destinados a enrarecer la 
situación. Por un lado, el tribuno argentino y ex ministro en Santiago, Félix 
Frías, se perfila como el más acérrimo defensor de los derechos argentinos sobre 
la Patagonia, hasta el extremo de llegar a un antichilenismo furioso, si lo 
considera necesario; por otro, Adolfo Ibáñez, su antítesis chilena, que deja el 
Ministerio de Relaciones Exteriores pero no su tribuna pública, 
permanentemente dispuesto a contradecirlo. 


Sin embargo, el detonante de la escalada de tensión ocurre en la propia zona en 
discusión, siendo la línea del río Santa Cruz el punto siempre crítico. La 
abstención por parte de Chile de hacer presencia en dicho río o en sus cercanías 
no es obstáculo para que en Buenos Aires se otorguen autorizaciones con el fin 
de realizar labores de explotación de guano en la zona de Monte León, ubicada a 
unos 35 kilómetros al sur del río Santa Cruz. 


En abril de 1876, el gobernador de Punta Arenas, Diego Dublé Almeyda, se 
entera de esta situación y despacha a la cañonera Magallanes, al mando del 
comandante Juan José Latorre. El buque de guerra chileno encuentra a la barca 
francesa Jeanne-Amélie fondeada frente al pequeño caserío establecido para las 
faenas. Si bien el capitán de la barca y sus socios comerciales exhiben una 
autorización provisoria otorgada por el Cónsul General de Argentina en 
Montevideo y un contrato privado de explotación, Latorre decide detenerla, 
requisarle su cargamento y capturarla, con el fin de dirimir el caso ante los 
tribunales chilenos en Punta Arenas. Esta acción deviene en el roce de mayor 
importancia ocurrido entre Chile y Argentina hasta el momento, agravado por el 
hundimiento accidental de la pequeña Jeanne-Amélie a la entrada del Estrecho 
de Magallanes, en el trayecto de regreso a Punta Arenas, el 27 de abril. 


Para empeorar aún más las cosas, la noticia llega a Buenos Aires junto con un 
nuevo enviado diplomático chileno, el intelectual, político y educador Diego 
Barros Arana, representativo de la postura más conciliadora, americanista y 
partidaria de ceder el grueso del territorio en discusión imperante en su país. Así, 
pese a traer consigo propuestas mucho más flexibles y convenientes a los ojos 
argentinos, su misión difícilmente pueda iniciarse bajo peores auspicios. 


A pesar de haberse aplacado los ánimos y de mostrar una voluntad mucho más 
inclinada a ceder territorios por parte de Santiago, su fórmula de solución no es 


aceptada por el canciller argentino, Bernardo de Irigoyen, cuya contrapropuesta 
es, a Su vez, rechazada por Santiago. Entretanto, en Chile hay cambio de 
gobierno en septiembre de 1876: el abogado liberal Aníbal Pinto Garmendia es 
elegido nuevo Presidente de la República. 


Poco después, la misión Barros Arana puede darse por fracasada, sin arrojar más 
resultados que el convencimiento entre la clase política chilena de que, como 
máximo, podría retenerse el Estrecho de Magallanes y parte de Tierra del Fuego, 
cediendo la Patagonia a Argentina. De no ser así, se iría a la guerra. Finalmente, 
esas consideraciones constituyen las bases de la convención firmada en Buenos 
Aires el 8 de mayo de 1877, durante una segunda misión de Barros Arana. De 
todos modos, este nuevo acuerdo tampoco tiene éxito, al ser rechazado por sus 
superiores en Santiago, a la vez que el propio enviado chileno se niega a dar una 
satisfacción por el incidente de la Jeanne-Amélie solicitada por el ahora senador 
Félix Frías. 


El año de 1877, también se caracteriza por el aumento de las expediciones de 
exploración, destacando la que encabeza el geógrafo Francisco Pascasio 
Moreno, por encargo del gobierno argentino, en diversas zonas ubicadas al norte 
del río Santa Cruz. No obstante, las acciones exploratorias chilenas son más 
numerosas, corriendo por cuenta de buques de la Armada y de sus oficiales, 
como los tenientes Juan Tomás Rogers y Ramón Serrano Montaner, que realizan 
expediciones terrestres. 


Muy lejos de la Patagonia y a pocos kilómetros de Buenos Aires, el 4 de octubre 
del mismo año, un notable incidente en el río Lujan es excusa para un nuevo 
embate de la prensa argentina en contra de Chile. El incendio accidental y 
posterior explosión del vapor Fulminante de la División de Torpedos de la 
Armada Argentina es tomado como un caso de sabotaje de agentes chilenos, 
causando el natural revuelo en la opinión pública. 


1: Vapor Fulminante de la División de Torpedos de la 
Armada Argentina en el río Luján. (DEHN / RA) 


z: Casco del Fulminante con la popa volada, luego del incendio y de la 
explosión de la santabárbara, el 4 de octubre de 1877. (DEHN / RA) 


A principios de 1878, en este clima de discordia, se produce el tercer intento de 
arreglo, encargado por Chile una vez más al paciente Diego Barros Arana y 
aceptado, en un principio, por una Argentina cautelosa ante una eventual alianza 
entre Chile y Brasil. Igualmente, esta nueva misión se ve enrarecida por el 
ambiente en Buenos Aires donde, a diferencia de Santiago, sí existe una 
convicción más fuerte acerca de los derechos de su país sobre la Patagonia. 
Además, un nuevo actor entra en escena, el jurista chileno Manuel Bilbao, 
sostenedor de la radical postura de que su país no tiene título alguno sobre dicho 
territorio, el que debe ser enteramente argentino. Como resultado final, la tercera 
encomienda diplomática de Barros Arana se da nuevamente por fracasada para 
mayo de 1878. Las conversaciones se suspenden y la tensión continúa creciendo. 


En cambio, en Argentina, hacia el último trimestre de 1878, comienza a 
delinearse una nueva política de estado: marcar una presencia mucho mayor en 
la Patagonia. El 5 de octubre de 1878, se expide un decreto del Ministerio de 
Guerra, firmado por el presidente Nicolás Avellaneda y su ministro, general Julio 
Argentino Roca, que autoriza a invertir 1.600.000 pesos fuertes en un avance de 
las fronteras hasta el Río Negro y Neuquén. Si bien estos territorios están 
bastante más al norte del punto álgido del río Santa Cruz, esta medida reviste de 
un carácter permanente. Así, bajo el marco de la estrategia de la campaña contra 
el indio, las fuerzas del Ejército Argentino se dirigen en línea recta al sur, hacia 
la zona de soberanía aún no definida. 


Luego de meses de silencio entre los países, otro factor enturbia una paz de por 
sí precaria: la nueva aparición del chileno americanista Manuel Bilbao, cuyas 
posturas lo hacen muy popular en Buenos Aires. No ocurre lo mismo en 
Santiago, adonde tiene la mala ocurrencia de viajar. Enterado de esto, el 7 
octubre de 1878, un numeroso grupo de santiaguinos protesta frente a la casa 
donde se aloja Bilbao, quien debe huir. Enseguida, los manifestantes intentan 
destruir la estatua en homenaje a Buenos Aires, erigida en el paseo de la 
Alameda de las Delicias (la misma estatua que hoy se halla en el cerro Santa 
Lucía), debiendo intervenir la fuerza pública. Sin embargo, esto no impide que la 
inquietud callejera se prolongue durante varios días. 


A este incidente se agrega otro, derivado del hecho de que las faenas de 
explotación de guano, autorizadas por Argentina en la zona de Monte León, al 


sur del río Santa Cruz, prosiguen después de la captura de la Jeanne-Amélie. El 
11 de octubre, nuevamente la cañonera chilena Magallanes, al mando del 
comandante Latorre, recala en Monte León y encuentra un buque mercante 
cargando guano, en virtud de una autorización argentina. La barca de bandera 
norteamericana Devonshire lleva más de 80 días de faena, tiene once tripulantes 
y doce trabajadores ingleses y, al parecer, solo le restan tres o cuatro días de 
trabajo para culminar su tarea. Una vez más, los papeles resultan ser oscuros ya 
el buque solo porta un salvoconducto para viajar a las Islas Malvinas, aunque se 
sabe que su contratista argentino, el mismo de la Jeanne-Amélie, informa en 
secreto sobre sus intenciones en Monte León antes de la partida de la barca. De 
inmediato, los marinos chilenos proceden a su captura. 


Para Argentina, ésta es la consecuencia de no hacer acto de presencia efectiva en 
la región, con unidades navales propias, a diferencia de lo que viene realizando 
Chile. En todo caso, es una lección bien asimilada en Buenos Aires que 
determinará un cambio sustancial y vertiginoso al respecto. En contraste, la 
Magallanes, al alejarse con la capturada Devonshire, será el último buque de 
guerra chileno en navegar las aguas atlánticas, ejerciendo la jurisdicción de su 
país. 


A diferencia de lo sucedido con la infortunada Jeanne-Amélie, la barca 
norteamericana llega sana y salva a Punta Arenas con sus captores, el 13 de 
octubre, permaneciendo retenida. Paradójicamente, esta acción agrava la 
situación, primero, por un posible roce con Estados Unidos pero, sobre todo, por 
las indignadas reacciones en Buenos Aires. Algunas voces en la capital argentina 
consideran que el incidente de la Devonshire importa «un rompimiento, o reto de 
guerra al pueblo argentino»*, mientras que el periódico identificado con el 
implacable Félix Frías afirma: 


¡A qué estado hemos venido a quedar reducidos! ¡A que Chile se encargue de la 
policía de nuestros dominios marítimos! A que los buques chilenos merodeen 
nuestras costas, mientras los buques argentinos se pudren en los fondeaderos del 
PlataS, 


De esta manera, los ecos en la prensa y en la opinión pública encienden la mecha 


de una escalada prebélica sin precedentes entre ambos países del Cono Sur. 


Por ello, ante la posibilidad de un conflicto armado, en la Casa Rosada se decide 
que una fuerza naval zarpe hacia el sur a la brevedad, para hacer acto de 
presencia en la zona en disputa. La iniciativa es del general Julio Argentino 
Roca, ministro de Guerra y Marina del presidente Avellaneda. Esta idea anticipa 
la política de ocupación de territorio que este militar pondrá en práctica al año 
siguiente, en la llamada «Campaña del Desierto». 


La intención de Avellaneda es despachar solamente un buque a dicha zona, con 
el fin de construir obras de fortificación sobre la margen norte del río Santa 
Cruz, dotando al baluarte de la correspondiente artillería y guarnición. Sin 
embargo, prevalece el criterio del general Roca: el envío de toda una división 
naval. En consecuencia, esta fuerza se constituye con el monitor Los Andes, al 
mando del teniente coronel Ceferino Ramírez; la cañonera Uruguay, bajo las 
órdenes del coronel Martín Guerrico; y la bombardera Constitución, comandada 
por el sargento mayor Juan Cabassa. Esta formación equivale, grosso modo, a 
casi la mitad del total del poder combativo de la Armada Argentina. Más tarde, 
se les unirán en su destino final de Santa Cruz la corbeta Cabo de Hornos y la 
bombardera República, con sus bodegas repletas de carbón y pertrechos 
adicionales. 


A fines de octubre, se designa al coronel de marina Luis Py como comandante de 
esta división. Este oficial de origen catalán, nacido en 1819, llega al Plata en 
1843 e ingresa de inmediato como subteniente en las filas de la Armada 
Argentina. Toma parte en las luchas entre el Estado de Buenos Aires y las 
provincias del interior que forman la Confederación Argentina y más tarde, 
consolidado ya este país como tal, participa en las operaciones de la Guerra del 
Paraguay (1865-70), en el curso de las cuales pierde a su hijo Enrique, joven 
guardiamarina. 


Las relaciones con el vecino del otro lado de la Cordillera empeoran día a día y 
en Chile se observa una creciente preocupación sobre el estado de preparación 

de su escuadra, en especial, acerca de los insuficientes equipajes de sus buques 
capitales. El 30 de octubre de 1878, la prensa destaca estas tribulaciones: 


Los blindados. — Estos buques apenas tienen tripulación para su servicio 


marinero, no sabiendo cómo se expone a naves tan poderosas a que el día menos 
pensado tengan una avería por falta de gente para las maniobras. 


Tal vez el ministro de guerra cree que porque tienen espolón son suficientes para 
irse de topada, como toro o carnero, contra el enemigo. 


Estas naves necesitan tripulación aguerrida, buenos artilleros, no los de tierra y, 
sobre todo, los adelantos modernos para descubrir los torpedos, maquinitas que 
hoy día echan a pique a todo un armatoste, aunque sea Blanco o Cochrane”. 


Sin duda, los torpedos, arma en desarrollo y muy novedosa con la que 
experimentan las armadas de los países vecinos, no escapan de la visión 
anticipatoria de los periodistas. 


No obstante, La Moneda tiene bien en cuenta la situación y al día siguiente 
ordena justamente que las tripulaciones de ambos acorazados sean completadas 
hasta quedar en pie de guerra, a causa de la tensión internacional. 


Una segunda información de crónica aparecida el mismo día anuncia, 
erróneamente y con un tono crítico, la partida de los blindados a Talcahuano, 
puerto que aún no está habilitado como la principal base naval chilena. Este 
hecho es tomado como sinónimo de dispersión de la Escuadra: 


Viaje a Talcahuano. — Los blindados Blanco Encalada y Cochrane y la corbeta 
Chacabuco, han recibido orden para salir a la mayor brevedad para... 
Talcahuano. 


¡Qué tal! 


Solo quedarán en Valparaíso la O'Higgins, que no tiene tripulación ni para un 
bote, la Covadonga, que está yéndose a pique, la Esmeralda, que es un canasto 
lleno de ratones, y el Valdivia, que tiene todo el trasero machucado. 


¡Pobre marina de Chile! ¡Si te vieran Cochrane, Blanco o Guise!*, 


Evocaciones a glorias navales pasadas aparte, es probable que esta información 
sobre el traslado de estos buques a Talcahuano sea deliberadamente falsa, con el 
objetivo de ocultar que su verdadero destino es Lota, puerto carbonero por 
excelencia. 


Estos aprestos para la movilización de la Armada de Chile, careciendo aún de la 
preparación suficiente, también son reflejados por El Mercurio: 


Prepararse para defenderse no es prepararse para provocar; es únicamente hacer 
obra de cordura, de previsión, y con ello a nadie se ofende, porque todos 
comprendemos que la mejor manera de prevenir un insulto es estar preparado 
para castigarlo?. 


1 Albarracín, Santiago J., La escuadra argentina en la Patagonia. Páginas de 
Ayer, Cap. V, p. 46. 


2 Braun Menéndez, Armando, Pequeña Historia Patagónica, p. 192. 
3 Ibid, p.149. 

4 Braun Menéndez, Armando, op. cit., p. 166. 

5 Editorial, La Capital, Rosario, 30 de octubre de 1878. 


6 Editorial, Tribuna, Buenos Aires, reproducido en El Mercurio, Valparaíso, 7 de 
noviembre de 1878. 


7 Información de crónica, La Patria, Valparaíso, 30 de octubre de 1878. 


8 Ibid, 


Capítulo 2 


Las marinas de Argentina 


y Chile frente a frente 


D 


urante la segunda mitad del siglo XIX, la época del nacimiento de los primeros 
buques acorazados y de la consolidación de la navegación a vapor, las batallas 
navales de envergadura entre grandes potencias son bastante escasas, siendo más 
bien excepcional el caso de la Guerra Civil de los Estados Unidos (1861-1865). 
Por el contrario, los pequeños conflictos juegan un papel importante en el 
desarrollo de la técnica y la evolución de los buques de guerra, por lo que no 
carecerá de interés para las grandes marinas observar, por ejemplo, choques 
como el de Chile contra Perú y Bolivia en 1879. 


No por nada, en esta época abundan en la prensa y revistas europeas diversas 
historias de ficción, basadas en datos reales, sobre cómo serían hipotéticas 
guerras a gran escala entre los países más poderosos del momento. Son 
verdaderos sucedáneos a la vez que una suerte de válvulas a las diversas 
tensiones latentes, como entre Rusia e Inglaterra o entre esta última y Francia, 
que nunca desembocarán en conflictos verdaderos, construyéndose, por otro 
lado, juegos de alianzas que solo se pondrán en práctica en 1914. 


Guardando las proporciones, es evidente el paralelismo entre Argentina y Chile, 
más aún cuando, desde 1878 y hasta por lo menos un siglo después, son 
numerosas las ocasiones en las que ambos países estarán al borde del conflicto 
bélico sin concretarlo nunca. Por ello, se puede conjeturar cómo sería un choque 
armado entre ambos países, de acuerdo a fundamentos verdaderos. Después de 
todo, esta posibilidad es mucho más real y cercana que las generadas por las 
diversas tensiones entre otras grandes potencias durante el mismo período. 


En lo esencial o al menos en una fase primera y decisiva, una guerra chileno- 
argentina, a fines de 1878 o a principios de 1879, sería eminentemente naval. 
Dicho conflicto supondría un enfrentamiento principal entre flotas pequeñas, 
compuestas por buques blindados de tipos muy distintos, aunque representativos 
de esa época de transición en la construcción naval. 


En un ejercicio comparativo, la Armada de Chile exhibe una sustancial ventaja 
dada por sus buques capitales: los acorazados o blindados Blanco Encalada y 
Almirante Cochrane. Con sus poco más de 3.000 toneladas de desplazamiento, 
estas naves son de un tamaño mediano en relación a las más poderosas de su 
tiempo, como las de las flotas británica o francesa. Además, por sus 
características, estos buques son oceánicos, con capacidad para realizar largas 
singladuras en alta mar y aptos para cubrir la dilatada costa chilena, ejecutando 
tareas en escenarios muy diversos. Si bien no se da la ocasión, también pueden 
considerarse como buques «de línea» por la potencialidad de combatir juntos en 
una división o en una línea de batalla, siguiendo la aún vigente doctrina heredada 
de la época de la navegación a vela. 


Da a : 
¡000000000000 marea 


::: Diagramas de perfil y planta de los blindados Blanco Encalada y Cochrane, 
(Griffin & Co. / BHA / RCH) 


Construidos en los astilleros británicos de Hull, los blindados chilenos son un 
logrado ejemplo del talento del ingeniero sir Edward Reed (1820-1906), jefe de 
construcciones de la Royal Navy (Marina Real británica) hasta 1870, 
considerado uno de los diseñadores navales más influyentes de su época. Fruto 
de la transición en este arte y de una tipología muy en boga en ese tiempo, el 
denominado blindado de casamata o de batería central (clase de la que Reed es 
gran defensor) se caracteriza por concentrar su artillería principal en una suerte 
de fortaleza O baluarte en el combés del buque, sector que se beneficia también 
del blindaje más grueso. En su diseño, la línea del casco sufre ligeras 
deformaciones o protuberancias con el fin de albergar sus cañones y darles el 
más amplio campo de tiro posible. 


Esta clase de buque representa el paso siguiente en la evolución de la fragata 
blindada, que se caracteriza por su artillería dispuesta en las bandas, al estilo 
clásico, como en la española Numancia y en la peruana Independencia que ya 
van quedando anticuadas. 


Los acorazados chilenos son navíos «mixtos» debido a que utilizan el vapor 
como medio principal de propulsión, sin descartar aún la vela como medio 
auxiliar. Su artillería principal la componen seis piezas Armstrong de 9 pulgadas 
(proyectiles de 250 libras = 114kg) de un modelo ampliamente utilizado por la 
Royal Navy o por buques de construcción británica a partir de la década de 

1860. En comparación, los cañones navales con mayor poder de fuego del 
momento corresponden a los acorazados italianos clase Duilio (1876-1878): 17.7 
pulgadas. 


La cintura acorazada de 9 pulgadas (22,86cm) de máximo espesor del Cochrane 
y del Blanco es similar a varios de los buques más poderosos de su tiempo. 
Adgquiridos bajo la administración del presidente Federico Errázuriz Zañartu 
(1871-1876), ambos se incorporan a la Armada de Chile entre fines de 1874 y 
principios de 1876, contemporáneamente a la reaparición del poder naval 
argentino. 


» Blindado Cochrane. (AHA RCH) 


La llegada de estos acorazados sirve como disuasivo inmediato respecto de 
situaciones de tensión entre Chile y sus vecinos, no solo con Argentina, sino 
también con Perú, para contrarrestar la superioridad naval de su escuadra de alta 
mar. Al ariete blindado Huáscar y la fragata blindada Independencia, 
incorporados en 1866 en el contexto de la guerra contra España (1865-66), el 
gobierno de Lima añade los monitores de factura norteamericana Manco Capac 
y Atahualpa (1869), junto a los cuales se alinean cuatro corbetas no blindadas de 
buenas prestaciones. En conjunto, una poderosa flota, al menos en el papel. De 
este modo, desde fines de la década de 1860 y hasta mediados de los años 70, la 
marina peruana cuenta con una neta y peligrosa superioridad respecto de su 
congénere chilena, que hasta 1874 no posee blindados. 


Al otro lado del Cono Sur, en aguas atlánticas, las principales unidades 
argentinas que eventualmente tendrían que oponerse al Blanco y al Cochrane son 
dos monitores gemelos: Los Andes y El Plata. 


La escuadra argentina en su conjunto es adquirida «de una vez» con un objetivo 
muy concreto: tener una fuerza naval de defensa costera o fluvial para hacer 
frente a una flota brasileña. Esta hipótesis bélica es considerada por los 
estadistas argentinos como la más cercana, en vista de las tensiones surgidas 
entre estos dos antiguos aliados en la Guerra del Paraguay (1865-70), debido a 
choques de intereses por ejercer influencia en la región durante los años 
inmediatamente posteriores a este conflicto. 


A la fuerza naval argentina de este período se la conoce como la «Escuadra de 
Sarmiento», por corresponder al presidente Domingo Faustino Sarmiento (1868- 
74) la iniciativa de adquirir tales buques. Producto de esta voluntad, en 1872 se 
promulga una ley que autoriza encomendar la construcción de unidades de 
diverso tipo en astilleros británicos: los dos monitores mencionados, las 
cañoneras Paraná y Uruguay y las denominadas «bombarderas» República, 
Constitución, Pilcomayo y Bermejo, buques asimismo de defensa costera y, en la 
práctica, virtuales baterías flotantes. Estas naves van llegando a aguas argentinas 
e incorporándose a su armada en el lapso 1874-76. 


Los monitores son un género de blindados que deben su nombre al buque 
Monitor (1862), diseñado por el ingeniero sueco Johann Ericcson para la US 
Navy (Marina de Estados Unidos), durante la Guerra Civil (1861-65) de dicho 


país. Un monitor combina las características de construcción barata y rápida con 
la potencia de una poderosa artillería en una o dos torres. Ésta o éstas 
representan, en una silueta característica, el único punto sobresaliente, además 
de la chimenea, en un casco plano y de bajísima borda que ofrece, como propia 
ventaja, un escaso blanco al enemigo. 


Pronto la US Navy comienza a construir monitores en grandes cantidades, 
incluyendo los ya mencionados Manco Capac y Atahualpa, vendidos a Perú. Las 
ventajas de este tipo de buques son apreciadas por otras marinas muy diversas, 
desde España a Rusia. Perú encarga la construcción del ariete Huáscar en 1865, 
buque que reúne parcialmente estas características, aunque no de forma pura, lo 
que no impide que sea considerado habitualmente como un monitor. Por su 
parte, la Marinha Imperial Brasileira los emplea durante la Guerra del Paraguay 
en escenarios fluviales, análogos a los del conflicto norteamericano. 


La vasta existencia de monitores en el inventario de la flota de Brasil explica que 
Argentina determine adquirir naves similares. Una decisión en la que no pesan 
las limitaciones de las mismas para una guerra naval de alcance oceánico, en un 
momento en que una hipótesis bélica con Chile está lejana aún, pese a que este 
país acaba de adquirir el Cochrane y el Blanco Encalada, cuando menos con el 
doble o triple de poder de fuego que los monitores argentinos. 


En efecto, comparados con los blindados chilenos, los gemelos Los Andes y El 
Plata acusan serias desventajas, propias de buques costeros, frente a otros mucho 
más marineros. Construidos en los astilleros Laird Brothers, ambos monitores 
desplazan 1.500 toneladas cada uno, la mitad de la capacidad de los chilenos, y 
son más lentos, con una velocidad máxima de 9.5 nudos, valor que en la práctica 
no sería tal debido a la falta de mantenimiento. 


Los monitores argentinos están armados con dos cañones Armstrong de a 250 
libras o de 9 pulgadas, similares a las piezas chilenas, aunque en una inferioridad 
numérica de tres a uno. Sin embargo, por su disposición, los blindados de la 
clase Cochrane no pueden disparar todas sus piezas simultáneamente contra un 
mismo blanco. 


Finalmente, en su blindaje de 9 pulgadas (22,86cm) de máximo espesor en la 
cintura acorazada y de 8 pulgadas (20,32cm) en la torre de artillería, los 
monitores argentinos resisten mucho mejor la comparación con los buques 
capitales chilenos. 
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n: Diagramas de perfil y planta de los monitores 
Los Andes y El Plata, (Gro & Co, / BHA ROH) 


La elección de monitores por parte de Argentina también se comprende 
perfectamente en una época en que los buques de este tipo continúan en plena 
vigencia, según las doctrinas navales del momento. Asimismo, este tipo de 
blindado con torres representa el futuro de la construcción naval frente a los 
buques de reducto central, como los acorazados chilenos, que quedarán 
gradualmente anticuados a partir de la década de 1880. 


Por otro lado, la Armada Argentina destaca en el contexto continental por ser la 
única en adquirir cuatro cañoneros del tipo Rendell, muy particular y 
representativo de su tiempo. Estos buques de defensa costera de 420 toneladas 
tienen casco de hierro sin blindaje y velocidad y maniobrabilidad limitadas. De 
todos modos, estas flaquezas quedan compensadas con su única pieza Armstrong 
de grueso calibre: 11 pulgadas (proyectiles de 600 libras = 273,6kg). Más que de 
baterías flotantes se trata de verdaderas cureñas a flote, pues el cañón no es 
giratorio y, para poder apuntar, el timonel debe maniobrar el buque hacia su 
blanco. 


MA 


Sa 


::: Diagrama de planta de la bombardera Constitución. 
Dibujo de Pablo E. Arguindeguy. (BCN / RA) 


::: Diagrama de perfil de la bombardera República. 
Dibujo de Pablo E. Arguindeguy. (BCN / RA) 


No obstante sus carencias, es un género de buque bastante popular y utilizado en 
grandes cantidades por la Royal Navy, pero también por marinas como la 
holandesa y la china. Considerado apto fundamentalmente para la defensa de 
costas y puertos, su fuerte no son precisamente sus condiciones marineras. No 
obstante, los cañoneros de la clase Rendell son capaces de realizar travesías 
largas, como se comprobará durante los momentos de tensión con Chile, a fines 
de 1878. 


Los buques de guerra no blindados, es decir, corbetas y cañoneras, tienen 
características comunes para ambas marinas. El rol que corresponde a este tipo 
de unidades en la segunda mitad del siglo XIX es el de explorar y secundar a las 
naves principales en una batalla, o bien, marcar presencia en determinado 
territorio donde estén comprometidos los intereses de la nación de su bandera. 
Este papel de «mostrar el pabellón» es muy característico de las grandes 
potencias imperialistas y colonialistas de los años de la era victoriana, acción 
que también se denomina como «política de la cañonera». 


:: Corbeta Chacabuco antes de su cambio de calderas, a mediados de 1879, 
como lo evidencian sus dos delgadas chimeneas. (AHA /RCH) 


A semejanza de algunos acorazados de ese momento, también son buques de 
propulsión mixta: vapor y vela. Por otro lado, aún coexisten corbetas y 
cañoneras de madera con otras de casco de hierro no blindado. Sin embargo, en 
algunos casos, cabe la opción de adicionarle planchas de blindaje, como en las 
corbetas chilenas O'Higgins y Chacabuco. Estas últimas, con sus poco más de 
mil toneladas de desplazamiento y su artillería principal de tres piezas de 8 
pulgadas, junto con la cañonera Magallanes, de 950 toneladas y una pieza de 7 
pulgadas, son superiores a las cañoneras gemelas argentinas Paraná y Uruguay, 
de 550 toneladas, con dos cañones de 6 y dos de 4 pulgadas. Estos buques 
alcanzan 11 nudos de velocidad, similares al andar teórico de las O'Higgins y 
Chacabuco, a las que sin embargo les falta el mantenimiento adecuado para tal 
rendimiento. 


Finalmente, el inventario naval chileno se completa con la vieja corbeta mixta de 
casco de madera Esmeralda (1854-56) y la pequeña cañonera Covadonga (1860), 
capturada a los españoles en 1865. De todas maneras, estas unidades no serán 
consideradas en los planes de movilización de la tensión prebélica de 1878 
debido a su escasa velocidad. No obstante, el giro del destino que les concederá 
un protagonismo estelar al año siguiente no puede estar en la imaginación de 
nadie en esos días. 


La Armada Argentina cuenta también con un buen número de vapores y buques 
menores de transporte que, si bien son de escaso o nulo valor militar, pueden 
obrar como una flotilla de auxiliares. Este tipo de buques eleva la flota a un total 
de 25 unidades. 


Por su lado, la Armada de Chile no puede exhibir un tren naval similar, ya que 
cuenta con un único buque auxiliar para fines de transporte: el pequeño vapor de 
ruedas Toltén, de 240 toneladas. Sin embargo, en caso de guerra, se podría 
recurrir con facilidad a un convenio firmado entre el Gobierno y la Compañía 
Sudamericana de Vapores, la naviera más importante del país, en virtud del cual 
la empresa arrendaría sus buques a la Armada, que designaría los respectivos 
capitanes. El buen funcionamiento de este sistema se probará en la práctica, 
durante la guerra contra Perú y Bolivia, en 1879, no solo con la naviera 
mencionada, sino también con el carbonero Matías Cousiño de la Compañía 
Explotadora de Lota y Coronel. 


En síntesis, ambos países cuentan con escuadras fundamentalmente modernas 
que recogen los diversos aspectos del progreso tecnológico naval de la época. De 
todas modos, este factor no basta por sí solo para equilibrar la manifiesta 
inferioridad de los buques argentinos respecto de los chilenos en poder de fuego, 
blindaje y condiciones marineras. 


Capítulo 3 


Poder naval, 


teoría y práctica 


Más allá de las características de los buques chilenos y argentinos, con las 
respectivas ventajas o desventajas de unos frente a otros, todo puede quedar en 
mera teoría debido a otros factores fundamentales: el mantenimiento del material 
flotante y el adiestramiento de las tripulaciones. En ambos casos, tanto la 
escuadra chilena como su contraparte argentina se hallan en precarias 
condiciones, hacia fines de octubre de 1878. Esto da cuenta de que el peligro 
bélico que sobreviene no es esperado ni deseado en ninguna de las dos naciones. 


El estado en que se encuentran los buques chilenos es consecuencia directa de la 
crisis económica que sufre el país, la de mayor gravedad desde la Independencia. 
Entre las medidas para paliar la situación, se aplica una fuerte restricción en el 
gasto militar, reduciendo la Guardia Nacional a su mínima expresión, recortando 
los efectivos del Ejército mediante la disolución de algunas unidades, y 
restringiendo severamente la operatividad de la Escuadra. 


Poco antes de caldearse los ánimos por el conflicto patagónico, los vapores 
Independencia y Ancud, buques ya antiguos que forman filas en la reducida flota 
chilena durante la guerra contra España (1865-66), son considerados 
prescindibles y se venden. Lo mismo sucede con la recia corbeta Abtao, que se 
remata en subasta pública por 18 mil pesos*, A diferencia de los vapores, esta 
corbeta, adquirida con motivo de la emergencia bélica, es del tipo del buque 
corsario confederado Alabama, de célebre actuación durante la Guerra Civil de 
los Estados Unidos (1861-65), aunque las mejoras introducidas en su 
construcción la categorizan como super Alabama. Finalmente, el gobierno revisa 
su decisión y decide comprarla nuevamente. 


Así como la necesidad lleva a subastar la Abtao, en enero de 1878 se considera 


seriamente hacer lo mismo con los blindados, aún al precio de dejar al país en 
una severa inferioridad naval respecto de sus vecinos. El propio diseñador de 
estos buques, sir Edward Reed, actúa como intermediario de Santiago ante el 
gobierno británico, que no muestra interés. Poco tiempo después, para buena 
fortuna de Chile, gestiones similares ante el gobierno de Rusia tampoco 
fructifican!!, 


De concretarse la venta de los blindados, el alivio transitorio para las finanzas 
del estado chileno dejaría a la Armada desprovista y en franca desventaja frente 
a los buques argentinos y peruanos de este tipo, con perspectivas aterradoras 
para el gobierno de La Moneda ante las crisis del bienio 1878-79. 


De todos modos, aunque escaseen los recursos y sea forzoso hacer el máximo de 
economía con los pocos fondos disponibles, en Chile se percibe cierta conciencia 
de las necesidades de su marina y se discuten las posibles soluciones. Un caso 
significativo, que se da justamente hacia fines de octubre de 1878 mientras crece 
la tensión con Argentina, es el de las calderas de las corbetas O'Higgins y 
Chacabuco y la discusión sobre la forma más adecuada de reemplazarlas. 


La prensa oficia de tribuna para la polémica sobre el verdadero estado de los 
buques que finalmente queda zanjada a través de El Mercurio: 


Hemos sabido con satisfacción que, habiéndose hecho un prolijo reconocimiento 
de la O'Higgins, en el cual se hallaban presentes el señor comandante general de 
marina y el mayor general del departamento, ha resultado que dicho buque no 
tiene nada en su casco, excepto una que otra pieza de madera podrida que no 
vale la pena de tomar en consideración y que será fácil de reemplazar. 


Y como se decía que esta corbeta era la que estaba más podrida, se ha dispuesto 
que no se toque a la Chacabuco, porque es una lástima tener que romper sus 
forros no habiendo para qué. 


En cuanto a las calderas, parece que las de la Chacabuco, entendemos que recién 
compuestas, podrán servir todavía un par de años, y componiendo o remendando 


las de la O'Higgins, en caso de necesitarse con urgencia sus servicios, también 
podrán aguantar un año más. 


¡ Y se estaba pensando en mandarlas a Inglaterra para ir a dejar allí los pocos 
pesos que nos quedan, y que ni son nuestros porque los debemos!?2, 


De todas maneras, ambas corbetas probarán la necesidad de reparaciones por su 
desempeño en los meses siguientes. 


Estas inquietudes traslucen la preocupación que tiene la opinión pública sobre la 
defensa nacional que se discute en forma abierta en épocas de posibles conflictos 
bélicos. 


Todos estos antecedentes relativos a la escalada prebélica con Argentina de 1878 
no figuran registrados en la Memoria de Guerra y Marina de ese año, pero en la 
correlativa de 1879 quedará sintetizada la verdadera situación: 


El largo servicio que muchos de ellos han prestado los había hecho sufrir 
bastante en su condición de buques de guerra; y la severa economía que se había 
introducido en el presupuesto del ramo a causa de la situación aflictiva de las 
rentas públicas, no había tampoco permitido hacer en ellos las reparaciones 
necesarias para mantenerlos en buen estado. Así, cuando se pronunció la actitud 
hostil de las repúblicas vecinas, no solo no se habían ejecutado las reparaciones 
aludidas, sino que la mayor parte de los buques de la Escuadra estaban 
desarmados, manteniéndose a bordo únicamente la gente que era indispensable 
para atender a su cuidado y conservación. Sin embargo, a pesar de esas 
circunstancias y de las dificultades con que en el país hay que luchar para un 
rápido armamento naval, fue posible preparar la Escuadra oportunamente para 
emprender las primeras operaciones de la guerra”. 


La misma memoria prosigue con una referencia al personal naval que se aplica 


tanto al conflicto patagónico como al del Pacífico de 1879: 


La Armada contaba con un personal instruido y suficientemente numeroso de 
jefes y oficiales para hacer frente a las graves exigencias de la situación. Era solo 
necesario completar las tripulaciones que, en virtud del licenciamiento 
ocasionado por el desarme de los buques, habían quedado reducidas a un 
pequeño cuadro. Ese fin se logró con un éxito singularmente favorable, y en 
breve tiempo todos los buques quedaron debidamente tripulados con marineros 
chilenos idóneos y animados del mejor espíritu. Casi todos los antiguos 
tripulantes acudieron a enrolarse de nuevo al anuncio de la guerra a que el Perú 
provocó a la República!*, 


:: Cañonera Magallanes, AHA / RCH) 


Ciertamente, a diferencia de su símil argentina, la Armada de Chile se 
caracteriza por disponer con cierta facilidad de un elemento humano 
experimentado y conocedor de la navegación en buques oceánicos, lo que 
implica un sobrado entrenamiento en largas travesías. En efecto, un buen número 
de jefes, oficiales y marineros de cierta edad vienen de participar en combates y 
prolongadas singladuras durante la guerra contra España. Además, en los años 
posteriores a dicho conflicto, no son pocas las misiones de la más diversa índole, 
desde viajes de instrucción, como el que realiza la corbeta O'Higgins a Isla de 
Pascua en 1870, hasta misiones de estación para proteger los intereses chilenos 
en el litoral entonces boliviano de Antofagasta, pasando por las exploraciones y 
patrullajes de la cañonera Magallanes, apostada en Punta Arenas. También, los 
abundantes trabajos hidrográficos en la década de 1870 llevan a que diversas 
unidades navales recorran vastas zonas de la costa chilena, incluyendo las 
tormentosas aguas del Estrecho de Magallanes y de la Patagonia atlántica. 


Si en los estadistas chilenos la falta de visión y de sentido del poderío naval los 
hace caer en la tentación de vender las naves capitales de la Armada, los marinos 
argentinos, por su parte, deben lidiar con una análoga carencia de voluntad 
política. Un sucinto pero claro informe elevado por el coronel de marina Luis Py, 
jefe de la División Naval, a sus superiores es elocuente sobre el poderío naval 
argentino: 


Todo el mundo conoce el rol poco importante que ha venido jugando nuestra 
pequeña marina desde años atrás, y poco o ningún trabajo habría sido bosquejar 
su historia. Si se concretaría únicamente a dar cuenta de sus operaciones 
importantes, una nota lacónica consignando «no puedo absolutamente decir 
nada» encerraría una verdad por más que fuese amarga; pero llamado al presente 
a Salir de este estado de inercia para ocupar un puesto más aceptable, el deber de 
todos es coadyuvar para que continúe el impulso progresista que se notal', 


Las dificultades de la economía argentina son similares a las que sufre Chile, y 
ello también se refleja en la reflexiones del coronel Py: 


En el año 1874, cuando por primera vez puede decirse poseyó la República 
Argentina un buque de guerra, pareció que el atraso que había sufrido nuestra 
marina durante el lapso de cincuenta años, había recibido una imperiosa contra 
orden. Todo inducía a creer que asomaba sobre el horizonte Sud Americano una 
nueva potencia marítima, creencia que era confirmada al ver que la joven Nación 
aumentaba su pequeña flota con seis formidables máquinas de guerra. 


Todos vieron en efecto la extraordinaria evolución que acababa de experimentar, 
pero el impulso que entonces recibía detuvo su ímpetu, delante de una crisis 
combinada como las olas embravecidas delante una barrera inaccesible. 


Así que apenas llegaron los nuevos buques fueron desarmados porque el 
exhausto estado del erario no más permitía mantenerlos en pie de guerra!S, 


Por su lado, la prensa argentina hace mención al estado de la Armada, en 
referencia a la visita del ministro de Guerra a las unidades de la Escuadra, en 
vísperas de la crisis con Chile: 


El estado de las cañoneras inspiraba lástima. Buques que cuestan ingentes sumas 
a la nación estaban librados a la acción del tiempo y del agua, sin toldos que 
cubrieran todo cuanto existe en la cubierta, deteriorados por el tiempo que ha 
corrido, sin refrescar con una pincelada de pintura el casco y departamento de 
interiores””. 


En otras palabras, el poder naval argentino es solamente teórico, ya que este no 
existe por el mero hecho de que un país posea una determinada cantidad de 
buques de guerra. También se necesita tripularlos con hombres instruidos, 
equiparlos con combustible, municiones y demás pertrechos, y finalmente, 


mantener un grado mínimo de adiestramiento. Carencias que tienen las marinas 
de ambos países en mayor o menor grado y que ahora deben remediar a toda 
prisa para cumplir con los objetivos de sus respectivos gobiernos. 


10 López Urrutia, Carlos, Historia de la Marina de Chile, Cap. XII, p. 232. 


11 Fuenzalida Bade, Rodrigo, La Armada de Chile, desde la Alborada al 
Sesquicentenario, Tercera Parte, Cap. I, pp. 646-647, 


12 Información de crónica, El Mercurio, Valparaíso, 31 de octubre de 1878. 


13 Memoria de Guerra y Marina presentada al Congreso Nacional de 1879, pp. 
36-37, 


14 Ibid., p. 37. 


15 Informe elevado por el coronel de marina Luis Py, al Comandante General de 


Marina, coronel Mariano Cordero, 14 de abril de 1879, Departamento de 
Estudios Históricos Navales, Buenos Aires. 


16 Ibid. 


17 «Visita a la escuadra por el ministro de guerra», La Capital, Rosario, 
reproducido en El Mercurio, Valparaíso, 7 de noviembre de 1878. 


Capítulo 4 


Arturo Prat 


recibe su misión 


El gobierno de La Moneda se ve obligado a disponer la preparación de las naves 
de guerra principales para un eventual enfrentamiento. Por lo tanto, el 31 de 
octubre ordena completar las dotaciones, medida a la que siguen otras 
correspondientes a una movilización bélica. En este preciso momento entra en 
escena el capitán de fragata de la Armada de Chile, Agustín Arturo Prat Chacón 
(1848-1879). 


A él se le asigna una misión especialmente delicada y que, más allá de su 
condición de oficial naval, no se relaciona directamente con el aprestamiento de 
la flota de su país: su alcance es otro. La superioridad, que pone especial 
atención en sus cualidades personales y en su preparación, poco habituales en los 
mandos navales de la época, le encomienda una misión de inteligencia que por 
momentos lo llevará a la propia «boca del lobo», es decir, a Buenos Aires, la 
Capital de la nación que podría convertirse en enemiga de su patria de un 
momento a otro. 


Agente secreto o agente confidencial es el término que se usa en su momento 
para designar el encargo que llevará a cabo. Para otros será un espía, con la carga 
peyorativa que algunos le asignan y que otros evitan al referirse a Prat, que se 
convertirá en breve en el máximo héroe naval chileno. En suma, su tarea será la 
de un oficial de inteligencia, especialidad embrionaria en el contexto continental 
de esa época. 


Sea como fuere, el destino que se prepara para él a principios de noviembre es 
delicado no solo porque implicará informar acerca del poderío bélico de un 
posible adversario de Chile sino porque, además, deberá emitir informes sobre la 
situación política argentina, así como de consideraciones diplomáticas, relativas 


al frecuentemente frágil equilibrio que preserva la paz entre las potencias de la 
cuenca del Plata y sus afluentes. Es en estas circunstancias en que, a decir de un 
autor chileno, el capitán Prat «demostró poseer tres cualidades difíciles de hallar 
simultáneamente en una misma persona: tacto, criterio y reserva»!8, 


Para entonces, el joven comandante Arturo Prat está en la plenitud de su carrera, 
con perspectivas promisorias, dependiendo de cuán favorables le sean los 
ascensos de las juntas calificadoras que deberían evaluarlo en el futuro. Con 
treinta años cumplidos, asciende a capitán de fragata en noviembre de 1877, 
junto con dos compañeros de estudios de la Escuela Naval, Juan José Latorre y 
Jorge Montt, destinados también a tener un lugar en la historia naval chilena. 


Pese a ostentar un grado de semejante responsabilidad a una edad bastante más 
temprana de lo que suele ser la regla en la actualidad, Prat puede considerarse ya 
un veterano experimentado. Siendo solo un guardiamarina, conoce la realidad de 
la guerra y demuestra el temple requerido durante el conflicto entre Chile, Perú y 
España (1865-66). En esa instancia participa en la captura de la cañonera 
española Virgen de la Covadonga, en la posterior campaña de Chiloé y en la 
dominación de un conato de motín en la corbeta peruana Unión. 


x: Capitán de fragata Arturo Prat Chacón. 
(AHA /RCH) 


Tras la llegada de la paz, su carrera naval no disminuye y su actividad se 
diversifica entre cruceros de instrucción y largas estadías en los entonces puertos 
bolivianos de Tocopilla y Antofagasta, donde existen numerosos intereses 
chilenos, con el consiguiente peligro de roces o incidentes con las autoridades. 
En medio de esas misiones, que se extienden entre 1871 y 1874, contrae 
matrimonio con Carmela Carvajal Briones en Valparaíso, en 1873. De ese año, 
data un párrafo premonitorio de los conflictos por venir que el joven oficial 
dedica a Antofagasta en una carta a su mujer: 


Antofagasta es un pueblo que se ha desarrollado con una rapidez extraordinaria, 
tiene calles numerosas y de algunas cuadras de largo y su aseo y ornato dan una 
alta idea del espíritu industrial y de empresa de sus habitantes, en su totalidad 
chilenos, sacando los tres o cuatro empleados que componen las autoridades 
bolivianas”. 


Los tiempos de paz no significan falta de experiencia. Prat es protagonista del 
espectacular rescate de la corbeta Esmeralda, buque al que siempre lo liga el 
destino, en ocasión del fuerte temporal que se abate sobre Valparaíso, el 24 de 
mayo de 1875. Aunque aquejado de una fuerte fiebre, en su calidad de segundo 
comandante, se levanta de la cama impulsado por su sentido del deber, toma un 
bote y logra subir a bordo con el fin de dirigir las maniobras para mantener el 
buque a salvo. 


En otra de sus facetas, sabe aprovechar bien los largos tiempos muertos de las 
estaciones en el litoral boliviano para estudiar Derecho, rindiendo gradualmente 
los exámenes de las diversas materias cada vez que retorna a Valparaíso. De este 
modo, se convierte en el primer oficial naval chileno en obtener el título de 
abogado, profesión que ejerce activamente, tanto en un bufete privado como en 
la justicia naval. 


Buen lector, particularmente de filosofía, derecho y literatura, es también 


aficionado a la música y al teatro, al que considera su única debilidad. En los 
tiempos en que el servicio lo aleja de su hogar, lee asiduamente periódicos y 
revistas literarias que su esposa Carmela le hace llegar adonde esté destacado. 


Este joven oficial, que inspira simpatía pese a su carácter reservado, además 
prueba tener cualidades oratorias destacadas, lo que se deduce del hecho de que 
sus superiores lo eligen para pronunciar los discursos fúnebres en ocasión del 
fallecimiento de dos célebres almirantes y verdaderas reliquias de la época de la 
Independencia: Manuel Blanco Encalada (1876) y Roberto Simpson (1877). A 
propósito de este último, afirma que con él la Marina pierde «una de las pocas 
glorias que le quedan»; sin duda no imagina que en los años por venir, él y sus 
compañeros de generación tendrán la oportunidad de cosechar laureles frescos. 


Sus ideas sobre la Armada quedan plasmadas en su correspondencia, en la que 
resalta su admiración por el presidente Federico Errázuriz Zañartu, debido a su 
decisión de adquirir los acorazados Cochrane y Blanco Encalada. A la vez, se 
muestra preocupado por el estado de las unidades de la Escuadra y por la 
Escuela Naval, que para fines de 1878 se halla en receso. Su sentido de justicia 
se mezcla con los afanes de su profesión naval, al desear el perfeccionamiento de 
la normativa sobre ascensos y sueldos. 


Por otra parte, es un verdadero lugar común en las biografías y semblanzas de 
Prat la afirmación de que padece de una injusta postergación, a causa de una 
cierta miopía de sus superiores sobre su valor, desmentida por su inmolación en 
Iquique. Ello deriva concretamente de la defensa que hace en su calidad de 
abogado de su compañero de armas y pariente político, Luis Uribe, quien se casa 
durante una misión en Inglaterra, sin autorización del alto mando, y, sobre todo, 
por la versión de que el almirante Williams habría dicho que no le gustaban los 
«marinos literatos», en alusión a Prat y sus estudios de derecho. En base a ello se 
afirma de manera antojadiza que a Prat «se le conceptuaba a lo más bueno para 
oficinista y si alguien hubiese intuido su temple de alma, habría provocado la 
carcajada universal. Corrían todavía los tiempos en que el valor militar era 
indisoluble del amatonamiento, la parranda, la copa y la mujer»?", 


Sin embargo, esta versión del juicio que Williams tiene sobre Prat merece ser 
cuestionada. Más bien, existen indicios de que el almirante lo tiene en buena 
estima y una de estas señales es precisamente que, ante la consulta del gobierno 
sobre cuál de sus oficiales sería el más adecuado para realizar la misión de 
agente confidencial en el Plata, propone a Prat, por «su capacidad, su 


preparación y sus recursos»?!, Además, su carrera naval prueba sobradamente 
que no es un marino de oficina y que, por el contrario, también sabe ser un 
hombre de acción. 


Si bien tiene cualidades especiales, el capitán Prat no es un marino atípico. Más 
bien es, junto con otros pocos como Luis Uribe o los pioneros de la hidrografía 
en Chile, un adelantado en esa época de transición, en la que los oficiales de la 
vieja escuela, forjados en la dureza de la disciplina, dan lugar a una generación 
más profesional e instruida, acorde con los avances que se están produciendo en 
la ciencia y tecnología navales. 


En lo espiritual, observa la religión mayoritaria imperante pero, a la vez, puede 
considerársele un alma inquieta. Esta característica lo lleva a frecuentar sesiones 
de espiritismo en las que sus preguntas a las entidades que supuestamente se 
presentan revelan una mente bastante avanzada para la época. Su condición de 
católico observante no le impide tener amistades pertenecientes a la masonería, y 
su espiritualidad, al parecer, no tiene poco de entrega fatalista: «Dios nos guía, y 
lo que sucede es siempre lo mejor que puede suceder»??, 


Buen hijo de su tiempo, está empapado de las ideas liberales imperantes, las que 
sin duda lo influyen por antecedentes familiares, «pero su liberalismo no es 
ciego, sino crítico, denotando una vez más la independencia y originalidad de 
pensamiento características en Arturo Prat». Si bien tiene inquietudes políticas, 
las deja relegadas a su círculo privado, sin llegar jamás al punto de tomar un 
partido. No obstante, su interés por el perfeccionamiento de la democracia, aún 
en el contexto de república oligárquica que representa Chile en esa época, queda 
evidenciado en su tesis para titularse de abogado Observaciones a la Ley 
Electoral vigente (1876). Asimismo, adscribe a la tradición chilena de que los 
militares deben ser prescindentes en política. Acerca de este tema, tendrá 
ocasión de comparar situaciones en su viaje al Plata, al observar de cerca el 
régimen militarista imperante en Uruguay en ese momento. 


Además de sus compañeros de armas, oficiales de similar edad y grado en 
general, entre sus amistades más cercanas también entran algunos personajes de 
letras. Es el caso de su tío, el abogado, periodista y parlamentario, Jacinto 
Chacón; la poetisa Rosario Orrego, casada con este en segundas nupcias y madre 
de Luis Uribe, compañero de armas de Prat desde sus primeros tiempos de 
cadete; y el multifacético escritor y educador de Valparaíso, Eduardo De la 
Barra, uno de los más destacados intelectuales del Chile de su tiempo. El mundo 


político también está presente entre sus amigos en la persona del Intendente de 
Valparaíso, Eulogio Altamirano, cargo que entonces lleva aparejado el de 
Comandante General de Marina. 


En esos días, Arturo Prat desempeña el cargo de secretario del Intendente de 
Valparaíso, Eulogio Altamirano, y es entonces cuando, el 4 de noviembre al 
mediodía, es llamado al despacho del Intendente, quien le entrega el telegrama 
por el cual el Presidente de la República, Aníbal Pinto, le ordena trasladarse a la 
brevedad a Santiago. 


El tren de las 10:40 P. M. me transportó a la capital donde amanecí sin haber 
podido conciliar el sueño en los incómodos carros de primera. 


Sacudido el polvo del viaje y de la trasnochada, siendo muy temprano para ir a la 
Moneda, me encaminé a casa de la tía Clara para saludarla. Como no la 
encontrase volví al centro y vestido el uniforme me dirigí a la Moneda, donde 
encontré a su Excelencia, a quien expuse que, cumpliendo sus órdenes, me 
encontraba allí. 


El objeto de su viaje, me dijo su Excelencia, es saber si está dispuesto a 
trasladarse a Montevideo para saber lo que se haga en la República Argentina, en 
orden a armamentos, movimientos militares y toda clase de aprestos que revelen 
un carácter hostil a Chile, pues se están recibiendo continuamente telegramas 
alarmantes, quizás sin fundamento real y lo que se desea es saber lo que haya de 
positivo. 


Aceptada por mi parte la comisión, quedé citado para las 12 en su despacho?*, 


Tras comparecer a esta nueva reunión, se reúne con los ministros de Marina y de 
Relaciones Exteriores y nuevamente con el presidente Pinto, acordándose los 


pormenores de su misión. Detalle significativo, tanto de la importancia de ésta 
como del reducido tamaño del aparato estatal en la época, es que las máximas 
autoridades del país instruyen personalmente al enviado confidencial. 
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sı: Palacio de la Moneda. (Libr. i ajencias del Mercurio / PCG / RCH) 


En dicha reunión, se acuerda también que Prat vería su sueldo aumentado hasta 
$3000, que se le abonarían los gastos de viaje y se le daría una letra por dos a 
tres mil pesos para los gastos que la comisión demandase”. 


Ese mismo 5 de noviembre están fechadas las instrucciones que el ministro de 
Relaciones Exteriores, Alejandro Fierro, entrega al flamante agente confidencial 
en pliego escrito: 


Los últimos incidentes sobrevenidos en la cuestión de límites que sostiene la 
República con la Confederación Argentina imponen a mi Gobierno la necesidad 
de observar atentamente las medidas que en aquella República se tomen respecto 
de la escuadra o del ejército y que puedan interesar a Chile. 


Con tal propósito y aprovechando los conocimientos de Ud. como marino y su 
patriotismo como ciudadano, el Gobierno de la República ha determinado 
nombrar a Ud. su Agente Confidencial con residencia en Montevideo. 


La conducta de Ud. en este delicado puesto deberá ajustarse a las siguientes 
instrucciones. 


Su residencia permanente será como queda dicho en Montevideo; más podrá 
trasladarse a Buenos Aires por el tiempo y en las ocasiones que su presencia sea 
allá necesaria para el cumplimiento de la misión que se encomiende*, 


Los contactos de Prat en el Plata serán los cónsules de Chile en Montevideo, 
José María Castellanos, y en Buenos Aires, Mariano Baudrix, sobre quienes 
deberá informar, ya que su misión también incluye proponer cómo se podría 


mejorar la representación del país en estas capitales. En circunstancias difíciles y 
tensas como la de fines de 1878, es notoria y se hace sentir la falta de un 
funcionario con el rango de embajador en estas ciudades o al menos, en Buenos 
Aires. En efecto, mediante un ministro de esa categoría, secundado por 
agregados militares y/o navales, se podría recopilar de la manera más adecuada 
la información proveniente de fuentes abiertas o no, para hacerla llegar con 
prontitud a La Moneda, evitando así una misión riesgosa y apremiante como la 
del capitán Prat. Pero esta situación ideal colisiona con la realidad de un erario 
chileno empobrecido y con una reducida planta de funcionarios. 


Las instrucciones del canciller Fierro prosiguen con el meollo de la información 
«dura» que se requiere sobre los servicios armados argentinos y su tenor no deja 
lugar a dudas sobre la hipótesis bélica que maneja el gobierno de Santiago: 


Serán preferentes y atentos objetos de la observación circunspecta y reservada de 
Ud. la marina de guerra argentina y el ejército en todos sus detalles. En 
consecuencia informará Ud. a mi Gobierno y con la posible brevedad acerca del 
número de buques, su clase, su artillería, su tripulación, el estado en que se 
encuentran para expedicionar, las providencias que se tomen respecto de ellos, 
bien sea aumentando sus tripulaciones o renovándolos, cambiando su artillería, 
embarcando tropas (ilegible). Sobre los torpedos, su clase, su número y los 
elementos con que allí cuenten para aplicarlos, sobre los encargos que se hayan 
hecho o se hagan a Europa relativos al aumento o mejora de la marina; sobre 
todo el Ejército, el número de hombres que lo componga actualmente, la clase de 
armamento con que cuenta en las tres armas, el armamento de repuesto de que se 
puede disponer, y en general el estado del parque de guerra y sus anexos”. 


Derivado de lo anterior y en vista de la oleada de rumores y versiones de prensa 
que llegan del otro lado de los Andes, también se le encomienda informar sobre 
cuáles son las verdaderas intenciones de los argentinos con datos fidedignos 
sobre qué cursos de acción están tomando: 


En otro orden de cosas Ud. seguirá paso a paso en cuanto le sea dable los 


movimientos que se verifiquen en la escuadra o el ejército y que manifiesten ser 
la consecuencia de propósitos hostiles de ese Gobierno contra esta República y 
dará cuenta sin pérdida de tiempo por medio del telégrafo, bien sea desde 
Montevideo o desde Buenos Aires, empleando al efecto la cifra que se incluye a 
Ud. en pliego separado, y por conducto directo o de nuestro Cónsul en la primera 
de estas ciudades. 


De la misma manera comunicará las resoluciones de ese Gobierno que en otros 
ramos de la administración se tomen, y que puedan interesarnos, sin olvidar un 
solo instante que la comisión de que ha investido a Ud. la República debe darnos 
buenos resultados mediante la discreción, la sagacidad y la incesante 
observación de Ud.?, 


Sin duda, esta misión tiene un alcance que va más allá de una mera indagación 
en materias castrenses técnicas y requiere también de informes sobre la alta 
política que se decide en Buenos Aires. Además, se le solicita utilizar sus 
habilidades para hacerse un juicio sobre cómo están representados los intereses 
chilenos en las capitales platenses, debiendo, por lo tanto, informar sobre sus 
propios contactos, los citados cónsules Baudrix y Castellanos: 


Ud. deberá embarcarse inmediatamente con destino a Montevideo y se pondrá 
sin pérdida de tiempo en relación con Don José María Castellanos que ejerce allí 
el cargo de Cónsul de Chile. Penetrado Ud. de que este caballero desempeña sus 
funciones con lealtad, inteligencia y discreción, tomará su acuerdo para los casos 
en que así los juzgare conveniente. Pero si por desgracia no encontrase en ese 
funcionario las cualidades requeridas, no solo guardará Ud. para con él la más 
absoluta reserva sino que pedirá inmediatamente a este Ministerio su remoción, 
indicando a la vez la persona que deba reemplazarlo y que preste garantías de 
fidelidad e interés por Chile. 


El Gobernador de Magallanes recibirá instrucciones para comunicar a Ud. lo que 
deba ser transmitido a este Ministerio y Ud. hará esas transmisiones por la vía 


telegráfica en el lenguaje común o en el de la cifra, según los casos. 


La conducta de Ud. respecto de nuestro Cónsul en Buenos Aires será la que se 
ha designado para con el Cónsul en Montevideo; pero Ud. no entrará en 
relaciones directas con el Señor Baudrix que es la persona que desempeña dicho 
cargo. 


Finalmente deberá Ud. dirigir su atención al desarrollo de los sucesos políticos 
en Buenos Aires estudiando el grado de aceptación que encuentren en los 
partidos las medidas que el Gobierno tome en el sentido arriba indicado, las 
adhesiones que contaría en el Congreso y en la opinión pública el rompimiento 
de las relaciones que unen los dos países, y las influencias que en ese terreno 
podrían en un caso dado modificar las corrientes de la opinión de una manera 
más o menos conveniente a nuestros intereses”. 


Favorecido por su título universitario, Arturo Prat se presentará como abogado, 
aunque rehúsa viajar bajo una identidad falsa. Queda acordado que las 
comunicaciones con La Moneda se harán por vía telegráfica, utilizando un 
sistema de cifras o claves y de forma indirecta. El principal intermediario será el 
cónsul chileno en Montevideo o bien, se hará una triangulación, haciendo llegar 
el mensaje al ministro plenipotenciario chileno en Gran Bretaña y Francia, 
Alberto Blest Gana, quien lo reenviará a Santiago. Para ello, Blest Gana también 
recibe instrucciones precisas de Fierro que incluyen un perfil del agente 
confidencial: 


Este empleado, en cuya discreción tiene el Gobierno plena confianza, necesita 
mantener reservada la comisión oficial que allí le lleva porque su principal 
objeto es observar todos los movimientos del Gobierno Argentino y tenernos al 
corriente del estado de sus fuerzas marítimas y terrestres. Para este efecto 
necesita trasladarse con frecuencia a Buenos Aires en donde es preciso que no 
despierte sospecha alguna. 


Hago a Ud. estas advertencias solo con el objeto de que en las comunicaciones 
que le dirija no haga figurar exteriormente título ni indicación alguna que pueda 
darle a conocer”, 


La premura con que los gobernantes chilenos quieren que se actúe queda patente 
en el solo hecho de que al día siguiente de estas reuniones, el 6 de noviembre, 
este oficial ya está de regreso en Valparaíso y se embarca rumbo a Montevideo 
en el vapor británico denominado precisamente Valparaíso, que zarpa a las 15:00 
de ese mismo día. 


Por otro lado, en los respectivos anuncios de embarque de pasajeros publicados 
en la prensa de Valparaíso del 7 de noviembre, se anuncia que Prat parte rumbo a 
Punta Arenas e incluso se escribe incorrectamente su apellido: «capitán Arturo 
Prats»*!, Informaciones deliberadamente falseadas, puesto que este marino 
devenido en agente secreto deberá seguir su viaje en el mismo vapor, dando la 
vuelta al Estrecho de Magallanes con rumbo a su verdadero destino final en 
Montevideo. 


Sobre esto escribe a su mujer Carmela desde alta mar: 


En los diarios habré salido probablemente como pasajero para Punta Arenas. 
Efectivamente, tomé pasaje para allá, para guardar reserva sobre mi destino, pero 
en Magallanes tomaré otro para donde me dirijo*?. 


El viaje hasta ese momento es plácido, «bonito» y sin novedades, el buque, muy 
cómodo y la comida «muy regular, aunque poco chilena en el sazón». Con esta 
carta, escrita poco antes de llegar a Lota, donde aún no hay ningún movimiento 
fuera de lo común dado que los buques de la escuadra chilena aún se hallan en 
Valparaíso, inicia un largo epistolario, no solo a su mujer, sino también a su tío 
Jacinto, además de los informes remitidos a sus superiores. 


Capítulo 5 


Las escuadras se movilizan 


Mientras Prat prosigue su viaje a Punta Arenas, se producen nuevos y 
significativos movimientos en los diversos escenarios de este drama. 


El subteniente Santiago Albarracín, a bordo de la bombardera argentina 
Constitución, deja testimonio en su diario del frenesí en los aprestos de la 
División: 


En consecuencia, el coronel Don Luis Py enarboló su insignia en el monitor Los 
Andes, despachando a la Constitución hacia Zárate para recibir sus hélices de 
repuesto y todo aquello que le perteneciera y que se encontraba depositado en el 
arsenal de aquella localidad; al mismo tiempo cargaría para Los Andes los 
proyectiles que componían las dotaciones de las piezas de la torre y de cubierta, 
así como algunos otros artículos de guerra, tales como envueltas para torpedos, 
cables conductores, etcétera. 


Se recibió así mismo para la bombardera un cañón Krupp (8 c/m.) sin montaje, y 
una vez que cargó todo lo que había ido a buscar, puso la Constitución proa 
aguas abajo, saliendo al Río de la Plata por el Paraná de las Palmas, yendo a 
entregar al monitor lo que le pertenecía y en seguido fondeó en Los Pozos para 
esperar nuevas órdenes, las que no tardaron en recibirse antes de apagarse los 
fuegos. 


Se suspendió el ancla y se hizo rumbo a la isla Martín García, donde al llegar ya 
estaba formado un destacamento con sus equipos, cerca del muelle, esperando la 


llegada de la bombardera para embarcarse; eran cincuenta hombres al mando del 
mayor don Félix Adalid, y del teniente Servin, pertenecientes al Regimiento de 
Artillería de Plaza (Brigada de Artillería de Plaza) de guarnición en la isla. 


Finalmente, el 8 de noviembre a las 17:00, el monitor Los Andes y la 
bombardera Constitución zarpan del fondeadero de Los Pozos, frente a Buenos 
Aires. Los buques ponen proa al sur para reunirse con la cañonera Uruguay, 
estacionada en la Barra, cerca del pontón Vanguardia. 


Al total de 285 efectivos de las tripulaciones de los buques, se le suma la media 
compañía de la Brigada de Artillería de Plaza con asiento en la Isla Martín 
García, cuyos hombres serán los responsables de concretar la ocupación 
terrestre. Cabe destacar también que la cañonera Uruguay lleva a bordo a la 
pequeña Escuela Naval Militar, con una dotación total de 43 efectivos, de los 
cuales 32 son cadetes. 


El instructivo entregado por el ministro Roca al coronel Py recién podrá ser 
abierto una vez que la División alcance Carmen de Patagones: 


1°. — Apenas lleguen a sus manos estas instrucciones, pondrá todo su empeño en 
apresurar la marcha de los buques puestos bajo sus órdenes y tomarán posesión 
de la margen sur del río Santa Cruz, levantando la bandera argentina y poniendo 
en tierra las fuerzas que lleva de desembarco. 


2°, — Desde que llegue a la embocadura de dicho río, observará una prudente y 
eficaz actividad de defensa, por tierra y por agua, haciendo uso de los torpedos y 
demás elementos de guerra que se han puesto a su disposición, y dará cuenta al 
gobierno de sus actos, por la vía más corta, sin desprenderse de los acorazados ni 
de las cañoneras República y Constitución. 


3°. — Si al llegar a Santa Cruz encontrase en la embocadura o río adentro uno o 
más buques de guerra chilenos con ánimo de estorbar el desembarque de 
nuestras fuerzas y la toma de posesión de la margen sur de dicho río —o si 
estando ya establecida nuestra estación naval llegasen buques chilenos con 
ánimo de estorbar el desembarque de nuestras fuerzas y la toma de posesión de 
la margen sur de dicho río—, el jefe de la estación los intimará de la manera más 
formal y solemne al abandono del río y de su embocadura, y si desatendiesen 
esta intimación, después de declinar en ellos toda responsabilidad de la agresión, 
la hará efectiva por la fuerza consultando las reglas del honor y el deber. 


4”, — Hasta nueva orden no consentirá que las fuerzas a sus órdenes de mar y 
tierra salgan fuera de la estación naval más allá de tiro de cañón de la misma?*, 


::: General Julio Argentino Roca, durante el período 
de la Campaña al Desierto. (AGN /RA) 


Sin duda, la orden de tomar posesión de la margen sur del río Santa Cruz daría al 
país ocupante una potencial proyección sobre los territorios que siguieran hasta 
el Estrecho de Magallanes. Por otro lado, son bien conocidos los actos efectivos 
de ocupación realizados por Chile en dicha orilla sur, pocos años antes: un claro 
ejemplo de la política de hechos consumados preferida por Roca, que no implica 
necesariamente un enfrentamiento armado, si bien la posibilidad tampoco puede 
descartarse. 


Evidentemente, la decisión de Roca de tomar el riesgo de un combate con 
buques de guerra chilenos es una fuerte apuesta que queda de manifiesto en la 
mención genérica de los mismos y sin distinciones que pudieran dar diversas 
pautas a Py sobre la actitud a tomar al encontrar, por ejemplo, a la cañonera 
Magallanes o a uno de los blindados, o a ambos. 


Por otro lado, el paradero o movimientos de estos buques son ignorados por los 
marinos argentinos, al momento de zarpar de Buenos Aires. Las primeras 
noticias sobre el envío de navíos chilenos al sur recién llegan a la capital 
argentina cuando Py y sus buques ya están en alta mar. 


Es posible que al gobierno de la Casa Rosada y, en especial, a su ministro de 
Guerra, le asistan las mismas incertidumbres que a su contraparte chilena sobre 
el real poderío y estado de alistamiento del posible enemigo. Sin embargo, si se 
consideran las deficientes condiciones de mantenimiento y preparación de los 
buques rioplatenses como también el grado de entrenamiento de sus equipajes, la 
actitud argentina resulta más audaz y atrevida que la adoptada por Chile, que 
solo despacha sus acorazados a Lota. 


Evidentemente, Roca deja en claro el propósito del gobierno argentino de no 
aparecer como potencia agresora y, a la vez, de sostener el honor de la bandera, 
incluso al precio de librar un combate que podría ser desigual. 


Así, con su destino definitivo reservado en un sobre lacrado, se inicia la 
navegación: 


Los tres buques marchaban en línea de frente y en forma frecuente se hacían 


señales con las banderas y, llegada la noche, continuaba esa práctica con faroles 
encendidos y con luces de bengala. 


Durante la navegación se efectuaban ejercicios de maniobras, zafarranchos de 
combate y además se prepararon baterías mediante el uso de pilas para colocar 
una línea de minas a la entrada del río Santa Cruz®. 


xı La bombardera Constitución y el monitor Los Andes navegando en mar dura 
a la altura del Golto de Bahia Blanca, Oleo de Santiago J, Albarracin, AGN RA) 


Es imperativo aprovechar bien esta travesía para endurecer los músculos y 
templar los ánimos de jefes, oficiales, cadetes y gente de mar, quienes tienen en 
común su escasa experiencia en navegación de alta mar y en combate. Solo 
algunos de ellos, de cierta antigüedad, pueden dar cuenta de su participación en 
las operaciones navales de carácter fluvial durante la Guerra del Paraguay (1865- 
70). 


El 10 de noviembre, dos días después del zarpe de la División Naval argentina, 
el Blanco Encalada, bajo las órdenes del comandante Juan Esteban López, leva 
anclas a las 10:00 enrumbando al sur. Por su lado, el Cochrane, al mando de 
Enrique Simpson, zarpa a las 21:20. Cinco días antes, la corbeta Chacabuco 
había tomado el mismo rumbo, comandada por Oscar Viel. Aparentemente, estos 
movimientos siguen generando una gran confusión en la prensa, como que se 
comenta incluso que el Blanco zarparía a Talcahuano a «veranear»**, 


Prat arriba a Punta Arenas el 13 de noviembre, oportunidad que aprovecha para 
despachar una segunda carta a su esposa. Allí recibe del gobernador Carlos 
Wood el pasaje para continuar su viaje hacia Montevideo en el mismo vapor 
Valparaíso. También se toma el tiempo para saludar a su amigo, el comandante 
Jorge Montt, en ese momento al mando de la cañonera Magallanes, que queda 
«con los crespos hechos esperando a Latorre». De este modo comprueba que los 
rumores que llegan al centro del país son falsos: 


Como ves, la Magallanes no ha sido tomada, ni por estos mundos ha asomado 
nave alguna argentina””. 


Probablemente, ambos compañeros de armas junto con otros oficiales no pierdan 
la ocasión de comentar los pormenores de la captura de la Devonshire y la 
compleja situación internacional que dicha acción genera. Es posible también 
que los hombres de la Magallanes, sin decirlo, intuyan la naturaleza del viaje de 
Prat y el tipo de misión que deberá desempeñar en el Río de la Plata. 


En la costa atlántica, el monitor Los Andes arriba a la desembocadura del Río 


Negro, situada poco más de 900 kilómetros al sur de Buenos Aires y etapa 
fundamental en el avance del winka argentino para someter a las tribus 
confederadas de araucanos. Dos horas después, se le une la bombardera 
Constitución, para penetrar juntos por la Barra hasta fondear en Carmen de 
Patagones, a las 16:30. 


El subteniente Albarracín de la Constitución se desencanta al acercarse a esta 
antigua plaza fuerte del Virreinato que representa la población más austral del 
territorio argentino en ese momento: 


La pintoresca villa que así nos pareciera el Carmen de Patagones a la distancia, 
vista desde cerca perdió todo su prestigio —como ocurre con Constantinopla y 
con otras ciudades— de la hermosura lejana, no dejando por eso, sin embargo, 
de llamar la atención por su agreste situación y por su trazado irregular*, 


De inmediato, comienzan las operaciones de avituallamiento y se encargan 
varias toneladas de leña de piquillín para suplir el carbón consumido por las 
Calderas hasta ese destino. Durante las negociaciones surgen diversas 
particularidades: 


Una de las cosas que nos llamó mucho la atención fue que el dinero que 
circulaba en Patagones y en Mercedes no era argentino, sino chauchas chilenas, 
pequeñas monedas de plata con el conocido lema: «Por la Razón o la Fuerza». 


Lo que sí nos extrañó fue oírnos llamar extranjeros; seguramente muchos hijos 
de Patagones no recuerden eso; pero yo no lo he olvidado, y por lo mismo dejo 
constancia de ello**, 


Ese mismo 13 de noviembre en Valparaíso, el Comandante General de Marina, 
Eulogio Altamirano, ordena constituir en Escuadra los blindados Almirante 


Cochrane y Blanco Encalada, la corbeta Chacabuco y la cañonera Magallanes, 
nombrando como su comandante en jefe al contralmirante Juan Williams 
Rebolledo (1825-1910). 


Por esas horas, el Blanco fondea en el puerto de Lota, en el golfo de Arauco, con 
el fin de cargar carbón, y su gemelo Cochrane arriba al día siguiente. En tanto, la 
Magallanes, tras la captura de la goleta Devonshire, permanece la mayor parte 
del tiempo de la crisis prebélica en Punta Arenas, alternándose en el mando los 
comandantes Juan José Latorre y Jorge Montt, según consta en las respectivas 
bitácoras*, Este último iza su insignia durante los períodos en que la cañonera 
permanece al ancla en dicho puerto, mientras a Latorre se le conceden permisos, 
asumiendo el mando del buque cuando sale en comisión de servicio. 


En instrucciones fechadas el 14 de noviembre, Altamirano ordena a Williams 
Rebolledo embarcarse junto con los oficiales del estado mayor en el vapor 
Lamar rumbo al puerto de Lota, para tomar allí posesión de su cargo y enarbolar 
su insignia: 


Desde su llegada procurará U. S. tener todo listo para zarpar con los blindados 
con destino a Punta Arenas pocas horas después de recibir la orden de salida que 
se le transmitirá por telégrafo. Recibida esta orden, emprenderá su viaje y se 
reunirá con las corbetas que debe encontrar en el Estrecho. 


(C...) 


Como la República Argentina no ha declarado la guerra a Chile y solo se teme 
que sus fuerzas navales pudieran quizás ejercer actos que por nuestra parte no 
pudieran ser consentidos, U. S. se ajustará por ahora y salvo nuevas 
determinaciones del Gobierno, reclamadas por el desarrollo de los sucesos a las 
siguientes instrucciones que me comunica el señor Ministro de Marina en el 
oficio de ayer: 


1° La Escuadra debe, en general, permanecer en Punta Arenas y los buques que 
la componen no se separarán sino por motivos justificados en concepto del 
Comandante en Jefe; 


2° La presencia de la Escuadra en Punta Arenas tiene por objeto proteger esa 
Colonia contra una agresión cualquiera, intentada por parte de las Fuerzas 
argentinas. La situación de la Escuadra será pues expectante; 


3” La Escuadra no irá, en ningún caso, sin orden previa, al Atlántico, y aún 
cuando las fuerzas navales argentinas se presenten en el Estrecho mismo, el 
Comandante en Jefe de la Escuadra las mirará, ínterin no les conste que hay 
declaración de guerra o sino llegado el caso de agresión, como a las de una 
nación amiga; 


4° El Comandante en Jefe de la Escuadra auxiliará al Gobernador de la Colonia 
de Magallanes para la instalación de las defensas de tierra que se acuerden“. 


Al parecer, las autoridades de La Moneda simplemente no contemplan la 
posibilidad de una expedición naval al litoral atlántico en disputa, observando 
una postura claramente cautelosa, ya que bajo ninguna circunstancia se quiere 
aparecer como provocadores o agresores de Argentina. 


Queda evidenciada también la mentalidad propia de los estadistas chilenos de 
esta y Otras épocas, de confiar en los mecanismos jurídicos de solución de los 
conflictos, aún al precio de abstenerse de hacer acto de presencia en los 
territorios en disputa, actitud catalogada históricamente de entreguista. 


Por otro lado, esta prudencia se puede atribuir a una falta de conocimiento cabal 
sobre el poderío y estado de preparación de la Armada Argentina. En una época 
en que la inteligencia militar se caracteriza por su precariedad y la escasez de 
información fidedigna, cabe esperar un cierto grado de incertidumbre sobre el 
potencial enemigo. La neta inferioridad de los buques argentinos respecto de los 


chilenos no es dada por tan segura en Santiago. No en vano se envía al 
comandante Prat en misión especial al Río de la Plata. 


El mismo 14 de noviembre, el vapor que conduce a Prat a Montevideo entra en 
aguas atlánticas y su misión como así también todos los aprestos bélicos pueden 
sufrir una pronta cancelación, en vista de la correspondencia que le dirige el 
ministro de Guerra, Cornelio Saavedra, al contralmirante Williams Rebolledo. El 
ministro le anuncia al jefe de la Escuadra que ya se divisa «un arreglo honroso a 
la ruptura de relaciones»* y además le expresa que antes de darle la orden de 
partida (hacia Punta Arenas), espera informarse apropiadamente sobre la 
inminente partida de buques argentinos rumbo a la zona del río Santa Cruz. 


En efecto, las primeras informaciones del zarpe de la División Naval argentina 
llegan a las esferas gubernamentales chilenas en esos días. De hecho, el 15 de 
noviembre, Eulogio Altamirano le escribe a Williams Rebolledo comunicándole 
el zarpe de los buques argentinos hacia Santa Cruz. Este mensaje es conducido 
por vía terrestre, a falta de un vapor de la carrera. En todo caso, la opinión 
pública chilena deberá esperar más de un mes antes de poder confirmar esta 
noticia. Altamirano también informa al almirante que para cuando esa 
correspondencia llegue a sus manos, la corbeta Chacabuco ya habrá zarpado 
rumbo a Punta Arenas con soldados, municiones y oficios, debiendo permanecer 
allí las siguientes semanas. 


Naturalmente, Punta Arenas pasa a convertirse en un punto clave del posible 
conflicto y es por ello que también se refuerza su guarnición, aunque 
ligeramente, con 53 hombres, y se hace acopio de carbón para los buques. 


Un detalle secundario que evidencia el escaso grado de información que se 
maneja en el mando político-militar chileno se presenta cuando el ministro 
Saavedra señala erróneamente que el jefe al mando de la flotilla argentina es el 
comodoro Murature en vez de Py, en circunstancias que José Murature, veterano 
de varios conflictos, ya está retirado y es muy anciano (1804-80). 


Los preparativos en Valparaíso no cesan. El pequeño vapor de ruedas Toltén, 
transporte de la Armada, zarpa el mismo 15 con rumbo a Lota, llevando 
pertrechos, marinería y media compañía del batallón de Artillería de Marina 
(unidad de infantería naval), a fin de completar las tripulaciones y guarniciones 
de los buques de la Escuadra. En Lota, dicho transporte también embarcará las 
piezas de repuesto de las arboladuras de los acorazados con el fin de aligerarlos 


en su preparación para la inminente campaña. 


El 16 de noviembre, el contralmirante Williams Rebolledo arriba a Lota a bordo 
del Lamar, y ese mismo día iza su insignia en el Blanco Encalada. 


A las 18:45 del día siguiente, la cañonera Uruguay fondea frente a Carmen de 
Patagones, a la vanguardia del Los Andes. Trae la información de que la 
bombardera República, llegada de Asunción, se prepara a toda prisa en la Boca 
del Riachuelo, en Buenos Aires, para unirse a la División lo más pronto posible. 
Asimismo, comunica que la corbeta Cabo de Hornos ya está armada y cargando 
víveres para los buques argentinos. 


Pasado el mediodía del 18 de noviembre, la División deja Carmen de Patagones 
para fondear en las cercanías de la desembocadura del Río Negro. Allí, el 
coronel Py abre las instrucciones recibidas de su ministro de Guerra y comunica 
la «Orden General» a sus comandantes, los que, a su vez, hacen lo propio con 
sus respectivas tripulaciones: 


Prontos a zarpar en el desempeño de una misión delicada del Gobierno de la 
Nación, es menester que para lograr el buen éxito de ella reine la más severa 
disciplina y la más perfecta armonía entre todos. El patriotismo y el deber militar 
nos lo imponen, y espero que sin esfuerzo alguno será cumplido por todos y cada 
uno de vosotros. 


Vuestro jefe y amigo 


Luis Py®. 


«ıı Monitor Los Andes fondeado frente a Carmen de Patagones. (AGN / RA) 


Preparados para partir al día siguiente, los hombres están muy motivados con su 
misión, pese a los riesgos que implica, pues es una bienvenida interrupción al 
tedio y la rutina del servicio en Buenos Aires. 


Esa misma tarde, a las 15:30, el vapor Valparaíso fondea en Montevideo, 
iniciándose así la misión del comandante Prat en calidad de agente confidencial 
chileno. 


Apenas por un estrecho margen de tiempo, el Valparaíso no se cruza con la 
División del coronel Py, o al menos con uno de sus buques, ya que al pasar por 
la latitud de la Barra del Río Negro, las naves argentinas aún se hallan al ancla 
en Carmen de Patagones. En caso contrario, Prat posiblemente tendría una 
primera impresión, por mera observación ocular, de la entidad y carácter de la 
fuerza naval del potencial enemigo, que complementaría las informaciones a 
recolectar en las capitales del Plata. 


Ya en suelo montevideano, las primeras actividades de Prat no son precisamente 
informes oficiales, para los que necesita más tiempo, sino impresiones sobre el 
lugar, vertidas en correspondencia a su esposa Carmela. Estos ligeros apuntes 
tienen reminiscencias de los relatos de viajeros, en boga durante el siglo XIX: 


Montevideo es una preciosa ciudad, muy accidentada en su suelo por lo que 
continuamente hay que subir o bajar, circunstancia que, en cambio de la molestia 
que lleva consigo, favorece la limpieza de la ciudad que se lava por sí sola con 
las lluvias torrenciales que continuamente se descargan. 


El día que llegamos hacía un calor espantoso, pero la lluvia del día siguiente ha 
suavizado la temperatura. 


Aquí todos los edificios, sin excepción, son de cal y ladrillos, estilo moderno 
bastante elegantes, y sin ser tan extensos como los de Santiago, son mucho más 


desahogados que los de Valparaíso, pues todos tienen su patio interior 
embaldosado, de mármol por lo general, y con plantas en cajones o maceteros. 


La ciudad es bastante extensa y la cruzan en todas direcciones cuatro o cinco 
líneas de ferrocarril de sangre, pertenecientes a distintos empresarios y que 
limitan tanto el tráfico de carruajes de posta que casi no se ven por las calles, y 
es preciso ir a buscarlos a la plaza principal y pagar por el asiento $ 1.00; y no 
un peso de los nuestros, sino peso oriental, que vale mucho más que el nuestro 
de plata“. 


El 20 de noviembre, mientras Prat ya lleva dos días en Montevideo, Altamirano 
le escribe nuevamente al comandante Williams Rebolledo, expresándole que 
«creo ya firmemente que Ud. no pasará de Lota» y da por seguro que la paz 
estará firmada en cosa de ocho días. Ahora la consigna es no aumentar el grado 
de movilización: 


Conviene, pues, en la expectativa, no hacer más gastos y ayer hemos ordenado a 
la O”Higgins que no siga enganchando y que se quede con la gente que tiene 
actualmente*. 


Finalmente, luego de dos días de ejercicios de artillería y de infantería en todos 
los buques, la División argentina salva la Barra del Río Negro e ingresa en el 
Atlántico con rumbo sur, a las 7:00 del 21 de noviembre. Queda convenida la 
boca del río Santa Cruz como punto de encuentro en caso de separación de la 
escuadra. 


Ms 


x 22 de Novembre de 197, La Division Naval es sorprendida frente a fa peninsula de Valdez, 


en viaje a Santa Cruz, por una espesa ith que fa dispersa totalmente», 
Oleo de Santiago) Albarracin, AGN RAJ 


A poco de zarpar, una cerrazón combinada con una mar picada ponen en alerta a 
la División. La densa niebla evita que los buques se divisen entre sí, corriendo 
serios riesgos de colisión: 


De vez en cuando se dejaba oír un cañonazo que la cañonera o el monitor 
disparaban para indicar su posición; por nuestra parte solo podíamos hacer uso 
de nuestro silbato a vapor y de toques de campana*S, 


El 23 de noviembre, la División se encuentra completamente dispersa. 
Definitivamente, la travesía es más prolongada y mucho menos apacible que la 
de los buques chilenos hacia Lota y Punta Arenas. 


En los días 24 y 25 pudimos situarnos perfectamente, de modo que enmendamos 
nuestro rumbo, aproximándonos a la costa para reconocerla y en la mañana del 
25 teníamos la costa a la vista, distinguiendo con nuestros anteojos los 
acantilados y barrancas próximos al Cabo San Francisco de Paula, lo que nos 
indicaba la proximidad de la boca del río Santa Cruz”. 


Solitario, el monitor Los Andes llega a la desembocadura del río Santa Cruz, 
ingresa y fondea frente a Monte Entrance, a las 14:10 del 25 de noviembre, 
luego de informarse por la barca ballenera estadounidense Janus que ya no hay 
buque de guerra alguno en el sitio. Ese mismo día, se sabe en Chile de la partida 
de la División, presumiblemente a dicho paraje, al publicar la noticia El 
Mercurio y La Patria de Valparaíso, en base a informaciones de prensa de 
Buenos Aires y Montevideo. 


Mar adentro, a bordo de la bombardera Constitución, sin saber del destino del 
monitor y la cañonera, se tiene a la vista la boca del río Santa Cruz y se ordena 
zafarrancho de combate ante el avistamiento de un buque de guerra sin 


identificar: 


¿Y si fuera alguno de los buques que ocupaban Santa Cruz? 


El buque —para nosotros desconocido— también se dirigía a nuestro encuentro; 
por su aspecto era un buque de guerra, navegando con bastante rapidez, y como 
la distancia aún era grande, no pudimos reconocerlo en los primeros momentos, 
nos parecía de mayor porte que nuestra cañonera y, dadas las noticias que 
teníamos acerca de los buques chilenos que recorrían las costas patagónicas, bien 
podía ser la corbeta Magallanes. 


El día se nos presentaba lo más propicio para un encuentro naval, porque no 
corría aire, era uno de esos días de calma completa, con el mar como una balsa 
de aceite; en consecuencia, el cañón fue desenfundado, se hizo maniobrar el 
atacador hidráulico y correr la pieza; todo estuvo listo en un abrir y cerrar de 
ojos. 


Se abrió la santabárbara y se sacaron dos cargas máximas en sus 
correspondientes porta-cartuchos, se prepararon una granada ordinaria y otra 
shrapnell, con una espoleta de percusión y otra de tiempo; los aparatos de 
puntería, como ser alzas, puntos de mira, etc.; un tarro con estopines, dos tira- 
frictores. En menos de palabras: nuestra pieza de 11 pulgadas quedó lista, con 
sus sirvientes en sus puestos y los carritos para transportar las granadas con éstas 
prontas*, 


El buque desconocido resulta ser la cañonera Uruguay, desde donde no se 
reconoce a la bombardera por la desaparición del castillaje de proa y la 
instalación de su nuevo palo triquete. 


El 26 de noviembre, luego de su accidentado encuentro, la Uruguay y la 


Constitución penetran por la boca del río Santa Cruz y son avistadas desde el 
Los Andes pasadas las 8:00, recibiendo señales a las 9:45 con la orden de 
fondear a popa del monitor. Siguiendo al pie de la letra las instrucciones de 
ocupación del enclave, una comisión del Los Andes se dirige a tierra para 
reconocer el área. 


Es la primera vez que una formación naval argentina se aventura en las aguas del 
Atlántico Sur, de manera que esta travesía hasta la zona del río Santa Cruz es 
absolutamente pionera. Por otro lado, dada la poca adecuación de los buques 
para travesías en alta mar y la escasa experiencia de sus tripulaciones en general 
y en estas aguas en especial, es considerada por sí sola un logro, independiente 
de sus objetivos político-estratégicos. 


Mientras los buques de Py ya están en el destino fijado en su misión, la prensa 
chilena reproduce las especulaciones allende los Andes sobre un posible choque 
de las escuadras de ambos países. 


Por este mismo motivo, el público argentino también está sumido en la 
incertidumbre y flotan en el aire diversos interrogantes: 


¿Qué es de nuestra escuadra? 


¿Qué hará el gobierno argentino si los buques de Chile están ocupando el norte 
del estrecho o si han bajado a Monte León o si han penetrado en el río Santa 
Cruz? 


¿Habrán dado orden de hacer desalojar?®. 


Desde la ribera oriental del Río de la Plata, en Montevideo, Prat no puede menos 
que hacerse cargo de las especulaciones sobre el paradero de la fuerza naval 
argentina que lee en los diarios de la región, como así también acerca de las 
versiones de que ésta iría a Punta Arenas a provocar a los buques chilenos 


estacionados en el Estrecho. 


Su visión de este confuso panorama comienza a ser volcada en el primer informe 
a sus superiores en Santiago, fechado el 25 de noviembre: 


Opinaban unos que esta noticia era efectiva; otros que no pasaba de ser una farsa 
grotesca. En cuanto a mi, solo me constaba que en el día que dejamos la Colonia 
y en el siguiente esos buques debieran haber sido avistados si su destino los 
hubiera llevado al estrecho; no habiendo sucedido esto la causa no podía ser otra 
que el haberse quedado en Santa Cruz o haber pasado después de esos días, caso 
en que la Magallanes no se hubiera encontrado ya en la colonia*, 


También, en esta misma comunicación, Prat consigna la preocupante noticia del 
viaje de un diplomático argentino a Perú, presumiblemente para concretar una 
alianza militar contra Chile. Asimismo, le toma un primer pulso al ánimo de la 
opinión pública argentina: 


En cuanto a la opinión dominante en el pueblo argentino, en el Congreso y en los 
partidos políticos que lo dividen, parece exacto que apoyan la guerra, sin tener 
probablemente una idea cabal de las consecuencias que podría traerles”, 


33 Albarracín, Santiago J., Op. cit., Cap. V, pp. 48-49. 


34 Departamento de Estudios Históricos Navales, Historia Marítima Argentina, 
Tomo VIII, Cap. VII, p. 213. 


35 Ibid., p. 214. 
36 Información de crónica, El Mercurio, Valparaíso, 9 de noviembre de 1878. 


37 Carta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, Punta Arenas, 13 de noviembre de 
1878, Archivo Histórico de la Armada de Chile, Valparaíso. 


Capítulo 6 


El primer informe de Prat: 


las tensiones en la cuenca del Plata 


La misión del agente confidencial chileno Arturo Prat en los países del Río de la 
Plata se traduce en una serie de extensos y precisos informes enviados a sus 
superiores del Gobierno y de la Armada de Chile. 


Habiendo partido de Valparaíso con moderados recursos económicos y contando 
solamente con las cualidades personales por las que es elegido, no lo espera en 
Montevideo o Buenos Aires una red de contactos o facilidades análogas. Por el 
contrario, él mismo tiene que construir tal red, ante las carencias de las 
representaciones consulares de Chile, la inexistencia de agregadurías militares 
y/o navales, y la escasez de ciudadanos chilenos que le pudieran brindar ayuda 
en ambas capitales del Plata. 


Tras su arribo a la capital uruguaya, el 18 de noviembre, Prat se aloja en el Hotel 
Oriental, que en la práctica se transforma en su base de operaciones, las que 
comienzan por la lectura de periódicos y los primeros contactos, establecidos 
gracias a un compañero de viaje, el súbdito británico J. Hamilton, empleado de 
la casa comercial Weir, Scott & Cía. 


Sin duda los inicios de su misión no son fáciles, como le comenta a su mujer, 
Carmela: 


Sin ninguna relación en este lugar, donde ni chilenos se encuentran, me hallaba 
embarazado en los primeros momentos para orientarme sobre el estado actual de 
nuestras relaciones con la República Argentina”, 


Evidentemente, Prat se siente desalentado por el escaso número de compatriotas 
que encuentra en Montevideo: solo tres, aunque después comprueba su buena 
situación y sus valiosos contactos. Entre ellos, destaca la colaboración de un 
joven ex empleado de la legación chilena en Buenos Aires, Francisco Javier 
Hurtado Barrios. Al parecer, posee un patriotismo entusiasta, ya que por esos 
días de tensión se enzarza en una polémica con el diario argentino La Nación 
acerca del poderío bélico chileno frente a una eventual guerra con Argentina. 
Hurtado Barrios también le será de suma utilidad cuando Prat viaje a Buenos 
Aires, hasta el punto de reconocerlo como su cicerone en los recorridos por la 
ciudad y en sus contactos con personajes influyentes de la política local y 
residentes chilenos. 


De este modo, cuando su misión se encuentra a medio camino, ya cuenta con un 
círculo de contertulios y amigos que le permite desenvolverse con mayor soltura 
en la sociedad montevideana y bonaerense, cumpliendo a cabalidad su labor de 
inteligencia. Algunas de estas amistades son personalidades de cierta 
importancia, como Federico Nin, jefe del Partido Blanco uruguayo y el senador 
de la provincia de Buenos Aires, Gregorio Torres. 


El primero de los informes elevado por Prat está fechado el 25 de noviembre y 
en él vierte principalmente información sobre cómo se percibe el conflicto 
patagónico y a Chile en la capital uruguaya, donde se hace notar la influencia 
argentina: 


En cuanto a los hijos de este país, que en general tienen pocas afecciones por los 
argentinos, están extraviados en sus juicios por la prensa que, asalariada por 
éstos, se limita a transcribir cuanto puede desprestigiar a nuestro país y a nuestra 
causa, y siempre que tocan estos puntos lo hacen en un sentido desfavorable 
hacia Chile. 


Así es como ha podido informarse la opinión que admira la moderación de los 
argentinos que toleran nuestros avances, y cada palabra de conciliación que de 
Chile trae el telégrafo es apreciada como un síntoma de debilidad y temor, en 
vista de los aprestos que se hacen en las orillas del Plata. 


En Buenos Aires se nota que los apetitos guerreros se pronuncian tanto más 
cuanto mayor es su convencimiento de que nuestras intenciones son pacíficas. 


(C...) 


En Chile nadie cree en la guerra, que se cree infundada y poco menos que 
imposible. Aquí (en Montevideo), lo mismo que en la República Argentina nadie 
duda que ella vendrá, no solo como una medida necesaria de política interna, 
sino, también, como único medio, a falta de títulos, de enseñorearse de ese 
desierto llamado la Patagonia, que con sus depósitos de guano y salitre, a que 
dan quizás desmesurada importancia, tienta la codicia de los argentinos®. 


Esta constatación de que la postura de Chile y sus fundamentos son mal 
conocidos en un país de la región como Uruguay habla de la necesidad de 
mejorar la presencia chilena en la costa atlántica del continente, al menos en el 
campo diplomático y en la propaganda. Pero no solo eso, a renglón seguido, 
ofrece las primeras informaciones que logra recolectar sobre los aprestos bélicos 
argentinos, tema a profundizar durante los días y semanas siguientes: 


Entretanto, ya sea con el propósito de hacerlo, sea con el de imponernos, lo 
cierto es que ellos forman los cuadros de un futuro ejército, exigen el 
enrolamiento de todos los que teniendo la edad deben hallarse inscritos en la 
guardia nacional, engancha marineros de todas las nacionalidades, en su parque 
trabajan con actividad cuatro veces mayor número de operarios que los de 
costumbre y, en una palabra, estudian los medios de hacer la guerra y se 
preparan para ella. La exploración del comandante Winter en el río Colorado, 
que remontó hasta la Cordillera misma, quizás responde a estos planes. 


Esperan también dos blindados, que se asegura han mandado a construir a los 
Estados Unidos y un vapor para torpedos, de Inglaterra, en reemplazo del 
Fulminante. La provisión que de este último elemento de guerra tienen en su 
parque, me dicen, es considerable y Davison, célebre torpedista norteamericano, 
dirige los trabajos”, 


Las supuestas noticias sobre inminentes adquisiciones navales proseguirán en los 
meses siguientes, aún cuando no tengan fundamento, como un rasgo propio de 
esta coyuntura de tensión. Ciertas o no, Prat se siente en el deber al menos de 
consignarlas. 


Ya en este primer informe, Arturo Prat es drástico respecto de los representantes 
diplomáticos de Chile en la región: directamente propone removerlos. En el caso 
de José María Castellanos, cónsul en Montevideo, por ser de nacionalidad 
uruguaya con relaciones familiares en Argentina. En cuanto al cónsul en Buenos 
Aires, Mariano Baudrix, por conspirar contra un buen desempeño dada su edad 
avanzada y mal estado de salud, hasta el punto de sufrir de períodos de 
enajenación mental, siendo reemplazado en sus labores por su hijo. La situación 
del cónsul en Río de Janeiro, es por demás especial: Juan Frías le merece sus 
sospechas por ocupar también la representación de Argentina, tener la misma 
nacionalidad y por ser nada menos que hermano de Félix Frías, el tribuno más 
antichileno de todo el espectro político argentino. 


Finalmente, Prat bosqueja la inestable situación internacional de los países de la 
región en ese momento: 


Poco tiempo basta para comprender que en estos países la paz no es sino una 
tregua, que se romperá cuando las circunstancias se presenten favorables para 
llenar el objeto que se tiene en vista. 


Así, nadie duda aquí que el Brasil alimenta la esperanza y espera la ocasión, para 
apoderarse del Paraguay y provincias argentinas de Corrientes y Entrerríos 
(Entre Ríos), y aún creen que tarde o temprano el Imperio brasileño se extenderá 
hasta el Plata, absorbiendo el Uruguay. 


Los argentinos, por su parte, no ocultan, y aun sus diarios han hablado con 
motivo de la resolución arbitral sobre el Chaco, sus ambiciones al Paraguay. 


Uruguay, a su turno, lanza sus miradas a las provincias limítrofes de Corrientes y 
Entrerríos, a cuyo movimiento revolucionario, no sofocado del todo, en la última 
se cree no es completamente extraño, y algunos amigos del dictador aseguran 
haberle oído decir que con el apoyo de Chile reivindicaría la isla de Martín 
García. 


Viviendo esta atmósfera de ambiciones no puede explicarse la actitud de Chile, 
que dispute un desierto cuando sus antiguas provincias transandinas están en 
mejor situación, y desperdicia la ocasión, tan favorable que se le presenta, para 
aprovechar su indisputable superioridad marítima y la facilidad y prontitud con 
que podría organizar un ejército con los innumerables brazos que la paralización 
de sus industrias ha dejado sin ocupación; brazos que siendo una verdadera 
calamidad en el país serían salvadores de la situación trasladados a las pampas 
argentinas. 


Es aquí opinión muy generalizada que bastaría a Chile un bloqueo de Buenos 
Aires, secundado de grado o por fuerza por esta República Oriental, para 
reducirlo a términos razonables. 


La carencia de renta aduanera, la suspensión del pago de la deuda externa, la 
paralización de sus saladeros y fábricas por falta de carbón y los muchos males 
que, principalmente en esta época que es la de las mayores importaciones y 
exportaciones, que el bloqueo produciría, sería suficiente para que la población 
extranjera, que vendría a ser la más perjudicada en sus intereses, y cuyo número 
alcanza quizás a 300.000 en Buenos Aires, se levantarán y derrocarán al 
gobierno. 


El apoyo del de este país no se cree tampoco difícil de obtener y si él no lo 
prestase, el partido blanco, que está, como todos, hoy abajo y es el más poderoso 
de la República, lo haría subiéndolo al poder, pues es un enemigo irreconciliable 
de los argentinos y por tanto nuestro amigo. 


A más esta República, siempre en efervescencia, se encuentra actualmente sin 
aliados y rodeada más bien de enemigos que de indiferentes y por eso busca la 
alianza del Perú, que puede proporcionar escuadra y distracción para nosotros en 
el Pacífico, pues, comprende que, mientras nosotros somos casi invulnerables, 
ellos son accesibles por todas partes. 


He entrado en los detalles anteriores, por creer que, si bien ellos carecen de 
importancia por el momento, pueden ser útiles en el porvenir, si, como es de 
temerlo, no pudiera evitarse la ruptura a que se nos provoca por todos los 
medios*, 


Quizás Prat exagera al referirse a las supuestas ambiciones expansionistas del 
Imperio del Brasil, pero ciertamente no está errado al definir la situación en el 
área del Plata y regiones aledañas, como de una frágil paz. Tanto así que, cuando 
aún no termina la feroz y devastadora Guerra del Paraguay (1865-70), ya 
comienzan las tensiones entre argentinos y brasileños, hasta entonces aliados 
contra el régimen del dictador guaraní, Francisco Solano López. 


Los motivos son fundamentalmente dos: en primer término, las pretensiones de 
Argentina de anexionarse el Chaco Boreal paraguayo, a las que se oponen los 
brasileños; y en segundo término, la gravitación que estos últimos tienen sobre el 
vencido Paraguay, al que ocupan militarmente hasta 1876. 


Las tensiones entre Argentina y Brasil continúan en los años que siguen a esta 
conflagración con cierto desmedro de la primera. En ello, pesa el que Argentina 
se encuentre en condiciones de inferioridad militar y naval respecto del Imperio, 


lo que hacia 1872 decide al presidente Domingo Faustino Sarmiento a 
reconstituir un poder naval con la adquisición de una escuadra moderna. 
Naturalmente, los brasileños replican a su vez, ordenando la construcción de 
nuevas unidades para su flota. 


Por estas razones, se hace un verdadero axioma de la política exterior de Buenos 
Aires que cuando las relaciones se ponen más tensas con la monarquía brasileña 
hay mayor flexibilidad respecto de Chile y viceversa.5é Así lo prueba el 
momento en que Argentina renuncia definitivamente al Chaco Boreal, en 1878, y 
las relaciones con Río de Janeiro bajan de tono, precisamente cuando la disputa 
con Chile por la Patagonia comienza a recrudecer una vez más. 


Paradójicamente, el vencido y arruinado Paraguay termina por beneficiarse de 
esta rivalidad de posguerra entre vencedores, puesto que al menos ve garantizada 
su independencia y consagrado su rol de país amortiguador entre dos potencias. 
Caso análogo al de Uruguay, nación igualmente pequeña pero celosa de su 
autonomía, factor que es determinante en el estallido del conflicto paraguayo en 
1865. Concluido este, en Montevideo tampoco están dispuestos a subordinarse a 
la esfera de influencia de Argentina o Brasil. 


En síntesis, la situación de Argentina en relación a sus vecinos no es fácil para 
1878, ya que carece de aliados y los países limítrofes, que no son potenciales 
adversarios, observan respecto de ella una neutralidad recelosa. 


Mejores perspectivas tiene respecto de Bolivia, que igualmente recela de 
Argentina al pretender el Chaco paraguayo, y de su paravecino Perú, con los que 
comparte la rivalidad con Chile y, por consecuencia, la posibilidad siempre 
latente de concretar una triple alianza contra este. 


Argentina también tiene un complicado frente interno debido a los violentos 
coletazos de la antigua rivalidad entre Buenos Aires y las provincias del interior, 
que se remonta a los años posteriores a la Independencia. En abril de 1870, 
apenas terminada la Guerra del Paraguay, se alza en armas en Entre Ríos el 
último gran caudillo autonomista de la historia argentina: Ricardo López Jordán. 


El gobierno del presidente Sarmiento debe movilizar un importante contingente 
militar para derrotarlo en batalla, lo que no impide que el entrerriano consiga 
huir a Brasil para realizar una nueva aventura revolucionaria en 1873. Vencido 
nuevamente por las tropas federales, hace incluso un tercer intento en 1876, pero 


es capturado al no contar con el apoyo suficiente. En la época de mayor tensión 
por el conflicto patagónico, este caudillo espera su juicio en prisión, planeando 
su escape que se concretará en agosto de 1879. 


Este caso es un claro síntoma de que el proceso de consolidación de la nación 
argentina aún es frágil. Cabe recordar que entre 1852 y 1861 coexisten, como 
estados separados, Buenos Aires y la Confederación Argentina, que agrupa a las 
provincias del interior, y que, reunificado el país, éstas son mucho más reticentes 
que Buenos Aires a participar en la Guerra del Paraguay. 


52 Carta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, Montevideo, 22 de noviembre de 
1878, Archivo Histórico de la Armada de Chile. 


53 Fuenzalida Bade, Rodrigo, op. cit., Cap. XVIII, pp. 277-278. 
54 Ibid., pp. 278-279. 
55 Ibid., pp. 281-282. 


56 Fernández, Juan José, La República de Chile y el Imperio del Brasil. Historia 
de sus relaciones diplomáticas, Cap. IV, p. 83. 


Capítulo 7 


Aprestos de combate 


Durante la estadía en Lota, a bordo de los acorazados chilenos se establece una 
exhaustiva rutina de trabajo que incluye en primera instancia la carga del carbón 
necesario para una larga travesía y, enseguida, intensas prácticas de sable, fusil y 
cañón. Las anotaciones en las respectivas bitácoras del Cochrane y el Blanco 
Encalada evidencian la febril preparación, en particular de los artilleros, quienes 
se ejercitan con una frecuencia propia de quienes se preparan para un 
enfrentamiento real. 


En tanto, en ambos buques trabajan buzos con una intensidad no menor, aunque 
dentro de lo limitado de sus posibilidades ya que no se cuenta con las 
condiciones óptimas de disponer de un dique seco. Por lo tanto, los buzos deben 
dedicar largas y penosas jornadas a limpiar hélices y cascos como también a 
reponer planchas de zinc en los fondos (quillas). 


Al mismo tiempo, carpinteros y herreros se ocupan de reparar las embarcaciones 
menores, las planchas de las bordas, y de otros detalles requeridos para la 
operatividad de los blindados. Si bien los aprestos no cesan, no se registran 
refacciones de importancia en las máquinas. 


De todas maneras, las tareas realizadas por los marinos chilenos en Lota no 
bastan, pues estos buques aún son incapaces de alcanzar su velocidad teórica de 
11 nudos, llegando apenas de 9 a 9 Y nudos. Esta insuficiencia se hará sentir en 
los imprevistos y cruciales acontecimientos que vendrán en los meses siguientes. 


::: Cañones Armstrong de 250 libras en el reducto central del Blanco Encalada, Foto de 
Eduardo Clifford Spencer, 
(Sociedad Imprenta y Litografía Universo / PCG / RCH) 


Mientras las semanas avanzan en medio de la intensa actividad a bordo de los 
blindados, en las esferas diplomáticas, una convergencia precaria parece estar 
reemplazando a la confrontación. Así se lo hacen saber al contralmirante 
Williams Rebolledo el ministro de Guerra, Cornelio Saavedra, y el Comandante 
General de Marina, Eulogio Altamirano, en cartas despachadas de forma 
independiente pero el mismo 27 de noviembre. 


Ambos le comunican la buena nueva de que la controversia marcha hacia un 
arreglo, aunque debe esperarse la ratificación de los congresos de ambos países. 
Por ello, tanto Saavedra como Altamirano expresan que el estado de alerta debe 
mantenerse, lo mismo que el perfecto pie de guerra de los buques. Sin embargo, 
sus superiores autorizan al contralmirante a retornar a Valparaíso con su estado 
mayor, tan pronto como lo considere oportuno. Asimismo, le anuncian que 
pronto se expedirá el decreto de disolución de la Escuadra, «pero nada 
moveremos de la tripulación de esos buques; al contrario, conviene que sus 
comandantes adiestren a la gente», deja claro el ministro Saavedra. 


Las palabras que este dedica a Williams Rebolledo, son un eco de la estima en 
que se tiene a este jefe naval, a quien la posteridad opacará por su infructuosa 
conducción de las primeras etapas de la Campaña Naval contra el Perú, en 1879: 


Por mi parte, me felicito de que las cosas no hayan seguido adelante en el mal 
camino de la guerra, que para todos habría sido fatal; y me alegro también por 
Ud. que aún cuando ha demostrado su buena voluntad de siempre, se evita sin 
embargo las molestias consiguientes a una campaña en aquellos mares del 
Estrecho””. 


En Montevideo, limitado solo a recoger la información de la prensa rioplatense, 
Prat decide viajar a Buenos Aires al enterarse de que buena parte de la flota 
argentina se halla en dicho puerto para ser revistada por el ministro de Guerra, 
general Roca. Con el fin de realizar observaciones más cercanas, se embarca en 
la noche del 28 de noviembre. A las 6:00 del día siguiente arriba al puerto de 
Buenos Aires y desembarca en el Muelle de Pasajeros, seis mil metros al sur del 


fondeadero de Los Pozos donde se encuentran el monitor El Plata, la cañonera 
Paraná y el bergantín Santa Rosa. 


Luego de alojarse en el conocido Hotel de la Paz, se embarca en un vaporcito 
que lo conduce un corto trecho desde el muelle de Las Catalinas hacia el monitor 
Los Andes. Una vez a bordo, conversa incluso con algunos de sus oficiales, 
llevando adelante sin duda una maniobra riesgosa, sobre todo, si no oculta su 
condición de chileno. Por otra parte, que un buque de guerra argentino se 
encuentre abierto a las visitas civiles en un momento de tensión con un país 
vecino trasluce cierta ingenuidad, propia de una época en la que aún no existen 
sistemas de espionaje elaborados. Candor al que, por cierto, Chile tampoco está 
ajeno. 


En aguas patagónicas, durante la madrugada del 30 de noviembre, la División 
Naval remonta varias millas el río Santa Cruz para echar anclas finalmente frente 
al Cañadón de los Misioneros. Este fondeadero de escasa profundidad debe su 
nombre a unos misioneros ingleses que se establecen allí treinta años antes, en su 
infructuoso intento de educar y evangelizar a los naturales del lugar. 


Por estricta orden del coronel Py, las unidades echan el ancla de forma 
escalonada: el monitor Los Andes, frente al Cañadón; la bombardera 
Constitución, unos 300 metros aguas abajo; y la cañonera Uruguay, aguas arriba, 
a una distancia análoga. Por lo tanto, el buque insignia ocupa el puesto central de 
la pequeña división: 


Estábamos nada menos que frente al gran Cañadón de Misioneros, divisando las 
construcciones que levantara allí en 1872, con fines industriales y de 
colonización, el ciudadano francés don Ernesto Rouquaud, con permiso de 
nuestro Gobierno y que el de Chile no permitiera funcionar, encontrándose a su 
llegada el progresista colonizador con que todo allí se había destruido y 
desparramado, merced a las disposiciones del Gobierno chileno, por intermedio 
de sus agentes y del gobernador de Punta Arenas, etcétera, 


Sin embargo, el sitio no es un verdadero páramo, aunque lo parezca: 


Llegada a este fondeadero, la División fondeó entonces con toda tranquilidad, 


como que la única vivienda de seres humanos que había en el centro del valle era 
el toldo del paisano Coronel, casado con doña Rosa, hija de un cacique tehuelche 
y que nada debía por cierto a la belleza; rodeaban a este matrimonio aborigen un 
enjambre de chiquilines (sus hijos) y una jauría de perros flacos... 


(5) 


En la costa, hacia el O. del desagiie del Cañadón, había unas casillas de madera, 
sin pintar, con techos de tejuela de madera, construidas por los chilenos para 
mantener «una activa vigilancia sobre la costa de la Patagonia. . 3. 


Las casillas descritas por el subteniente Albarracín, son las que hace levantar el 
gobernador de Punta Arenas, comandante Oscar Viel, en 1874, con el fin de 
hacer un acto de soberanía chilena. Estas construcciones, junto con las erigidas 
por el colono francés Rouquaud, abandonadas también desde 1874, son 
aprovechadas de inmediato por el personal de tierra de la División. 


Un corresponsal del diario argentino La Prensa, que integra esta fuerza, calcula 
que el Cañadón de los Misioneros se halla a unas 17 millas aguas arriba: 


Este fondeadero tiene muchas ventajas, y entre ellas, la de que los buques 
quedan resguardados por los altísimos montes que se elevan allí, de los fuertes 
vientos que soplan constantemente del sur%, 


También queda sorprendido por la cómoda y lujosa habitación de madera de 
Rouquaud: 


¡Figúrese el lector que tiene hasta piezas empapeladas! 


Y todo abandonado!...%2, 


Finalmente, se decide hacer ocupación efectiva del territorio en disputa y, poco 
después de las 18:00 del 1° de diciembre, los cincuenta hombres de la Brigada de 
Artillería de Plaza, munidos de víveres para ocho días y al mando del sargento 
mayor Félix Adalid, desembarcan de las dos lanchas de la Constitución y la 
Uruguay para establecer su cuartel en las casillas de Rouquaud, en adelante 
denominadas «Subdelegación Argentina en el margen Sud del río Santa Cruz». 
Más tarde, antes del crepúsculo y acompañados por oficiales navales, izan el 
pabellón argentino en un tronco de palmera en lo alto del cerro del Cañadón de 
los Misioneros. Simbólicamente, la bandera utilizada es la rescatada del vapor 
Fulminante tras su explosión, en 1877. 


57 Williams, Héctor, op. cit., p. 130, 


58 Albarracín, Santiago J., Op. cit., Cap. XI, pp. 97-98. 
59 Ibid. 


60 «Río Santa Cruz. El viaje y estadía de la división naval argentina» 
(correspondencia fechada el 8 de enero de 1879 para La Prensa, Buenos Aires, 
reproducido en El Mercurio, Valparaíso, 7 de febrero de 1879. 


61 Ibid. 


Capítulo 8 


Un arreglo controvertido 


Mientras los marinos chilenos y argentinos viven el mes de noviembre sumidos 
en sus preparativos en alejados fondeaderos, en las grandes ciudades de sus 
respectivos países la tensión e incertidumbre van en aumento. En semejante 
clima no pueden dejar de surgir los rumores más variados y de la más diversa 
índole, desde algunos descabellados hasta otros más apegados a la verdad. 


Al parecer, en Argentina abundan más de los primeros, seguramente por el hecho 
de que las negociaciones se están llevando a cabo en Chile y, por lo tanto, se está 
más lejos de las fuentes de información y de las filtraciones, ciertas o falsas, que 
eventualmente pudieran obtenerse. Así, en calles y cafés y luego en los 
periódicos, se suceden afirmaciones que van desde la devolución de la 
Devonshire y la fortificación del Estrecho de Magallanes, hasta invasiones a 
territorio argentino por tropas chilenas o por indios con apoyo de Chile, a la 
altura de Neuquén. 


Entre estos rumores también se asegura que Chile envía sus fuerzas navales no a 
Talcahuano o Lota, sino a Punta Arenas o a la propia Patagonia, al río Santa 
Cruz. 


Desde Montevideo, Arturo Prat también comenta estos rumores en la primera 
carta dirigida desde allí a su esposa Carmela, afirmando que por lo general los 
uruguayos tienen escaso interés en el diferendo patagónico «y solo he podido 

atenerme a los periódicos que copian todas las bolas que se llevan inventando 
nuestros vecinos»*, 


:: Carmela Carvajal de Prat. 
(AHA / RCH) 


Prat afirma en una carta posterior, escrita después de visitar Buenos Aires, que 
jamás oye hablar en cafés y calles de esta capital del problema con Chile, y que 
el tema parece estar restringido a los círculos políticos y de opinión pública. 
También asegura que muchos de los telegramas con rumores alarmantes son 
falseados, con el fin de dar novedades de interés a los diarios. Telegramas «que 
no han tenido que pagar, pues los han preparado en la misma imprenta, tomando 
pie de esta base que ellos se dan para ensartar periquitos contra Chile®. 


Fuera por medios artificiales o no, el ambiente está crispado y de ello viene 
haciéndose eco un periódico de Rosario: 


Mucho tememos que esta vez sea el cañón el encargado de dirimir nuestras 
cuestiones pendientes. Ello, como se comprenderá, daría mucho que decir de la 
eficacia de los recursos diplomáticos de Sud-América. 


Las guerras en América deben suprimirse para siempre“. 


No obstante, este mismo medio de prensa asegura con anterioridad que la guerra 
es «una necesidad», ya que «¿cómo nos libramos de un mal vecino, que protege 
el robo y el pillaje?», en alusión a las supuestas invasiones65, También sostiene 
que, con las negociaciones diplomáticas, los chilenos solo buscan ganar tiempo 
para «organizar sus ejércitos de rotos» y reforzar su flota, mientras levantan 
planos de los pasos cordilleranos, al tiempo que los ocupan y fortifican'S, 


En Chile, las afirmaciones de pasillo o mentidero apuntan más bien hacia la 
cercanía, cada vez mayor, de un arreglo pacífico, aunque la opinión pública 
también está en ascuas, debido al extremo secreto con que el gobierno de La 
Moneda maneja las negociaciones. La paz sigue siendo la esperanza 
sinceramente expresada pero, al mismo tiempo, no faltan las recomendaciones 
de que los chilenos deben «dormir con un solo ojo», trayendo a colación el 
clásico proverbio latino de si vis pacem, para bellum”. 


Por momentos, el destino parece conspirar para llevar a ambos países al choque 
bélico, ya que surgen aún más incidentes que acentúan el clima de discordia. Un 
banquete de desagravio ofrecido en Buenos Aires al escritor chileno Manuel 
Bilbao, conocido por sus posturas favorables a la entrega de la Patagonia a 
Argentina, no puede dejar de causar ira en su país de origen, más aún cuando 
este declara que a Chile solo le interesa realmente conservar el Estrecho de 
Magallanes%, Similar reacción de rechazo, provoca también en este último país 
la noticia de que un tribunal argentino juzga a los sublevados prófugos del 
llamado «Motín de los Artilleros» de 1877, en circunstancias que los delitos son 
cometidos en Punta Arenas, territorio bajo soberanía chilena.% 


En Santiago y Valparaíso los rumores o «bolas» abundan tanto como en Buenos 
Aires o Rosario, tanto así que no falta quien considera que es mejor distender el 
ambiente con una buena broma. Mientras las negociaciones diplomáticas 
avanzan cada vez más aceleradamente, el cronista del periódico Las Novedades 
no encuentra nada mejor que imaginar un arribo de la escuadra argentina por el 
río Mapocho, sátira delirante y llena de color con sus alusiones a los sectores 
populares santiaguinos: 


En un diario de Australia hemos encontrado los siguientes telegramas: 


Transmitido por la soga submarina: 


Chile y la República Argentina (a las 4 P.M.) 


La escuadra argentina fondeada en el Mapocho. Intenta bombardear ojo seco. 
Protesta del cuerpo diplomático en la Cañadilla. El cura de la Estampa declara a 
la Patria Chimba en peligro. El coronel de caballería Pi (sic), jefe de la argentina 
escuadra, se pasea impávido por el puente de los pacos. El encorazado Andes 
varado en la Acequia Grande. Piedrabuena comandante del navío de 221 
cañones Cabo de Hornos saluda a las Pinillas con medio cañonazo. 


(C...) 


(A las 4 A.M.) 


Gran temporal en el Mapocho. La escuadra argentina se pierde de vista y al 
amanecer se la encuentra en la plaza de abastos dentro de un pequén (alias 
caldúa). 


— El corresponsal”. 


Mientras algunos optan por festinar así el nerviosismo, acrecentado por la falta 
de informaciones fidedignas, las negociaciones entre las altas esferas 
gubernamentales de ambos lados de los Andes prosiguen con gran sigilo para 
salvar la paz. Un deseo que en las autoridades chilenas se ve especialmente 
sincerado en la correspondencia dirigida al contralmirante Williams Rebolledo 
durante noviembre, en la que el ministro Cornelio Saavedra y el Comandante 
General de Marina Eulogio Altamirano le expresan sus esperanzas de un arreglo 
pacífico que acorte su espera en Lota. 


De hecho, la noche del 4 de diciembre de 1878, en vísperas de firmarse el Pacto 
Fierro-Sarratea, el contralmirante regresa a Valparaíso a bordo del vapor Luis 
Cousiño, junto con su estado mayor, en virtud de la autorización concedida. Tal 
retorno merece el siguiente comentario de El Mercurio: 


Nadie podía esperar tan pronto este regreso, después de los preparativos y 
considerables gastos que se han hecho. 


¡Siquiera fuesen aceptables las bases del arreglo!”!. 


Sin embargo, el misterio persiste. 


Para entonces los blindados siguen en Lota, sin más instrucciones que las de 
permanecer allí hasta nueva orden. En igual situación se hallan la corbeta 
Chacabuco y la cañonera Magallanes en Punta Arenas. 


al 
pina 


:: Puerto de Lota, hacia 1870. (Libr. i ajencias del Mercurio / PCG / RCH) 


Al mismo tiempo, las negociaciones entre Santiago y Buenos Aires alcanzan un 
ritmo frenético. Extensas conversaciones telegráficas a altas horas de la 
madrugada entre los presidentes Pinto y Avellaneda marcan la víspera del 
esperado acuerdo. 


Sin estar informado de la situación en el terreno diplomático, el capitán Prat 
sigue realizando su misión en el Río de la Plata, constatando con tristeza el sesgo 
antichileno de la prensa de la región, tanto argentina como uruguaya: 


En estos lugares, sobre todo, no toman de nuestros diarios sino todo aquello que 
puede perjudicarnos en el concepto público; no hay robo, asesinato, fuga de 
presos ni caso alguno que desprestigie al Gobierno, los hombres públicos o el 
carácter nacional que no sea inmediatamente reproducido. 


Las noticias de malas cosechas, epidemias, decaimiento de la industria, 
dificultades financieras, lamentaciones exageradas de nuestra situación, son 
inmediatamente reproducidas, pero un adelanto que honre al país se lo reservan 
por completo. Todo está calculado para dar la idea de que somos un país bárbaro 
y contener a los inmigrantes que intentaran dirigirse hacia allá”. 


A los pocos días de fondear en el Cañadón de los Misioneros, los integrantes de 
la División Naval reciben una visita un tanto inesperada: el capitán de Artillería 
de Marina chileno Miguel Moscoso, que arriba desde Punta Arenas, 
comisionado para verificar la presencia argentina en la zona. 


En su posterior informe, este dará cuenta de la llegada de los buques de Py al 
Cañadón, aunque sin poder detallar bien las características de los buques «por 
falta de conocimientos profesionales», según se lee en una carta publicada 
posteriormente en un periódico de Santiago: 


Nuestro comisionado conversó con uno de los jefes argentinos, quien manifestó 
su poco agrado por la guerra, pero agregó que sus compañeros, llegado el triste 
caso, cumplirían lo mejor posible su deber”, 


Durante la visita, el teniente de marina Carlos María Moyano, destacado en la 
Subdelegación, fanfarronea ante el comisionado chileno con que Argentina 
compraría dos buques españoles, la fragata Almansa y la fragata acorazada 
Numancia, «cuyos cañones ustedes oyeron sonar, y fuerte, en Valparaíso»”1, 
aludiendo al bombardeo del puerto chileno por la escuadra española, el 31 de 
diciembre de 1866. Este incidente expresa el clima de tensión reinante pues los 
buques hispanos ya son anticuados en ese momento. 


El corresponsal de La Prensa complementa el incidente y afirma que los 
exploradores —«bomberos»— o espías chilenos son varios: 


El 6 (de diciembre) aparecieron cuatro espías chilenos mandados por el 
gobernador de Punta Arenas. Dos de éstos —el uno capitán de la marina chilena 
y el otro hermano del ex gobernador de esa colonia, señor Viel— llegaron hasta 
la isla de Pavón, con pretexto de comprar víveres. Tuve ocasión de hablar con 
ellos un buen rato: se deshicieron en protestas sobre las buenas intenciones y 
deseos de paz que abrigaba con nosotros el gobierno chileno. Fueron 
perfectamente bien tratados y como si no se supiera a lo que habían venido. 


Otros dos aparecieron en el fondeadero de los Misioneros, los que huyeron a la 
simple vista de unos cadetes que andaban de paseo por tierra. 


Después también se han sentido bomberos, pero ya no llegan a ponerse al habla. 
Es indudable que haya alguna partida en uno de los tantos buenos parajes que 
existan cerca de los Misioneros y de donde pueden mandar sus bomberos sin que 
nadie los moleste, por cuanto hasta ahora no tenemos orden al respecto”. 


Los marinos y artilleros argentinos tienen ante sí una espera de duración 
indefinida, manteniéndose siempre alertas, pues están perfectamente conscientes 
de que tal vez pueda interrumpirse por algún acontecimiento extraordinario 
como la llegada de los buques de guerra chilenos. 


El llamado Pacto Fierro-Sarratea es suscrito en Santiago, finalmente, el 6 de 
diciembre de 1878. Este instrumento recibe su nombre de los firmantes: el 
ministro de Relaciones Exteriores chileno, Alejandro Fierro, y el representante 
diplomático argentino ante La Moneda, Mariano Sarratea. 


Sus términos, sujetos a confirmación por los congresos de ambos países, 
incluyen el nombramiento de un tribunal mixto que resolverá las cuestiones de 
límites pendientes (artículo 19), el que deberá partir del principio del uti 
possidetis, reconociendo los territorios que ambas naciones poseen al iniciarse el 
proceso emancipador de 1810 (artículo 5°). 


El artículo 6° dispone que mientras el tribunal no resuelva las mencionadas 
cuestiones de límites, Chile ejercerá jurisdicción en el mar y costas del Estrecho 
de Magallanes, canales e islas adyacentes, y Argentina hará otro tanto en el mar 
y costas del Atlántico e islas adyacentes. El artículo 7° señala que dicha 
jurisdicción «no altera los derechos de dominio que tuviera cada una de las dos 
naciones, y en ella no se fundarán títulos que puedan invocarse ante el 
tribunal»”S, 


El acuerdo entre Alejandro Fierro y Mariano Sarratea puede considerarse, según 
el punto de vista de cada quien, un auténtico instrumento para resolver las 
diferencias pendientes o bien, un mero recurso para ganar tiempo según la 
conveniencia de uno u otro país. 


Ante el nuevo escenario de un arreglo pacífico, la misión del agente confidencial 
Arturo Prat podría carecer de sentido, al igual que la información reunida y no 
remitida aún a sus superiores en Santiago. 


Sin embargo, la fragilidad de este pacto queda en evidencia a partir de la actitud 
que tienen los gobiernos firmantes respecto de la divulgación de los términos del 
acuerdo. La Moneda opta por un extraño y desconcertante silencio y secretismo, 
que por sí solo parece tener algo de mal augurio. Tan solo se sabe que se llega a 
un acuerdo estimado satisfactorio para el gobierno chileno. De hecho, su 
contenido tarda algunos días en conocerse, dando lugar a un nuevo tipo de 


tensión: la derivada de las conjeturas y especulaciones, teñidas de dudas 
turbadoras y sospechas acerca de la inconveniencia para los intereses de Chile. 
De forma previsible, comienzan a circular diversos rumores, como que el 
gobierno de La Moneda firma un «pacto bochornoso» bajo presión de 
«fanfarronadas y bravatas»””. Se intuye por anticipado que el arreglo contiene 
una virtual cesión anticipada de la Patagonia a Argentina, aunque pasan los días 
a la espera de una versión oficial. 


El 8 de diciembre, lejos de Santiago y de Buenos Aires, sin información alguna 
sobre los arreglos diplomáticos, pero atento por lo que pudiera suceder, Py 
decide reforzar su situación estratégica. Para ello, despacha una lancha del Los 
Andes con el guardiamarina Méndez y ocho hombres armados, comisionados 
para vigilar la boca del río Santa Cruz desde las alturas del Monte Entrance. Esta 
tarea se realizará día tras día, al igual que el envío de una lancha para hacer 
aguada, ante la falta del vital elemento en el fondeadero. Precisamente, dos días 
después, en plena faena para traer el agua se tumba un bote de la cañonera 
Uruguay, pereciendo cuatro de sus tripulantes y convirtiéndose así en las 
primeras bajas de la División en Santa Cruz. 


62 Carta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, Montevideo, 22 de noviembre de 
1878, Archivo Histórico de la Armada de Chile. 


63 Carta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, Montevideo, 6 de diciembre de 
1878, Archivo Histórico de la Armada de Chile. 


64 «Expectativas» (editorial), La Capital, Rosario, 20 de noviembre de 1878. 
65 Ibid., 19 de noviembre de 1878. 


66 Ibid., 26 de noviembre de 1878. 


67 «Cuestión argentina», información de crónica, La Patria, Valparaíso, 18 de 
noviembre de 1878 


68 Correo Trasandino (diversas noticias), El Mercurio, Valparaíso, 30 de 


noviembre de 1878. 
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Capítulo 9 


Prat a bordo de un 


blindado argentino 


De su primera visita a Buenos Aires, Prat da testimonio detallado en dos 
correspondencias, la primera, un informe al contralmirante Williams Rebolledo 
dirigido a Punta Arenas, donde cree que se halla la escuadra chilena: 


La semana pasada estuve en Buenos Aires y visité el Plata, que se encontraba en 
el puerto. Siendo conocidas de Ud. y de nuestros oficiales las condiciones de 
esas naves, solo agregaré que son de doble hélice, noticia que no tenía; sus 
carboneras pueden llevar 200 toneladas de carbón y su tripulación no puede ser 
numerosa (60 hombres m/m), porque no hay local a bordo para recibirla ni se 
necesita gran cosa para el servicio de su máquina (20 hombres), y de sus dos 
cañones de a 300. No está dividido en departamentos estancos, pero tiene un 
doble fondo, que le permite sumergirse hasta quedar con un pie sobre la línea de 
flotación. 


Me dijeron a bordo que el equipaje es de 600 hombres (no está claro el número, 
si es 100 ó 600), pero, no lo creo exacto y que marineros argentinos no les 
faltaban, pues, el cabotaje se los daba en número suficiente. 


La verdad es que no vi entre los que había a bordo gran número de extranjeros, 
pero, es muy posible que muchos de ellos no sean verdaderamente gentes de 
mar, pues se ha dicho que están destinando a marineros a los indios que se 


aprisionaban en las pampas. 


La Paraná y Uruguay no son buques mixtos de fierro y madera, como oí a 
varios oficiales en Valparaíso; son todos de fierro, y fuera de los buquecitos 
mercantes, Cabo de Hornos, que va partir con provisiones para Santa Cruz, 
bergantín Santa Rosa y goleta Santa Cruz, que son de madera y de ninguna 
importancia, todos son de cascos de fierro. 


Mi misión en estos lugares carece de elementos para que sea fructífera y mis 
deseos serían ser reemplazado para ponerme a sus órdenes, en la Escuadra, 
donde estaría más en mi elemento».?8 


Al margen de los datos de las naves, remarca la falta de tripulantes extranjeros y 
lo poco apropiado de reclutar elementos entre los indios de las pampas para el 
servicio a bordo. Asimismo, extraña que haga oscilar las cifras de la tripulación 
del monitor argentino en cifras tan dispares como 100 y 600 hombres, siendo 
esta última una cantidad poco verosímil, que corregirá en un nuevo despacho. 


La segunda carta donde se refiere al poderío naval argentino está dirigida al 
ministro de Relaciones Exteriores, datada el 10 de diciembre, y en ella entrega 
nuevos datos técnicos de las naves de guerra argentinas. Si bien reitera alguna 
información, brinda más detalles que en el informe rendido a su almirante. El 
monitor El Plata es sujeto de su exhaustivo análisis: 


:: El remolcador Victorina R. repleto de visitantes se acerca al monitor El Plata, 
en el fondeadero de Los Pozos, frente a Buenos Aires, DEHN /RA) 


Es una nave plana de 1.800 toneladas de capacidad, doble hélice, blindaje de 4 Y 
pulgadas en su costados, 6 pulgadas en su torre, armada de dos cañones 
Armstrong de a 300 lib. 


En cubierta un cañón de a 9 lib. (en lugar de dos que apunta la memoria de 
Marina) sus carronadas del tiempo de los españoles de a seis lib. Y un cañoncito 
rayado de desembarco de a 4 lib. 


La nave tiene sobre la superficie del agua una altura de cinco pies precisamente, 
pudiendo sumergirse unos cuatro pies, lo que le daría un calado superior al fondo 
de mucha parte del río y, en mar abierto una ligera marejada le pondría en 
condición desventajosa para obrar con su artillería. 


Las máquinas y calderos están en buen estado, pueden llevar doscientas 
toneladas de carbón y requieren de una dotación de veinte hombres. 


Carece de departamentos de estanco, aún cuando tiene un doble fondo, que es el 
que llena de agua para sumergirse. 


El espacio destinado para alojar a la marinería es tan estrecho que apenas podrá 
recibir 50 a 60 hombres, sin embargo, el oficial que me mostraba el buque me 
dijo que tenían cien hombres de tripulación, lo que, a ser cierto, indicaría que 
parte de ella se encontraba en tierra, pues, la que se veía a bordo no alcanzaba a 
ese número. 


La nave, para su servicio, tampoco necesita tantos y el armamento menor, que 
tenía en la sala respectiva, era para un equipaje más reducido. 


Este buque, como todos los demás, está servido por oficialidad argentina, 
encargada, a lo que parece, del servicio militar, quedando la parte profesional del 
ramo a cargo de marinos extranjeros, muchos de ellos mercantes. 


En cuanto a la nacionalidad de sus tripulaciones pude notar que el número de 
extranjeros no es tan crecido como era de suponerlo, siendo quizá menor que el 
que se ve en las nuestras en tiempos ordinarios. 


Ahora, que ellos sean realmente hombres de mar, es difícil creerlo, a pesar de 
que me aseguraban a bordo, que el cabotaje nacional, se los daba en números 
suficientes. 


Lo cierto es que entre los fleteros, que son casi en su totalidad italianos o 
españoles, un hijo del país se cuenta como un lunar y que a juzgar por las 
noticias que dan los diarios, están haciendo marineros, de los indios que 
aprisionan en las correrías que practican en la pampa para avanzar la frontera. 


Los Andes, el otro blindado que es idéntico al Plata, se encuentra en la 
actualidad en las aguas del Santa Cruz. 


Las cañoneras Paraná y Uruguay son buques también de fierro y no mixtos de 
madera y fierro, como había oído, de un tonelaje de 400 tons. a lo sumo. Tienen 
dos cañones rayados de a 100 libs., pero parece que los otros de a veinte, que 
también tenían, se los han quitado para colocarlos a algún otro, porque 
exteriormente a la Paraná no se le veían en batería y sí se le divisaba un par de 


carronadas antiguas. Su tripulación es de 45 a 50 hombres, pero capaz para 
mayor número, dos cientos a tres cientos hombres, si se quiere usarlo como 
transporte. 


Las Bermejo y Pilcomayo deben hallarse también en Santa Cruz. Los datos que 
tengo sobre ellas, no difieren de los que posee el Ministerio de Marina. 


Las otras dos cañoneras, República y Constitución tampoco se encontraban en el 
fondeadero, siendo buques de una importancia igual a los dos anteriores. 


Los vapores que tienen han estado preparándolos este último tiempo, 
consiguiendo poner en estado de servicio, como transportes, el Coronel Paz, 
Santa Fe y Rosetti. 


El Avellaneda, compañero del finado Alsina es, según informes, un vapor para el 
servicio administrativo del puerto y río, en porte serán 150 toneladas. 


:s Cañonera Paraná en Buenos Aires, AGN / RAI 


La barca Cabo de Hornos, bergantín Santa Rosa y goleta Santa Cruz son buques 
de vela sin importancia. 


A más de lo enumerado tienen otros vaporcitos pequeños para el uso doméstico 
del puerto y dos botes o lanchas-torpederas que aseguran han marchado con la 
Escuadra a Santa Cruz. 


Últimamente la prensa ha anunciado que el gobierno ha comprado en 26.000 
patacones, un vaporcito para la navegación del Río Negro. 


Estos datos, aunque deficientes, dejan ver que el poder marítimo de la República 
Argentina es notablemente inferior al de Chile y que son tan vulnerables por el 
Oriente como por el Occidente. 


Por lo que hace al personal de la Escuadra puede con fundamento sentarse que es 
escaso, heterogéneo e incompetente, llegando, según denuncia de un diario de 
este puerto, a tal punto la dificultad para hacerse de gente de mar que han 
enviado agentes a este puerto en su demanda”. 


Sin duda, Prat se arriesga en terreno que puede llegar a ser muy hostil si revela 
un grado perceptible de conocimiento propio de su profesión, lo que provocaría 
sospechas en los marinos argentinos sobre la condición de espía del visitante con 
acento cordillerano. 


Más allá de ampliar datos sobre las tripulaciones, Prat considera que una guerra 
naval se libraría en alta mar, estando enterado de que la División Naval se dirige 
o ya se encuentra en Santa Cruz, aunque ignorando, como el grueso del público 


en Chile y Argentina, si dicha fuerza tiene instrucciones de proseguir más allá. 
Ciertamente, se percata de que los buques argentinos están pensados para la 
defensa costera, pero que también son perfectamente capaces de realizar 
extensas travesías. 
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=: Corbeta Cabo de Hornos en Buenos Aires. (AGN / RA) 


Además de la ligera inexactitud sobre la artillería principal de los monitores 
argentinos (cañones Armstrong «de a 250», similares a los de los acorazados 
chilenos, y no «de a 300»), resalta la presencia de piezas obsoletas como las 
carronadas. Este armamento, superviviente seguramente de las campañas de la 
Independencia e inútil para un combate en 1878, da indicios sobre la precariedad 
de la artillería en la flota argentina. 


Confirmadas y detalladas in extenso las unidades principales, con excepción de 
las bombarderas, que no tiene oportunidad de apreciar directamente, Prat brinda 
una completa visión panorámica de los medios navales argentinos. Si bien le es 
imposible informar sobre los movimientos de la división del coronel Py en aguas 
patagónicas, con este solo informe se podría dar por cumplida su misión, al 
menos, acerca de la situación de la marina del posible adversario. 


Adicionalmente, en esta misma carta dirigida a la Cancillería, también destina 
espacio al Ejército Argentino y ofrece igualmente una síntesis amplia de su 
elemento humano, poder de fuego, mandos, conocimiento del terreno y 
actividades que realizan en ese momento en la frontera con el indio: 


En cuanto a su ejército, que alcanza a 7.000 hombres de línea, se me asegura que 
adolece de grandes defectos en su organización como en todo lo que se refiere a 
la administración y provisión militar. 


Los jefes y oficiales más prestigiosos con que cuenta, tales como Arredondo, 
Rivas, Obes y otros varios, no son siquiera argentinos, son orientales e 
indudablemente en una guerra en que esta República tomara parte, quedarían sin 
ellos. 


Del general Mitre, que es la más alta personalidad de su ejército y el ídolo del 
pueblo argentino, se tiene aquí la más triste idea considerado como hombre de 
armas, y prueban su nulidad con la campaña del Paraguay que mientras él la 


dirigió fue una serie no interrumpida de reveses debidos a sus desaciertos y la 
última revolución intentada por él, que fracasó por su incompetencia e 
irresolución. 


Los orientales tienen por los porteños, como ellos llaman a los argentinos, casi 
tanto desprecio como los bolivianos experimentan por los peruanos. Les reputan 
más bullangueros que valientes y en política, más pérfidos que hábiles, verdad 
que desgraciadamente se ve comprobada en cada paso, en la historia de ese país 
desde que nació a la vida libre. 


El armamento que usa el ejército y también la marina es el fusil Remington más 
sencillo, menos complicado todavía que el Comblain* pero no superior. 


Según datos que considero exactos, el gobierno de Sarmiento adquirió en 1874, 
80.000 rifles de ese sistema, preparándose para declarar la guerra al Brasil, idea 
que abandonó convencido de su impotencia. Estimando las pérdidas, en 
reparaciones y deterioro consiguiente a su uso, puede calcularse que se 
conservarán unos 70.000 pues poseen en el parque los elementos necesarios para 
su remonta. 


Poseen igualmente maquinaria para trabajar los cartuchos metálicos que de 
ordinario los hacen en el parque, pero, según los diarios, a más de las que 
apresuradamente trabajan, han encargado a Europa una fuerte cantidad. 


La artillería que tiene es sistema Krupp y aún cuanto se me dice, poseen un buen 
número de cañones, su poder está aminorado por la carencia de oficiales 
facultativos en el arma. 


En cuanto a caballería puede decirse que lo es todo la infantería, pues los arreos 
que usan son muy insignificantes y los caballos no faltan. Ahora, la caballería 
instruida y disciplinada la tienen en muy corto número. 


Conocimiento del territorio en que esas tropas deberían obrar, no lo tienen ni ha 
sido nunca estudiado en topografía bajo ningún aspecto y menos el militar. 


Notando este vacío es, quizá, que han resuelto el envío de expediciones que 
exploran las pampas en todo sentido y toman conocimiento del terreno, 
familiarizándose con él, al mismo tiempo que lo despejan de las indiadas, que en 
caso de un conflicto embarazarían sus operaciones, dividiendo su atención, 
llamándola hacia la parte del sur que es donde tienen el asiento de sus 
ganaderías. 


He aquí a lo que se reduce, por ahora, el avance de la frontera hasta el río Negro, 
proyecto que es muy posible quede sin realización por falta de recursos, pues el 
empréstito popular lanzado con ese objeto no ha tenido aceptación?!, 


Además de lo informado por Prat, el Ejército Argentino tiene en esos días una 
base de experiencia superior a la de la Armada, puesto que un buen número de 
oficiales y tropa veterano de la Guerra del Paraguay (1865-70), en servicio 
activo o desmovilizado, podría ser reclutado eventualmente y sumado a los 
contingentes de las generaciones más jóvenes. 


Por lo tanto, los ejércitos argentino y chileno tienen en común la posibilidad de 
disponer de reservas de varias decenas de miles de hombres, procedentes de sus 
respectivas guardias nacionales, las que pueden ser dirigidas e instruidas por 
cuadros veteranos. Además, ambos ejércitos conocen y operan armamento 
moderno, básicamente fusiles rayados de retrocarga, de tiro a tiro, capaces de 
unos 10 disparos por minuto, utilizando munición de 11 milímetros, y piezas de 
artillería de campaña o montaña Krupp rayadas de retrocarga. Finalmente, otro 
rasgo en que coinciden es la carencia de un desarrollo elaborado del arte de la 


guerra, con poca o nula doctrina estratégica y táctica, un número igualmente 
limitado de oficiales especialistas y estados mayores inexistentes, que se 
improvisan para cuando lo requiera una determinada campaña. 


Ambos ejércitos también son expertos en un conflicto de intensidad 
relativamente baja con algunos momentos altos: la lucha contra el indio. Aunque 
tanto para los militares chilenos como para los argentinos los araucanos son el 
adversario común, los terrenos en que se mueven son muy distintos. El área de 
operaciones del ejército chileno es más afín a los campos de batalla de un 
hipotético conflicto a estallar en 1878, librado posiblemente en torno a los pasos 
cordilleranos de la zona sur, tal y como lo percibe Prat. 


Desde 1873, el fusil belga Comblain II entra en servicio en el Ejército de Chile, 
a partir del informe de una comisión que viaja a Europa el año anterior y que lo 
juzga superior a cualquier otro en uso en ese momento. En total, se adquieren 
12.000 fusiles, una cantidad inferior a los Remington que posee Argentina, 
según informa Prat. Asimismo, a partir de 1873 se adquiere artillería alemana 
Krupp, en un total de 20 piezas, que coexiste con cañones de bronce más 
anticuados. Para esa época, las fortificaciones costeras aún están a cargo del 
ejército y se concentran fundamentalmente en los fuertes de Valparaíso, que 
disponen de más de 120 cañones de grueso calibre*?. Difícilmente, esta plaza 
corra algún riesgo de ser atacada por una fuerza naval argentina. 


A causa de las restricciones propias de la situación económica, durante los años 
previos, los efectivos del Ejército chileno son gradualmente disminuidos, 
medidas acompañadas de la disolución de algunas unidades. Para fines de 1878, 
se alcanza solamente un total de 2.595 oficiales e individuos de tropa, 
distribuidos en cuatro batallones de infantería, dos regimientos de caballería, uno 
de artillería y un cuerpo de zapadores$3, Por otra parte, existe el llamado Cuerpo 
de Asamblea, que reúne a oficiales sin colocación efectiva, cuyos servicios 
pueden ser sumamente útiles en caso de una emergencia bélica, como 
instructores para unidades nuevas o para integrarse a las preexistentes. 


Por su lado, la Guardia Nacional, organizada sobre una base territorial, sufre una 
notoria disminución: de 54.721 en 1871 a 18.071 en 18778, Si bien sus 
miembros reciben una instrucción rudimentaria, los sucesivos recortes no 
impiden que de igual forma se pueda contar con reservistas instruidos. 


Acerca de los liderazgos, en el caso de Argentina, Prat parece certero en sus 


juicios respecto de los mandos, salvo en su omisión del ministro de Guerra, 
general Julio A. Roca, quien indudablemente jugaría un rol protagónico en una 
guerra con Chile. En lo que a los mandos de este país respecta, la Guerra del 
Pacifico (1879-83) demostrará que se tienen buenos cuadros, mandos 
subalternos y jefes de regimiento o división, antes que grandes estrategas. Ante 
tal carencia, La Moneda debería intervenir en la planificación y conducción de 
un conflicto, con los consiguientes roces entre el estamento político y el militar. 


78 Carta de Arturo Prat a Juan Williams Rebolledo, Montevideo, 1 de diciembre 
de 1878, en Williams, Héctor, op. cit., p. 131. 


79 Carta de Arturo Prat al ministro de Relaciones Exteriores, Montevideo, 10 de 
diciembre de 1878, Archivo Histórico de la Armada de Chile. 
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81 Carta de Arturo Prat al ministro de Relaciones Exteriores, Montevideo, 10 de 
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82 Estado Mayor General del Ejército, Historia del Ejército de Chile, Tomo TV, 
Cap. VI, pp. 176-209. 
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Capítulo 10 


Prat, la prensa y 


el Pacto Fierro-Sarratea 


Pasan los días y en Chile aún no se sabe del contenido del Pacto Fierro-Sarratea. 
Todavía el 12 de diciembre, El Mercuri o de Valparaíso hace un llamado para 
que este se diera a conocer, a fin de «que se le pueda dar su aprobación o 
rechazo». 8 


En Buenos Aires, en cambio, apenas el telégrafo termina su transmisión, se 
publican los términos del arreglo que cruzan rápidamente el Plata hasta 
Montevideo. Con no menos presteza, Prat recoge la noticia en una nueva carta 
que escribe a Carmela, haciendo un par de comentarios sarcásticos a la vez que 
perspicaces: 


Ayer tarde circuló un boletín anunciando que la paz se había firmado (como si 
estuviéramos en guerra) y que la cuestión se había arreglado definitivamente, 
como si los Presidentes o Ministros pudieran hacer algo definitivo prescindiendo 
del Congreso. 


Sea definitivo o sea un modus vivendi para que tercien los árbitros, lo único que 
deseo es que esto concluya de una manera u otra para volver a los brazos de mi 
esposa y familia, puede pues que en estos días o en el próximo vapor reciba 
orden de regresar*6, 


Pese a sus deseos, al oficial aún le aguardan varias semanas de espera antes de 


ser autorizado a ello. 


La reacción al pacto en la capital argentina es de un beneplácito generalizado, 
señalando que este es decoroso para ambas naciones?”, o al menos, para la honra 
de los argentinos. El diario La Nación, uno de los medios más influyentes de la 
plaza e identificado con el general y ex presidente Bartolomé Mitre, es uno de 
los que celebra, alegrándose anticipadamente por la futura libre navegación del 
Estrecho de Magallanes y asegurando que «en lo sucesivo Chile no enviará 
ningún buque de guerra a las costas del Atlántico, y la República Argentina, por 
su parte, no lo hará en las aguas del estrecho»?, 


Casi toda la opinión pública en Argentina festeja la noticia como un logro de la 
paz y es «casi toda» solo por una previsible excepción que confirma la regla: el 
obstinado Félix Frías. Consecuente con su postura de máxima intransigencia, no 
puede sino rechazar el pacto del 6 de diciembre en carta enviada al diario 
Tribuna, su habitual caja de resonancia. 


«El tratado es una victoria de la diplomacia chilena, con mengua de nuestra 
honra y de nuestros derechos», expresa para afirmar que sus términos hacen 
posible que, mediante fallo del tribunal arbitral contemplado en el acuerdo, 
Argentina podría perder toda la Patagonia. Según su entender el pacto se firma 
en el momento menos oportuno, pues la presencia de la escuadra argentina en 
Santa Cruz aleja toda posibilidad de conflicto, ya que Chile no enviaría sus 
buques allí para no aparecer como agresor”, 


Incluso hay entre los hombres públicos y escritores chilenos quienes consideran 
que la reacción de Frías es un buen síntoma dado que, si él está descontento, 
significa que el Pacto Fierro-Sarratea es conveniente a los intereses de Chile. 


El comentario de Prat acerca de la carta de Félix Frías es que se le está dando 
una importancia exagerada, a falta de títulos más sólidos que la República 
Argentina pueda exhibir sobre el territorio en disputa. Una vez más, este oficial 
muestra su capacidad analítica al referirse a la situación post-pacto: 


En Chile estarán muy contentos con el arreglo, muy creídos que se llevará a 
efecto y no será extraño que lo echen a roncar. 


Entre tanto yo estoy convencido que el tal tratado no hará otra cosa que darles un 
triunfo moral, de haber hecho retirar nuestras solemnes declaraciones de 
jurisdicción en el Atlántico y dejarlos tranquilos durante seis meses para que se 
preparen para la guerra. 


Ya don Félix Frías principia su propaganda contra el arreglo y según todas las 
probabilidades su presentación a las Cámaras para que sea rechazado, no se hará 
hasta tanto no estén preparados para todo evento. Aquí están diez veces más 
quebrados que nosotros, pero gastan a manos llenas en sus preparativos. 


Para mí, vista la doblez y falsía que forman el fondo del carácter argentino y su 
sistema de gobierno, no hay duda que jamás deben firmar el tratado ni han 
pensado en cumplirlo”, 


Con ojo profesional y una cierta frialdad, Prat considera que la guerra es 
inevitable y pone un plazo para ello. Tampoco se muestra desacertado en sus 
apreciaciones sobre los escenarios diplomáticos: para La Moneda, el Pacto 
Fierro-Sarratea significa una alegría no carente de ingenuidad; para la Casa 
Rosada, es una forma de ganar tiempo a la espera de acontecimientos más 
favorables para la obtención de sus fines. Por el contrario, al carecer de 
información privilegiada, el agente chileno hace deducciones inexactas sobre el 
paradero de los buques del coronel Py, informando a Santiago el mismo día 12 
de diciembre: 


En cuanto a la escuadra argentina, a cuya presencia en las aguas del Santa Cruz 
atribuyen ellos el milagro del último arreglo, parece no ha alcanzado más allá del 
Tuyú (130 millas al sur de Buenos Aires), donde es probable permanezca 
todavía, pues la goleta Santa Cruz, que llegó hace poco del río de ese nombre, ha 
traído noticias de la colonia, pero no de la Escuadra”. 


La reacción de la prensa de Chile es el opuesto casi exacto de su congénere 
argentina. A la sensación de alivio que se siente en Buenos Aires, los tribunos y 
periodistas de Santiago y Valparaíso oponen un rechazo prácticamente unánime, 
siendo la excepción lo que opina Justo Arteaga Alemparte, editorialista del 
periódico capitalino Los Tiempos, que valoriza ante todo la conquista de la paz, 
exhibiendo la secuela de odiosidades que significaría una guerra entre ambos 
países: 


Después de la guerra, ¿qué sería la paz para el vencido? 


¿Qué? Deber implacable de organizar la guerra de desquite. Ya no cabría entre 
Chile y la República Argentina, sino la paz armada, la paz enfermiza, paz sin día 
siguiente, paz atormentada y ruinosa. 


Chile vencido, no se resignaría jamás a su derrota. 


¿Podemos aguardar que la República Argentina, vencida, tenga más resignación 
que Chile? 


Indudablemente que no. 


Luego de este razonamiento no carente de un tono profético sobre futuras 
tensiones, concluye esta editorial: 


Chile, llegando a la paz desarmado, habría permitido que se sospechara de 
debilidad. 


Chile, llegando a la paz armada, afirma su cordura y moderación%, 


Sin embargo, para otros de sus colegas, la superioridad naval de la que goza 
Chile no hace más que aumentar una sensación de oprobio. El periódico La 
Patria es uno de los más elocuentes al respecto. Aunque el editorial con el 
correspondiente comentario al pacto se alegra por el alejamiento de la guerra y 
de una carrera armamentista, no titubea en decir que en el arreglo hay «algo que 
repugna profundamente al levantado patriotismo antiguo de los chilenos; y es 
que el país se va a retirar, en presencia de insolentes bravatas, y como cediendo 
al miedo causado por los cascarones argentinos que se han situado en la costa de 
la Patagonia». 


Por lo tanto, este artículo da por hecho la presencia de lo que llama «una 
escuadrilla de malos buques y peores tripulantes» en las aguas del río Santa 
Cruz, lo que en Chile no es ya un secreto a voces sino una certeza, a la que solo 
le falta la confirmación oficial. 


Su competidor, el también porteño El Mercurio esta vez coincide al condenar el 
acuerdo del 6 de diciembre por ser «una humillación para el país», a causa de 
intereses económicos: «j Y todo porque nuestra prosperidad nos ha enervado, y 
porque para hacer las cosechas y engordar los ganados se necesita paz!»*, 


Otras voces se unen al fuerte coro de reproches contra la política exterior de la 
administración del presidente Pinto. En la capital, El Independiente afirma que el 
pacto es «depresivo de la dignidad de la república», puesto que concede incluso 
más de lo que los propios argentinos solicitaron, mientras su colega Las 
Novedades declara que el resultado es peor que si fuera consecuencia de una 
derrota militar. 


El descontento en Chile no tarda en pasar de las letras de molde a la calle. Como 
repitiendo un ritual, la noche del 18 de diciembre una multitud de unos 
doscientos santiaguinos intenta nuevamente derribar la estatua de Buenos Aires 
en la Alameda, como lo sucedido dos meses antes, solo que esta vez el motivo 
no es la presencia de Manuel Bilbao sino manifestar un rechazo al pacto. 
Nuevamente la fuerza pública se ve obligada a actuar y dispersar a los 


manifestantes. Frente a estos contundentes ataques, el silencio es la única 
respuesta del Gobierno. 
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Capítulo 11 


Las opciones de Chile según Prat 


En el tercer informe a su gobierno, Prat expresa su escepticismo respecto del 
recientemente firmado Pacto Fierro-Sarratea, sosteniendo que solo le será útil a 
Argentina para ganar tiempo y prepararse para la guerra: 


Entre tanto, es un hecho que, a pesar de la propaganda de Frías, las cosas 
permanecerán en statu quo hasta que se reúnan, creo que en mayo del año 
entrante, las cámaras argentinas, donde, sin ser pesimista, puede predecirse que 
serán rechazados los tratados o enseguida burlado el arbitraje si no ven que Chile 
se ha armado, formando alianzas y, en una palabra, que se halla listo y resuelto a 
hacer la guerra, único medio, a mi juicio, de conjurarla”. 


Por otra parte, se hace eco de una adquisición naval por parte de la Armada 
Argentina que, de concretarse, significaría una decisiva inclinación de la balanza 
de poder en su favor: 


Tengo informes dignos de fe, de que el ministro argentino en Francia, señor 
Balcárcel (Mariano Balcarce), aprovechando las buenas relaciones que ha 
establecido con aquel gobierno, reconociéndole y arreglando el pago de la deuda 
contraída para con ellos durante la guerra con Rosas, ha obtenido la cesión de un 
poderoso blindado que, bajo el modelo perfeccionado de los buques italianos 
Duilio y Dandolo, se estaba construyendo para la marina francesa en los 
astilleros del gobierno y suponiéndose que a la fecha ha sido lanzado al agua, 
pues aquí es esperado y tiene designado su jefe. 


Este es el señor Guillermo Brown, oriental, hijo del almirante del mismo nombre 
y marino educado en los Estados Unidos. 


No conozco el poder del buque de que se trata, ni por consiguiente, si su 
adquisición por los argentinos obligará a los chilenos a proporcionarse nuevos 
elementos de guerra, que a ser necesarios los encontraríamos en Brasil, que 
posee dos poderosas naves que desea enajenar, por no ser aparentes para ríos, 
pero he oficiado al señor (Alberto) Blest Gana, nuestro ministro en Francia, 
comunicándole la noticia, a fin de que pueda informar a V.S. sobre el particular. 


Entre tanto, esta especie de tregua que seguirá a los tratados, podremos, a 
nuestro turno, utilizarla para cambiar las calderas a nuestras corbetas y dotarlas 
de todos los elementos necesarios para el servicio de torpedos, elementos que 
aumentando el poder militar de nuestra escuadra, no impondrían al estado 
grandes sacrificios%, 
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:: El monitor brasileño Solimòes en la bahia de Rio de Janeiro, Carbonilla de autor anónimo. 
(DIH - CEHIS/ROU) 


La versión sobre la supuesta compra del blindado francés por parte de Argentina 
es un caso representativo de los rumores o «bolas» que arrecian en el 
efervescente clima prebélico, en una época en que las comunicaciones son 
apenas fluidas. Por tal motivo, el comandante Prat no puede dejar de consignar 
esta novedad sustentada en los preparativos para un conflicto con Chile. Sin 
embargo, la verosimilitud de esta información es endeble al considerar que los 
acorazados italianos de la clase Dandolo son los más grandes y poderosos del 
mundo, representando lo más avanzado de la tecnología del momento, por lo que 
un país como Argentina, que recién comienza a reconstruir su poder naval tras 
décadas, difícilmente pueda contar con personal capacitado suficiente para 
tripularlos. Además, el alto costo para mantener en pie de guerra estos enormes 
buques, de más de 11 mil toneladas de desplazamiento y con una tripulación de 
420 oficiales y marineros cada uno, no guarda ninguna relación con los 
presupuestos de las marinas sudamericanas que tienen a sus blindados de 
pequeño o mediano tamaño en estado de desarme. 


Mucho más realista es el parecer del propio Prat sobre las refacciones que 
necesitan algunas unidades de la escuadra chilena para estar en condiciones de 
responder a un desafío bélico. 


La siguiente pieza de la numerosa correspondencia que produce Prat durante su 
misión, la dirige al contralmirante Williams Rebolledo, el día 13 de diciembre, 
en términos muy parecidos a la anterior. En ella, incluye la versión sobre la 
adquisición de nuevos acorazados para Argentina y reitera su idea básica de que 
los arreglos diplomáticos a lo más servirán para postergar la decisión final sobre 
ir a una guerra: 


Entre tanto podemos contar con cuatro o seis meses de tranquilidad, tiempo que 
si fuéramos previsores, emplearíamos en reparar nuestros buques y prepararnos 
para la guerra como único medio de evitarla”. 


Por otra parte, en pensamiento y acción, Prat da prueba fehaciente del 
acercamiento que experimentan Chile y Brasil en esos momentos. Luego de 


recomendar la salida de los cónsules en Argentina, Uruguay y Brasil, propone 
reemplazarlos por súbditos brasileños: Bernardo José Fernández de Guimaraes, 
administrador de la Compañía Telégrafo Platino-Brasilero y casado con chilena, 
para cónsul en Buenos Aires, y al doctor Lopes Netto, representante del Imperio 
en Montevideo y a quien conoce en el hotel en que se aloja, para velar por los 
intereses chilenos en esta capital!%, Al menos, respecto de Guimaraes, su 
sugerencia es acogida por la Cancillería en Santiago. 


Prat traba amistad con ambos, confirmando su buena disposición hacia Chile. A 
raíz de sus conversaciones con Lopes Netto, reflexiona sobre la conveniencia de 
una alianza entre Santiago y Río de Janeiro en un nuevo informe al canciller 
Alejandro Fierro, fechado el 21 de diciembre: 


Aliarnos con el Brasil, si tuviéramos la intención de hacerlo, sería, pues, cosa 
hacedera, estribando la dificultad no en llegar allí, sino en el establecimiento de 
las obligaciones que se contrajeran, pues, es de suponer que Chile no querría 
comprometerse sino para casos muy justos y señalados. 


Siendo nuestra cuestión de límites y teniendo el Brasil dificultades del mismo 
orden que arreglar con la república argentina, aunque no son de tanta 
importancia, la alianza que reuniría los caracteres de reciprocidad, justicia y 
mutua conveniencia, salvando el porvenir, sería la que tuviera por objeto dirimir 
por las armas esa controversia, siempre que la república argentina resistiera el 
arbitraje. 


Por lo que hace a las Repúblicas limítrofes, el Paraguay tendría que seguir al 
Brasil; y la banda oriental del Uruguay se vería también arrastrada a la alianza, 
por su propio interés, pues, como enemiga, sus fronteras marítimas y terrestres 
quedaban abiertas y amenazadas por el Norte y el oriente, viniendo a hacerse el 
teatro de la guerra y sufrir todas las calamidades. 


Tomando cartas contra la república argentina no sucedería así, pues, su frontera 


fluvial es fácilmente defendible por una escuadra y el Brasil la tiene poderosa. 


De Bolivia nada tendríamos que temer, porque habiendo arreglado la salida de 
sus productos por el Amazonas está ligado al Brasil por lazos de interés que no 
le convendría romper!%, 


Durante la década de 1870, la actitud distante adoptada por Chile en su relación 
con el imperio brasileño en los años de la Guerra del Paraguay (1865-1870) 
experimenta una evolución. Por lo tanto, se genera un progresivo acercamiento, 
condicionado en gran parte por su adversario común: Argentina, con sus 
respectivas manzanas de la discordia en la Patagonia y en el Chaco Boreal. 
Finalmente, este entendimiento termina por ser de conocimiento público: 


La tirantez brasileño-argentina, que se extendió por ocho años desde 1869 hasta 
1877, coadyuvó para acercar a los Gobiernos de Santiago y Río de Janeiro, en 
una forma como nunca lo estuvieron en el pasado. Esta unión dio pábulo a que, 
en los círculos diplomáticos del Continente, se diese por cosa segura la alianza 
entre los dos países, y esa certeza sirvió para frenar en muchos casos el 
apasionamiento argentino!”, 


Un gesto concreto del Imperio se da en 1874 con la advertencia a Chile, por 
medios no oficiales, de la existencia de un tratado de alianza secreto entre 
Bolivia y Perú, firmado el año anterior. Indudablemente, esta acción entorpece la 
adhesión de Argentina al mismo. Más aún, Brasil se niega a interponer sus 
buenos oficios en la cuestión patagónica de 1878 pues corre el riesgo de ser 
tildado de poco parcial, dados los rumores de alianza con Chile. 


Republica Oriental del Uruguay- Estado Mayor. 
n Postal litografiada del Estado Mayor del Ejército Nacional de la República Oriental 
del Uruguay, hacia 1870. (Editores C. Galli, Franco y Cia. /DML/ROUÚ) 


Todo lo anterior explica la percepción y el razonamiento de Prat acerca de que, 
en caso de una guerra argentino-brasileña, Uruguay, Paraguay y Bolivia, por 
extensión, terminarían por caer en la esfera de influencia brasileña como 
consecuencia del efecto expansivo en la región. En esa hipótesis queda implícito 
el beneficio para Chile, con o sin necesidad de recurrir a las armas. 


Si el gobierno de Buenos Aires demuestra ser más flexible con los brasileños 
que con los chilenos en sus cuestiones de límites, es sin duda por tener muy 
presente la frase del barón de Cotegipe, canciller del Imperio durante la década 
de 1870: 


Sería una equivocación pactar la alianza brasileño-chilena, pero peor aún sería 
que no se creyese en su existencia!%, 
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Capítulo 12 


El Pacto y la Escuadra argentina 


Irónicamente, mientras en las capitales y ciudades principales de ambos países 
arde la polémica por escrito, en la zona del río Santa Cruz, foco del conflicto, las 
cosas marchan plácidamente. 


La inédita y desafiante experiencia que significa esta misión para los marinos de 
la División Naval pronto da paso al establecimiento de una rutina en los buques 
y la base improvisada en las construcciones preexistentes de ese remoto rincón 
de América. Un hecho significativo para la historia marítima argentina es la 
evaluación de los cadetes de la Escuela Naval Militar en medio de los aprestos 
para un posible combate. 


El 17 de diciembre, se reúne la comisión examinadora presidida por el coronel 
Py para iniciar las evaluaciones a los aspirantes del instituto, que funciona a 
bordo de la cañonera Uruguay. 


Treinta y nueve cadetes enfrentan duras pruebas a su capacidad para ser 
promocionados y, los del último año, para integrar la primera generación de 
oficiales que egresará de la Escuela Naval Militar. 


En Chile, un punto en particular termina de irritar a los periodistas y la opinión 
pública: la certeza cada vez mayor de que el destino de la División Naval, que 
zarpa de Buenos Aires en noviembre, es el río Santa Cruz y que ésta sigue 
estacionada allí, a pesar de la firma del tratado. La incesante llegada de 
informaciones que confirman estos hechos obliga al Gobierno a romper su 
pertinaz silencio para referirse a este tema a través de su órgano de prensa. 


El 18 de diciembre, se publica un editorial en el Diario Oficial que asegura que 
en La Moneda no se tiene conocimiento fehaciente, a la fecha de la firma del 
Pacto Fierro-Sarratea, de que algún buque de guerra argentino visite siquiera las 
costas patagónicas al sur del río Santa Cruz: 


Cuando las naves de guerra argentinas zarparon de sus puertos el gobierno se 
apresuró a obtener del plenipotenciario con quien negociaba las explicaciones 
que eran debidas sobre el movimiento bélico, y obtuvo la tranquilizadora y 
decorosa respuesta de que si la escuadra argentina expedicionaba hasta la 
respectiva margen del río que por entonces ponía límites al conflicto del 
momento, era porque se sabía en Buenos Aires que la chilena había zarpado con 
idénticos propósitos, 


A estas explicaciones solicitadas durante el mes de noviembre por La Moneda, el 
ministro argentino Mariano Sarratea da una respuesta deliberadamente falsa o 
poco fidedigna, pues las instrucciones de Py son secretas y solo deben ser 
abiertas a medio camino de su destino: la orilla sur del Santa Cruz y no la ribera 
norte, como afirma el diario gubernamental. 


Este «acto de mera precaución que no importaba en manera alguna una 
hostilidad ni mucho menos una acción compulsiva respecto de Chile»! que 
resalta el Diario Oficial desata una tormentosa polémica que marca los últimos 
días de 1878. El Mercurio de Valparaíso lleva la principal y más enérgica voz 
que cuestiona que, ante la conducta adoptada por Buenos Aires, en Santiago no 
se decida una medida que guarde simetría: 


Cualesquiera que hayan sido las declaraciones del gobierno argentino sobre la 
misión que llevaban a Santa Cruz los buques de su escuadra, es evidente que por 
nuestra parte debieron enviarse fuerzas al mismo punto para poder pactar en 
condiciones de estricta igualdad. Uno solo de nuestros buques que se hubiera 
estacionado en Santa Cruz al lado de los buques argentinos, habría salvado 
nuestro decoro y servido para desautorizar la sospecha de que Chile haya hecho 
concesiones a sus adversarios, pactando la paz bajo la presión de la fuerza!%, 


En este mismo editorial, El Mercurio plantea una alternativa más inquietante 
aún: si el Congreso argentino rechazara el pacto, la escuadra argentina podría 
intentar un ataque a Punta Arenas, con buenas posibilidades de éxito. 


Efectivamente, con los blindados siempre en Lota y disponiendo de información 
fiel y actualizada, el coronel Py podría desarrollar una acción de ese tipo contra 
la colonia magallánica chilena, suponiendo una travesía exitosa por aguas 
expuestas en el Atlántico y por las más protegidas del Estrecho. Sin embargo, las 
corbetas chilenas, estacionadas en Punta Arenas a fines de 1878 y principios de 
1879, no dejarían de dificultar o demorar el ataque de los buques de Py debido a 
su mayor maniobrabilidad.!% 


El escenario sería lógicamente mucho más favorable a Py si no existieran buques 
chilenos en ese momento. En ese caso, Punta Arenas, desprovista de piezas de 
artillería de grueso calibre, se encontraría prácticamente desierta, con la 
excepción de una magra guarnición de alrededor de un centenar de hombres, 
incluidos los recientes refuerzos. 


La sola amenaza de bombardeo obligaría a los defensores chilenos a rendirse o a 
una resistencia desesperada en su cuartel hasta ser arrasados por la artillería 
enemiga. Capturada la plaza, la fuerza expedicionaria argentina debería abocarse 
a ingentes trabajos de fortificación para esperar el contraataque de una fuerza 
chilena más poderosa, aprestándose a resistir o apostando a una solución 
político-diplomática del conflicto. 


Sin embargo, estas hipotéticas alternativas pierden verosimilitud a la luz de la 
política argentina de la época, de perseguir sus objetivos territoriales mediante 
hechos consumados pero evitando en lo posible un enfrentamiento bélico. La 
expedición naval al río Santa Cruz es el mejor ejemplo de dicho proceder que se 
contrapone a este imaginado pero nunca realizado ataque a Punta Arenas. 


De todas maneras, en esta austral colonia chilena existe la convicción de que la 
guerra es inevitable o cuando menos inminente. Los Tiempos la deja en 
evidencia a través de una carta probablemente escrita por un oficial de marina: 


Vivimos aquí en la incertidumbre que usted puede imaginar; entre la paz y la 
guerra, entre las expectativas de una campaña hidrográfica, fecunda como todas 
las obras con que esta ciencia se pone al servicio del progreso de los pueblos y 
una campaña bélica, que ha de ser necesaria, indispensable y que nuestros 
marinos no rehuirían, pero que tendrá que ser lamentable aunque sea 
victoriosa!%, 


104 «Rectificaciones indispensables» (editorial), Diario Oficial, Santiago, 18 de 
diciembre de 1878. 


105 Ibid. 


Capítulo 13 


Prat y la guerra: 


un bajo precio a pagar 


Dentro del ámbito privado, en una carta dirigida a su tío Jacinto Chacón el 19 de 
diciembre, Prat se expresa con toda sinceridad e inclusive se queja de cómo su 
misión afecta negativamente sus finanzas personales. No obstante, considera 
muy acertada la medida del gobierno de Santiago de mantener un agente 
confidencial en el Plata. 


En consecuencia, a partir de la delicada situación de la economía argentina, pasa 
de inmediato a su análisis político: 


En este estado de cosas, con un ejército reducido para sus necesidades, pues 
aunque cuenta con siete mil hombres, tiene que guarnecer la frontera y 
distribuirse entre todas las provincias. Con su escuadra desarmada y tan inferior 
a la nuestra, la guerra sería una empresa para ellos siendo más probable que si 
nos hubiéramos visto envuelto a emprenderla, la cuestión se hubiera realmente 
terminado, en lograr de aplazarlo, como sucede hoy, plazo que les viene de 
molde. 


Pero en verdad te digo, que sin ser amigo de la guerra, no sentiría que fracasase 
el último Tratado si es que él cede alguna sección del terreno patagónico, que 
miramos nosotros con una indiferencia verdaderamente culpable. 


¿La Patagonia es un desierto, sin duda, pero no han sido desiertos los que nos 


han dado la poca fortuna que el país ha acumulado? 


¿No es un Atacama, Caracoles, Tocopilla, donde están invertidos gran parte de 
nuestros capitales? ¿Volveremos a cometer un acto tan impolítico como la 
partición del desierto de Atacama? 


La Patagonia, quizás, no dará trigo ni maíz, ni admitirá una cantidad de pastores 
y agricultores semi bárbaros, en cambio proporcionará productos miles de veces 
más valiosos (como el huano, salitre, carbón, fierro, cobre, etc.), y puede ser un 
centro de civilización que nos ponga en contacto con el Atlántico, sin grandes 
dificultades, porque las nacientes del río Negro se distribuyen en todas las 
provincias de Chiloé y Arauco, territorios que encontrarían una salida natural 
para sus productos en la navegación de ese río, que un ferrocarril trasandino 
podría más fácilmente que el proyectado hoy unirlo o ponerlo en relación con el 
del sur que llega a Angol. 


Por eso juzgo culpable la indiferencia con que miramos esas pampas, 
desconocidas todavía para nosotros, yendo hasta ceder, de buena gana, las siete 
octavas partes de ella para asegurarse la octava, en vez de conservarse en su 
totalidad para la época ya no tan lejana, en que la civilización europea, minada 
por el socialismo, venga a refugiarse en América con sus sabios y sus 
capitales! 


El capitán Prat es un enviado que cumple órdenes, pero en el intercambio 
epistolar privado no deja pasar la oportunidad de emitir opinión sobre los 
territorios en disputa. Junto con el irreductible ex canciller Adolfo Ibáñez 
Gutiérrez, pasa a integrar las filas de la minoría de chilenos que no ve la 
Patagonia con indiferencia y considera que vale la pena defenderla, incluso, con 
las armas, siendo un costo relativamente bajo a pagar: 


Repito, no soy amigo de la guerra, pero creo también que el excesivo amor a la 
paz puede perjudicarnos más que la guerra misma, enervando al país y 
haciéndonos perder la influencia que para nuestra tranquilidad y bien de la 
América debemos y podemos ejercer en América y que no ponemos en práctica 
por puro egoísmo. 


Y, después, ¿qué significaría para nosotros una guerra con la República 
Argentina? El gasto de algunos pesos en armamentos y municiones de guerra y 
la movilización de una masa, que estando ociosa es un peligro social y que 
trasladada a este lado de los Andes vendrían a vivir a costa de los argentinos, no 
pasaría de ser una tempestad de cordillera que se notaría en Chile solo por el 
brillo fugaz de sus relámpagos. 


Mientras tanto, para la República Argentina sería la perturbación de su única 
producción, que es la ganadería, y como consecuencia, la muerte de su comercio, 
la ruina de su erario y el desquiciamiento interior, pues las provincias de C. y 
E.11% no perderían tan bella ocasión, y probablemente la revolución en Buenos 
Aires, donde el elemento extranjero, en considerable mayoría y 
considerablemente perjudicado, se cansaría al fin de ser regido por un gobierno 
que olvida los intereses del país en aras de los de un partido*1, 


Aún cuando nunca parece dejarse llevar por las pasiones u odios nacionales, Prat 
hace un severo juicio sobre Argentina y quienes la gobiernan, al considerarla un 
país que pone en riesgo la paz regional. Por ello, tras sopesar sus tensiones 
internas, analiza su situación internacional: 


A más ese país no tiene entre sus vecinos un solo amigo; con todos tiene 
cuestiones de límites que no quiere resolver esperando los momentos de 
conflicto en que pueda sacar mayor partido y nada sería más conveniente para 
Bolivia, Brasil, Paraguay, Uruguay y Chile y más hacedero que unirse para 
resolver de una manera justa y elevada la cuestión fronteras, que es hoy la 


pesadilla de América. 


Así se evitaría, también, el mayor peligro que diviso a la guerra y que es la 
perspectiva del militarismo entronizado*2, 


El ideario político continental del marino y agente chileno es el de una particular 
fraternidad americana, con algunos tintes utópicos, al percibir a esta región como 
una tierra de porvenir, en contraste con una Europa que percibe desgastada: 


El espectáculo que aquí presenta la inmigración me ha curado del deseo, tan 
general entre nosotros, de ver dirigirse a Chile a esa corriente, hasta el punto que 
hoy la prohibiría si no llevara consigo probados hábitos de trabajo y moralidad. 


Estos países van pasando a ser colonias europeas, formadas por la hez de sus 
sociedades, sacrificando la noble nacionalidad americana al desarrollo material 
de su riqueza, lo que tampoco pasa de ser un miraje...113, 


Sin embargo, lograr ese prometedor futuro tiene un costo: hacer que Argentina 
deje de ser una potencia amenazante o excesivamente gravitante que, a ojos de 
Prat, es la razón del desequilibrio en ese momento. Es destacable también, 
tratándose de un militar, que sea detractor del militarismo, lo que tiene su 
explicación en sus inclinaciones liberales y, sobre todo, en provenir de un país 
como Chile, donde los caudillismos de este tipo no sobreviven muchos años a la 
Independencia, para luego someterse a un molde jurídico-institucional. 


109 Carta de Arturo Prat a Jacinto Chacón, Montevideo, 19 de diciembre de 
1878, Archivo Histórico de la Armada de Chile. 


112 Ibid. 


113 Ibid. 


Capítulo 14 


Cuestionamientos a La Moneda 


El 20 de diciembre, el vapor Iberia arriba al puerto chileno de Coronel con la 
confirmación de que en el río Santa Cruz hay una escuadra argentina compuesta 
de cuatro buques, noticia que es prestam ente telegrafiada al centro del país. La 
fuente es confiable y no es otra que el gobernador de Punta Arenas, teniente 
coronel Carlos Wood, en base a la información aportada por el capitán Miguel 
Moscoso a su regreso de la zona en disputa. 


En Santiago, la réplica del Diario Oficial a los cuestionamientos de El Mercurio 
no se hace esperar y es, al mismo tiempo, un pormenorizado resumen de las 
medidas tomadas por La Moneda desde el principio de la crisis, cuyos peligros 
aún no se alejan: 


Desde que el gobierno previó con fundamento que el conflicto en nuestras 
relaciones con la República Argentina podía degenerar en una guerra, se 
apresuró a dictar y dictó y llevó a cabo en efecto cuántas medidas le parecieron 
conducentes a poner el país a cubierto de cualquiera agresión y en capacidad de 
hacer respetar la dignidad nacional y la integridad del territorio. 


En los primeros días del mes de noviembre dirigió por el ministerio de guerra 
una circular a las comandancias generales de armas de las respectivas provincias 
y con motivo de transmitirles aquella dolorosa previsión, les ordenó que 
procedieren a hacer el estudio y a organizar la defensa de los puntos del territorio 
que podían ser amenazados; a preparar la reorganización de la guardia nacional, 
su llamamiento y rápida movilización, llegado el caso, así como el acertado 
nombramiento de jefes, y que asumiesen en fin la actitud que conviene a los 
encargados de la custodia y defensa del país, una vez que había motivos para 


temer la interrupción de la paz internacional. 


Al mismo tiempo, dirigióse al representante de la república en Europa™4, ya para 
instruirlo del estado de las cosas, como para ponerlo en actitud de contribuir 
desde allí a la defensa nacional, con la oportuna adquisición y envío de los 
elementos que aquí hicieran falta para llenar cumplidamente este deber. 


Por el ministerio de marina se ordenó, con fecha 31 de octubre, la dotación 
completa de los buques blindados Cochrane y Blanco Encalada. 


El 4 de noviembre siguiente se expidió el decreto que constituía y organizaba en 
pie de guerra toda la Armada nacional. 


Igualmente se autorizó a la comandancia general de marina para completar el 
enganche de plazas del batallón de Artillería de Marina, se envió refuerzo a la 
guarnición de Magallanes y se acopió en la colonia del Estrecho la cantidad de 
carbón necesaria para el servicio expedito y rápido de todas nuestras naves. 


También se entendió ese ministerio con nuestro ministro en Europa, y le 
transmitió amplias y detalladas instrucciones en previsión de una lucha que 
podía ser en gran parte marítima. 


El gobierno tuvo la satisfacción de verse pronta y fervorosamente secundado por 
sus agentes en estas medidas preventivas. La armada, sobre todo, se puso en pie 
de guerra con tal seriedad y prontitud, con tal llaneza de medios y tan general 
concurso de voluntades, que la opinión se mostró unánimemente satisfecha. 
Testigos extranjeros muy autorizados hallaban igualmente en tan seguros y 
fáciles aprestos un signo inequívoco de buena administración y de una grande 
energía nacional. 


Con la tranquilizadora seguridad de tales precedentes fue que el gobierno, 
anheloso siempre de llegar a la paz por cualquier medio honorable y digno, 
aceptó nuevas negociaciones, entró en ellas y las condujo con el representante 
argentino al término feliz del tratado que hoy se discute. 


No estuvieron, pues, en desamparo siquiera por un momento los intereses de la 
patria, y cuando se reabrieron las negociaciones el gobierno había ya hecho todo 
lo que era de su deber, no solo para cubrir el honor nacional, sino aún para 
tranquilizar las más exquisitas susceptibilidades de un altivo patriotismo. Su 
presencia en los consejos de la paz fue serena, confiada, perfectamente tranquila 
y libre de importunas debilidades, porque llevaba la conciencia de haberse 
fortificado cuando era menester para la dignidad del país y el buen éxito de las 
mismas negociaciones. 


Se hacen ahora estos recuerdos porque alguno de los órganos de la prensa que es 
adversa al tratado parece acoger y prohijar cierto rumor de duda sobre la 
suficiencia de la previsión gubernativa durante la época en que amenazó la 
guerra, rumor que se ha acentuado con la noticia de la estadía de varios buques 
de guerra argentinos en el río Santa Cruz, de los que ni el gobierno de Chile ni el 
negociador argentino, señor Sarratea, tuvieron conocimiento exacto, sino muy 
vago y general, mientras duraran las negociaciones en el día en que se firmó el 
pacto y aún con posterioridad a esa fecha. Sábese, por lo demás, que no obstante 


la vaguedad del informe, el gobierno pidió y obtuvo sobre aquella medida 
explicaciones que fueron satisfactorias?!, 


En Montevideo, si bien cree cumplida su misión en cuanto a la recolección de 
información acerca del poder naval argentino, Prat decide un nuevo viaje a 
Buenos Aires. Esta vez, su incursión en terreno peligroso parece estar más 
vinculada a lo social que a lo estratégico. En la noche del 23 de diciembre, se 
embarca acompañado por sus confiables contactos en la capital uruguaya, el 
chileno Hurtado Barrios y el brasileño Guimaraes. Al arribar a la capital 
argentina en la mañana siguiente, elige alojarse una vez más en el Hotel de la 
Paz. 


Mientras tanto, en Santiago, la administración del presidente Aníbal Pinto debe 
prepararse para recibir aún más cuestionamientos de la prensa y de la Cámara de 
Diputados, que se niega a avanzar en la discusión y aprobación del pacto sin 
tener una explicación de la permanencia de los buques argentinos en el río Santa 
Cruz. Por todo ello, en unas vísperas de Navidad particularmente inquietas, el 
gobierno se ve obligado a tomar una medida extra: el envío de un nuevo 
comisionado a dicha zona con el fin de complementar los informes 
proporcionados por el capitán Prat desde el Plata. 


114 El diplomático y escritor Alberto Blest Gana. 


115 «Cómo cumplió el gobierno sus deberes de previsión» (editorial), Diario 
Oficial, Santiago, 24 de diciembre de 1878. 


Capítulo 15 


La misión Dublé Almeyda 


Como medida inicial de su nueva estrategia, es el propio gobierno chileno que 
pide la suspensión de la discusión sobre el Pacto en el Congreso. Por lo tanto, 
horas antes de la Nochebuena, otro oficial recibe el encargo de una misión 
análoga a la de Prat, con vistas a lograr detalles más precisos que los obtenidos 
por el capitán Miguel Moscoso en su breve visita a la escuadra argentina 
estacionada en el Cañadón de los Misioneros . Esta vez es el teniente coronel de 
ejército Diego Dublé Almeyda sobre quien recae el encargo del canciller 
Alejandro Fierro de viajar a la brevedad a la zona del río Santa Cruz. 


Por ello, esta misión complementaria es indispensable para que el Congreso 
decida sobre la ratificación o rechazo del Pacto del 6 de diciembre, a partir de la 
confirmación de la presencia de naves argentinas ocupando efectivamente o no 
la orilla sur del río. 


Desde la fecha en que recibe su cometido, Dublé Almeyda comienza a llevar un 
diario, publicado en fecha muy posterior!!$, donde apuntará valiosos detalles de 
su misión. Evidentemente, esta actitud da un indicio del carácter de este oficial 
que demuestra pertenecer al arquetipo del militar ilustrado de las fases tardías de 
la época romántica, lo que lo acerca a la forma de ser y de pensar de Arturo Prat. 


::: Coronel Diego Dublé Almeyda. 
Foto de E. Garreaud y Cía. (MHN / RCH) 


Diego Dublé Almeyda (1840-1922) nace en Valparaíso. Pierde a sus padres a 
edad relativamente temprana y a los 20 años entra en el Ejército, en calidad de 
alférez de artillería. Durante la guerra contra España (1865-66), participa en el 
combate de Calderilla y, a partir de 1868, sirve por un tiempo en el batallón de 
Artillería de Marina. En esta época, comienza con su interés en la literatura 
militar al traducir un tratado de artillería y blindaje. En años por venir, otras 
obras de este género seguirán saliendo de su pluma. 


Al igual que Prat, demuestra un gran interés cívico por la educación, en su 
calidad de profesor del Liceo de Valparaíso y colaborador en la fundación de la 
Escuela Blas Cuevas y en la Sociedad de Instrucción Primaria, de esta misma 
ciudad. También se desempeña como instructor y profesor en la Escuela 
Militar." 


En septiembre de 1874, con el grado de sargento mayor, es nombrado 
gobernador militar y civil de la colonia de Punta Arenas. Allí destaca por su 
buena administración pero también tiene que hacer frente a uno de los episodios 
más dolorosos en la historia de esta localidad austral: el «Motín de los 
Artilleros». 


El 11 de noviembre de 1877, se subleva la compañía de artillería que guarnece la 
colonia de Punta Arenas. El servicio extremadamente prolongado en ese sitio, 
sumado a los excesos en el rigor disciplinario de la oficialidad subalterna y la 
influencia de los delincuentes que cumplen condena allí relegados son las causas 
de este motín. El propio Dublé Almeyda es herido y abandonado, acaso dado por 
muerto, lo que le permite huir penosamente para buscar ayuda, asistiéndole la 
suerte de encontrar a la cañonera Magallanes. La presencia de este buque en la 
colonia solo reafirma el fin de la sublevación, que colapsa luego de que gran 
parte de los amotinados huye por tierras patagónicas, enfrentando la captura por 
parte de los argentinos o la muerte*!8, 


El mayor Dublé Almeyda presenta la renuncia a su cargo de gobernador de 
Punta Arenas en febrero de 1878 y es nombrado jefe de sección en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, cargo que desempeña cuando su superior, el canciller 
Fierro, le encomienda la misión a Santa Cruz. 


Mientras este oficial se prepara para embarcar en Valparaíso rumbo al sur, los 


últimos días de 1878 transcurren en medio de esperanzas de un arreglo pacífico, 
pero con las tensiones aún no totalmente disipadas y con sombras de nuevas 
dudas. Los gobiernos de ambos lados de los Andes siguen, casi literalmente, con 
el dedo en el gatillo. La división argentina continúa en Santa Cruz en estado de 
alerta y la escuadra chilena no abandona su plan de alistamiento en Lota. 


Aún así, hay momentos de distensión. Un ejemplo de ello, aparece en la crónica 
del diario El Lota, que ilustra los pormenores de un baile a bordo del acorazado 
Cochrane, ofrecido el 25 de diciembre a la sociedad lotina por el comandante 
Enrique Simpson y su oficialidad. 


«La fiesta principió a las 11 Y de la tarde, terminando a las 6», informa este 
periódico, que remarca la concurrencia de «lo más selecto de la sociedad de Lota 
Alto y algunas familias de Coronel». Los valses de Strauss, polcas, cuadrillas, 
etc., se ejecutan enmarcados en una decoración que sin duda distrae a los 
tripulantes del tedio y la espera: 


La cubierta del buque se hallaba aderezada con las banderas de todas las 
naciones; y arcos de armazón y flores adornaban el magnífico salón 
improvisado. Del lado de la popa se hacía notar un gran ramillete de flores que 
hacía las veces de un rosetón, desde donde se desprendían los estandartes de las 
naciones amigas, formando, puede decirse, el centro del salón”. 


z: Vista de la popa del blindado Cochrane. (MHN / RCH) 


En la crónica no existe referencia si entre las banderas de las naciones amigas 
que adornan la fiesta se halla la albiceleste argentina. 


Pasadas las celebraciones navideñas, en el centro del país continúa la polémica 
tras el pormenorizado memorándum del Diario Oficial, que soslaya la pregunta 
clave acerca de por qué la escuadra chilena no va más allá de Lota, habiendo o 
no buques argentinos en el río Santa Cruz. Esta omisión da pie a El Mercurio de 
Valparaíso para publicar una contrarréplica plena de causticidad: 


Fue tan previsor el gobierno, que en previsión de un choque de nuestra armada 
con los cuatro cascarones argentinos, ordenó que aquella anclase en Lota, a pesar 
de haber izado al tope del Blanco Encalada la bandera del almirante. 


Su previsión en este punto no pudo ser más grande, pues, como después se ha 
visto, cuatro buques de guerra argentinos salían para el río Santa Cruz muchos 
días antes que nuestra escuadra zarpara de Valparaíso. 


Si esto no es previsión, venga Dios y véalo. Y si no, ¿qué hubiera sucedido si 
nuestros blindados hubiesen ido a dar un paseo a la orilla austral de aquel río? Es 
claro; la escuadra argentina se habría precipitado sobre ellos; ellos sobre la 
escuadra argentina, casos ambos que con su previsión impidió el gobierno 
ordenando con tiempo que nuestras naves, con excepción de la Chacabuco, se 
situasen en la tranquila y espaciosa rada de Lota. 


Las mismas condiciones en que se inició el tratado están cantando la previsión 
más consumada. 


eS) 


Los susurros de que cuatro buques de guerra argentinos estaban en Santa Cruz, 
se disiparon con las explicaciones del señor Sarratea. ¿Y ni cómo tampoco 
podían dejar de disiparse, cuando ya sabíamos que el gobierno de Buenos Aires 
había mandado su escuadra hacia el sur en previsión también de la previsión del 
nuestro? 


No pueden ser, pues, más justas las alabanzas que el gobierno se tributa a sí 
mismo por los medios de precaución que puso en planta desde que previó con 
fundamento que el conflicto con la República Argentina podía degenerar en 
guerra!??, 


La controversia no decae y el diario capitalino Los Tiempos, del 26 de 
diciembre, confía en que la presencia de los buques argentinos en el río Santa 
Cruz es solo «una nube de paso»*?!, No obstante, al día siguiente, este mismo 
medio, prácticamente el único defensor del Pacto del 6 de diciembre, reacciona 
con Clarines de guerra ante las versiones de que Argentina estaría preparando un 
ataque contra Chile, al tiempo que negocia la paz: 


Saben bien (los argentinos) que Chile no quiso nunca una guerra, pero saben, no 
menos bien, que no la rehuye, y que atacado, se defenderá, y que es capaz de 
defenderse. Su armada es poderosa. Su ejército, aunque en pie de paz, dispone 
de una reserva de guardia nacional, cuyo efectivo puede computarse, sin 
exageración, en cincuenta mil hombres dispuestos a tomar las armas y de 
servirse de ellas mañana mismo. 


¿Qué hombre no es soldado en la frontera? ¿Cuál de nuestras ciudades no 
cuenta, ya tres, ya dos, ya mil hombres capaces de formar una línea de batalla, 
como infantes o como caballeros, y que se batirían como héroes hoy mismo, 


como veteranos en unos cuantos días? 


Si nos faltan a estas horas armas de precisión bastantes para equipar esa gran 
reserva y convertirla en un gran ejército, ello no tiene importancia decisiva, 
desde que podemos armar veinte o veinticinco mil hombres. En la guerra 
siempre hay muertos. Las armas de los que mueren servirán para sus 
reemplazantes; por manera que nuestro ejército será, sin jactancia, un ejército de 
invulnerables??2, 


Desde Valparaíso, El Mercurio afirma que el Pacto Fierro-Sarratea debe «ser 
quemado, y arrojadas al viento sus cenizas», y que la escuadra chilena debe 
partir «para espantar esas cuatro cáscaras»!3, 


Los rumores recrudecen con un tono prebélico. Se sostiene que se movilizaría la 
Guardia Nacional; que la guerra sería inminente; que se notificaría al Gobierno 
argentino para que retirase su escuadra en un plazo de 48 horas; que el 
contralmirante Williams Rebolledo sería llamado a Santiago; que se acuartelaría 
a los Navales (milicia del puerto de Valparaíso); que en dicha ciudad se 
reorganizaría la artillería cívica... 


Mientras tanto, Prat intenta sacar un mejor provecho de su tiempo en Buenos 
Aires, acompañado por el ex funcionario diplomático chileno Francisco Javier 
Hurtado Barrios. Este segundo viaje a la capital argentina puede aparentar ser 
enteramente de placer, al menos de lo que se deduce de la correspondencia con 
su mujer. En sus escritos sigue abundando en descripciones de la ciudad y sus 
alrededores, incluyendo detalles de la vida en una estancia, así como de la vida 
social que realiza en compañía de chilenos residentes. Sin embargo, su tarea de 
recoger información continúa y, además, el factor riesgo no está del todo 
ausente. Esta percepción se la manifiesta a Carmela con una aparente 
tranquilidad: 


Las dificultades que encuentra el tratado en la Cámara de Diputados con motivo 
de la ocupación del Santa Cruz por buques argentinos, me hace temer que surja 
un casus belli inesperado que venga a retardar mi vuelta!”, 


En otro plano, el 29 de diciembre, Prat se convierte nuevamente en padre sin 
saberlo. Solo se enterará algunos días después del nacimiento de su hijo Héctor 
Arturo, en Valparaíso, por medio de una carta de su mujer. 
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s! Carmela Carvajal de Prat. (AHA / RCH) 


Ese mismo día en Santiago, durante la sesión nocturna de la Cámara de 
Diputados, el canciller chileno Fierro informa a la Cámara que «se estaban 
haciendo averiguaciones» respecto de la presencia de buques argentinos en la 
zona aludida. Pero esta declaración apaciguadora es claramente insuficiente y 
palidece frente a la editorial de El Mercurio del día siguiente: 


Parece increíble, pero lo cierto es que el gobierno no sabe aún si la escuadra 
argentina salió de Buenos Aires antes de que se moviera de aquí la escuadra 
chilena. El Diario Oficial ha dado sobre este punto explicaciones enteramente 
contradictorias, y en las mismas contradicciones incurrieron los ministros 
interpelados el viernes. Uno aseguraba que fue nuestra escuadra la primera en 
Salir, otro que fue la argentina, y un tercero, el de marina, que ambas se habían 
movido simultáneamente. 


Estas contradicciones son por sí solas bien deplorables, y lo peor del caso es que 
se prestan a comentarios bochornosos que el público ya empieza a hacer, pero 
que no consignaremos aquí por razones de decoro nacional. 


Pero lo más grave no es eso. Está probado que el gobierno recibió aviso de 
Montevideo del 8 o 9 de noviembre sobre la salida de cuatro buques de guerra 
argentinos con destino al sur; que el vapor Liguria, llegado el 28 de noviembre, 
trajo a ésta la noticia de que había encontrado tres cañoneras argentinas 
navegando en convoy hacia el sur; que el vapor Sorata, que llegó a Coronel el 10 
de diciembre, trajo diarios de Buenos Aires en que se daba noticia de la salida de 
aquella escuadra y se aseguraba que debía hallarse anclada en Santa Cruz; que, 
finalmente, no había en Chile quien no supiera que nuestros adversarios se 
habían establecido en son de guerra en la línea de la frontera de los territorios 
disputados. 


Pues bien: el gobierno sale declarando el 23 del presente, mes y medio después 


del aviso del cónsul chileno en Montevideo, que recién entonces recibía noticia 
extra-oficial de la presencia de buques de guerra argentinos en Santa Cruz. Entre 
tanto, se había abstenido de adoptar medida alguna para saber lo que ocurría en 
Santa Cruz y mucho menos para hacer respetar la soberanía chilena en aquellos 
lugares. 


Y no se diga que el envío de nuestra escuadra al sur tenía ese objeto, porque 
todos sabemos que llevaba orden de detenerse en Lota...12, 


En esta seguidilla de acusaciones parece estar la clave de la conducta de los 
gobernantes chilenos, de llevar con el máximo secreto posible las negociaciones 
con Argentina, a fin de no ser acusados de falta de firmeza. Pese a todo, 
terminará por revelarse una verdad que en realidad es un secreto a voces. 


En Buenos Aires, Prat no ceja en su intención por recoger de primera mano la 
información más fidedigna posible. Increíblemente, el 31 de diciembre, tiene la 
oportunidad de conocer al mismo presidente Avellaneda, por invitación de un 
amigo de este y conocido de Prat, el senador Gregorio Torres. Según manifiesta, 
cree que esta deferencia se debe solo a que por su apellido el gobernante habría 
supuesto su parentesco con el ministro chileno Belisario Prats. Infortunadamente 
para el agente confidencial, no se da la ocasión de una conversación más larga, 
puesto que el único encuentro es forzosamente breve: 


Desgraciadamente, le encontramos en circunstancias que abandonaba la casa de 
gobierno para dirigirse al tren, por lo que la visita se redujo a una presentación y 
los ofrecimientos del caso, pues yo regresaba a Montevideo al día siguiente??, 


Desde Santiago, ese mismo día, el ministro de Relaciones Exteriores confirma a 
Prat la recepción de sus informes además de comunicarle oficialmente acerca del 
Pacto firmado con Sarratea y los detalles vinculados a la situación política 
interna en Chile: 


Desde la partida de Ud. he recibido sucesivamente oficios de Ud. El último 
fecha 12 del presente. 


He prestado a las diversas noticias que contienen la merecida atención y he 
comunicado al Ministerio de Guerra y Marina los datos concernientes a ese 
departamento. 


En oficio separado se ha informado a Ud. acerca de la Convención que suscribí, 
en unión con el Plenipotenciario argentino, Sr. Sarratea, el día 6 del presente. 


Como Ud. sabrá, esta Convención fue aprobada por mi Gobierno, por la 
unanimidad del Consejo de Estado y por dieciocho votos contra uno en el 
Senado. 


Estaba sometida a la discusión de la Cámara de Diputados cuando llegaron a mi 
Gobierno noticias extraoficiales de que la Escuadra Argentina, surta en Santa 
Cruz había ejecutado o se proponía ejecutar actos que mi gobierno no encuentra 
justificables. 


No teniendo aún datos fidedignos y oficiales que le permitan apreciar en su 
verdadero significado y alcances la actitud de las fuerzas argentinas en Santa 
Cruz, creyó de su deber indicar a la Cámara de Diputados la conveniencia de 
suspender temporalmente la discusión hasta que le fuera posible presentarle el 
resultado de los esclarecimientos que las circunstancias exigían. 


La Honorable Cámara de Diputados hizo justicia a las consideraciones que 


impulsaban al Gobierno a pedir ese aplazamiento y lo acordó por unanimidad. 


Al presente se ocupa mi Gobierno de inquirir de un modo fidedigno lo que haya 
al respecto de ciertos hechos que se atribuyen a las naves Argentinas enviadas a 
Santa Cruz. La Conducta ulterior de mi Gobierno será trazada por el resultado de 
sus investigaciones. 


Entretanto, recomiendo a Ud. siga comunicando a este Ministerio todos los datos 
y noticias que inspiren fe y cuyo oportuno conocimiento interese de algún modo 
a mi Gobierno!” 


Mientras tanto, en Santa Cruz, la tensión reaparece, según deja constancia el Dr. 
Benjamín Aráoz, médico a bordo del monitor Los Andes: 


Día 31 diciembre. Salió la Cañonera Constitución para observar con tiento, 
porque no convenía lanzarse muy confiados de que ad portas teníamos un amigo 
o un miembro de nuestra familia. Los comisionados tenían la instrucción de 
colocar sobre el morro de la entrada una bandera cualquiera para indicarnos si 
aún se veía el buque. Pronto vimos flamear la señal en la cima del torreón. 
Cuenta el Comandante Cabassa que el buque se veía muy cerca del punto de 
observación, y que resuelto a saber de qué bandera era y cuál su misión, se 
adelantó con su cañonera hacia donde estaba aquél, y que inmediatamente el 
buque velero engolfó viento en popa y se perdió en lontananza en la dirección 
SE. 


Esta nueva es una bomba para los que esperábamos ver la Barca con nosotros, 
teniendo noticias de la cuestión con Chile, cartas de la familia, diarios de Buenos 
Aires, etc. Mucho más grande lo era para el Comandante Guerrico que a todo 
trance necesitaba llevar a la Capital o a otro centro de recursos, los niños que 
tenía a su Cargo. 


(C...) 


¡Ah! Los Oficiales de la Constitución dicen que el buque de tres palos que han 
visto ellos, está pintado de negro. La Barca es blanca como una garza. Aquellos 
opinan que tenemos sobre nosotros la cañonera Magallanes, y que su rápido 
alejamiento no tiene otro objeto de llevarnos en detalle para entregar nuestros 
buques en manos de toda la escuadra chilena que probablemente está al otro lado 
del cerro León. De esta opinión participa la mayor parte de nuestros Oficiales??, 


En los últimos días de 1878, las únicas actividades navales chilenas en la zona 
de Magallanes están vinculadas con la exploración. La cañonera Magallanes 
transporta a una pequeña expedición al mando del teniente 2° de marina Ramón 
Serrano Montaner, que se embarca el 31 de diciembre. Esta campaña, prevista 
para principios de noviembre, es postergada en un principio por el gobernador de 
Punta Arenas, teniente coronel Carlos Wood, a causa de la tensión con 
Argentina. 


El objetivo no es recorrer tierras patagónicas, sino dirigirse por las aguas del 
Estrecho rumbo a la Isla Grande de Tierra del Fuego, muy lejos de la zona 
conflictiva del río Santa Cruz. Por lo tanto, la Magallanes deja en la bahía de 
Gente Grande al mencionado oficial, a dos civiles y diez soldados, con quince 
caballos, que explorarán la zona durante los siguientes dos meses??”, 


::: Emblema de bronce de la cañonera Magallanes, (MNM / RCH) 
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Capítulo 16 


La batalla naval 


que nunca se libró 


Aunque en Santiago y Buenos Aires el peligro de guerra parece más lejano cada 
día, pese a la aspereza de los debates, en aguas del río Santa Cruz los hombres de 
la División Naval siguen a la expectativa y viven en la incertidumbre. Junto al 
nuevo año se cree que el arribo de la escuadra chilena es inminente. 


Al llegar a su nuevo fondeadero en el Cañadón de los Misioneros, el 30 de 
noviembre, los buques argentinos adoptan una posición defensiva en previsión 
del posible ataque chileno. Esta medida táctica no oculta el hecho de que el 
ánimo del coronel Py y sus hombres sea un tanto fatalista, en espera de la 
aparición de fuerzas enemigas superiores dispuestas a desalojar cualquier 
presencia naval con la enseña albiceleste. 


El sitio elegido tiene el propósito no solo de colocarse a resguardo del mal 
tiempo de la costa, sino también de ponerse a salvo de eventuales embestidas 
con espolón por parte de los acorazados chilenos, que al internarse en aguas 
poco profundas podrían arriesgarse a encallar. 


En su momento, al parecer, se cuestionan las posiciones elegidas por el jefe de la 
División Naval para sus buques, ya que los podría haber colocado en una 
situación más apta para bloquear el río, aprovechando el obstáculo de la barra y 
los numerosos bancos de arena que imponen una navegación prudente y a baja 
velocidad. Sin embargo, estos obstáculos son fácilmente sorteables con marea 
alta. El río Santa Cruz es bastante ancho a esas alturas (de cuatro a cinco 
kilómetros) y, además, los marinos chilenos cuentan con buenos trabajos 
hidrográficos, realizados entre 1874 y 1875 por la corbeta Chacabuco, al mando 
de Enrique Simpson. De todos modos, esto no implicaría una confianza absoluta, 
puesto que los planes del jefe naval argentino incluyen el tendido de minas o 


torpedos de fondo, que acaso a principios de 1879 estaría listo. 


1878-79. 


DIVISION NAVAL DEL SUD 
RIO SANTA-CRUZ. 
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=»: Desembocadura del río Santa Cruz con la ubicación de los distintos 
tondeaderos de los buques de la División Naval argentina, durante 
la campaña 1878-1879. Croquis de autor anónimo. (DEHN / RA) 


Determinado el escenario del drama, es imaginable que el primer y decisivo 
enfrentamiento recibiera la denominación de batalla naval del río Santa Cruz o 
del Cañadón de los Misioneros. 


De suceder así, la forma en que necesariamente se libraría tal acción supondría el 
cruce de la escuadra chilena hacia el Atlántico, para hacer acto de presencia y 
soberanía en el punto focal de la región en disputa, encontrando allí a los buques 
del coronel Py. 


Durante los movimientos previos al encuentro y en el combate mismo, un factor 
relevante perdería importancia: la velocidad. Los buques chilenos no podrían 
rendir el máximo de nudos de que teóricamente serían capaces, debido a la falta 
de mantenimiento y limpieza en calderas y casco. Por ello, en un choque entre 
ambas escuadras este elemento no sería determinante, debido a que Williams 
Rebolledo no necesitaría buscar a Py, ni este adoptaría la estrategia de ocultarse 
o huir. Todo lo contrario, los marinos argentinos cumplirían la misión expresa de 
resguardar la soberanía de su país en una zona reclamada como propia. Por lo 
tanto, deberían esperar primero y resistir a toda costa después!, 


Lo sustancial del combate se produciría entre blindados, es decir, entre el 
monitor argentino Los Andes y el Cochrane y/o el Blanco Encalada. Lo más 
probable es que el contralmirante Williams Rebolledo hiciera la travesía 
transoceánica con ambos, junto a los buques no blindados incluidos en la 
Escuadra constituida el 13 de noviembre. 


Probablemente, la cañonera Uruguay se retiraría del combate, intentando salir 
raudamente del río hacia el mar y tomar rumbo norte para informar a Buenos 
Aires del encuentro, lo mismo que la corbeta Cabo de Hornos, de encontrarse 
allí en el momento del choque de fuerzas. No obstante, las mencionadas corbeta 
y goleta podrían ser rápidamente interceptadas y hundidas o capturadas por las 
más poderosas y veloces naves chilenas Chacabuco y Magallanes. 


x: El Blanco Encalada navegando con sus troneras abiertas. (MHN / RCH) 


En cuanto a la o las bombarderas presentes, dependiendo del momento del 
hipotético combate, no sería descabellado imaginar que el coronel Py querría 
tenerlas consigo. Así, a modo de baterías flotantes, auxiliarían con sus poderosos 
cañones Armstrong de 11 pulgadas al monitor Los Andes en el desigual 
combate. De todos modos, debido a la escasa movilidad de estos pequeños 
buques, sería un intento un tanto desesperado para equilibrar el poder de fuego. 


Quedarían así dadas las condiciones para el enfrentamiento principal de 
blindados contra blindados. De producirse, sería la primera acción en América 
del Sur entre buques acorazados, anticipándose a la batalla naval de Angamos 
del 8 de octubre de 1879, durante la cual el ariete peruano Huáscar caerá en 
poder de Chile. También pasaría a la historia como una de las primeras batallas 
entre naves de este tipo, después de Hampton Roads (1862), durante la Guerra 
Civil estadounidense, o Lissa (1866), entre las marinas austríaca e italiana. Sin 
duda, aportaría algunas interesantes lecciones para los estrategas y constructores 
navales de la época. 


En términos tácticos, probablemente, el monitor Los Andes se ubicaría en aguas 
poco profundas para evitar el temido ataque con espolón de los blindados 
chilenos. De esta forma, aguardaría anclado y con codera (cable grueso 
amarrado a tierra) a sus adversarios, a fin de darle mayor estabilidad al tiro de su 
torre de combate??!, 


En la práctica, este enfrentamiento sería un largo duelo de artillería o de la 
granada contra la coraza, librado a distancias tan cortas como lo permitiera la 
profundidad del río para el calado de los buques capitales chilenos. 
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: Detalle de la torre de artillería del Los Andes. (AGN / RA) 


Es de imaginar el fuerte contraste que presentarían los vientos helados de la 
Patagonia y las gélidas aguas del río Santa Cruz, con el calor infernal que 
sufrirían marineros y artilleros al interior de los buques en lucha. Las frenéticas 
faenas para cargar y disparar los cañones con la mayor cadencia posible (de ocho 
a diez minutos para cargar cada pieza, aunque los disparos alternados 
aumentarían este ritmo) se mezclarían con la emisión de gases tóxicos, 
consecuencia de los disparos, y el humo de la pólvora negra, que dificultaría o 
anularía la visión. 


Junto a los soldados de las guarniciones de a bordo, que descargarían sus fusiles 
contra todo lo que se moviera sobre las cubiertas de los buques adversarios, se 
podría imaginar a los jefes de escuadra Williams Rebolledo y Py, rehusando 
protegerse para dirigir la batalla a pecho descubierto. Con toda probabilidad, 
preferirían situarse en las toldillas de sus respectivos buques insignia, no solo 
por cumplir con el código de honor a la vieja usanza, sino también para tener una 
visión abarcadora de los hechos. 


Aunque Williams Rebolledo comandara como jefe de escuadra, podríamos 
considerar que en esta nunca realizada batalla actuaría más bien como táctico 
antes que estratega, ya que el objetivo y destino de su misión serían claros e 
inequívocos. Por ello, debería hacer uso de sus cualidades de comandante de 
buque antes que las de almirante, demostradas en el pasado durante la captura de 
la cañonera española Virgen de la Covadonga. 


u Servidores de uno de los cañones de 250 libras del Blanco Encalada durante 


ejercicios de tiro, Fotos de Eduardo Clifford Spencer. (Sociedad Imprenta 
y Litografía Universo / AHA / RCH) 


De todas maneras, lo que el contralmirante Williams Rebolledo necesitaría en 
realidad, incluso antes que la valentía, sería la pericia en el manejo de los 
cañones Armstrong, piezas de artillería de avancarga, sin sistemas de puntería 
modernos e imprecisas. En subsidio, el factor humano, es decir, el «ojo» de los 
cabos de cañón, supliría esta falta de precisión. 


Por su lado, las varias décadas de carrera del coronel de marina Luis Py, con su 
carácter franco y sin temor a la verdad plasmado en los informes rendidos a la 
superioridad, asegurarían una conducta decidida a no rendir su espada sin antes 
ofrecer lucha, incluso en inferioridad de condiciones, como así también a 
hundirse con su buque insignia. 


Posiblemente, el comportamiento de sus hombres, a medio curtir en las artes de 
la mar y con una experiencia mucho menor que la de su contraparte chilena, 
sería una pregunta abierta, aunque la misión a Santa Cruz fuera un incentivo para 
romper su tediosa rutina. En todo caso, necesitarían la suficiente presencia de 
ánimo para aguantar los terribles efectos de las granadas chilenas de grueso 
Calibre, con las consecuencias de la inevitable destrucción y mortandad a bordo. 
De zozobrar sus naves, estos marinos y soldados tendrían, a modo de magro 
consuelo, la posibilidad de ganar la cercana tierra firme de la orilla sur del río 
Santa Cruz, sorteando algunas decenas de metros de gélidas aguas, para luego 
aferrarse como pudieran a las abruptas barrancas del Cañadón de los Misioneros. 


t Cabos de cañón y soldado de la guarnición del Cochrane. Foto de Eduardo Clifford Spencer. [Sociedad Imprenta 
y Litografia Universo LAHA [RCH] 


La construcción tanto de los monitores argentinos como de los blindados 
chilenos, con diversas limitantes en sus ángulos de tiro, influiría en el ritmo del 
combate, al igual que los tiempos de carga y recarga de las piezas de artillería. Si 
bien el monitor Los Andes solamente dispondría de sus dos cañones de 250 
libras, los buques chilenos, con seis piezas de similar calibre, podrían hacer uso 
únicamente de un máximo de cuatro cañones al mismo tiempo, orientando sus 
proas hacia el buque enemigo. 


Aunque la superioridad de bocas de fuego no se podría discutir, a ésta debería 
agregarse la protección idéntica del Blanco y el Cochrane, con 9 pulgadas de 
cintura y 8 en la batería, más efectiva en los números que el blindaje del Los 
Andes, con 6 pulgadas de cintura y un máximo de 8 en la torre de artillería, lo 
que daría por resultado un largo y penoso cañoneo de cada lado. 
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:: Diagrama de perfil del monitor Los Andes con detalle de la cintura 
blindada. Dibujo de Pablo E, Arguindeguy. (BCN / RAJ 
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Complementario al factor del blindaje sería el muy diverso volumen y robustez 
de los cascos, ya que el pequeño porte y escasa visibilidad del Los Andes 
representaría solo una ventaja inicial para el coronel Py. A la larga, durante el 
combate, esta característica se volvería en su contra y cualquier avería de 
consideración le ocasionaría problemas de estabilidad, sobre todo si algún 
certero impacto le provocara vías de inundación. 


Definitivamente, un enfrentamiento así no se resolvería con uno o dos disparos 
decisivos aunque el resultado final podría ser previsible: el buque insignia del 
coronel Py, acompañado eventualmente de una o dos bombarderas, serían 
hundidos o se rendirían después de una cantidad de tiempo variable, pero en todo 
caso suficiente para poner a salvo el honor del pabellón argentino. Ello no podría 
discutirse luego de un fuerte intercambio artillero. 


De lo que no habría dudas es que, tras la batalla, el panorama resultaría 
desolador: buques hundidos a poca profundidad, con los mástiles o partes de sus 
estructuras aflorando sobre la superficie, y cuerpos destrozados flotando hacia la 
orilla o río abajo, en dirección al Atlántico. En los aires, una nube de pólvora 
negra en suspensión tardaría acaso más de un día en disiparse y se podría divisar 
desde kilómetros. 


En esta imaginada y nunca realizada contienda naval en aguas patagónicas, 
cuánto tiempo resistirían los argentinos y qué daños serían capaces de infringirle 
a los buques chilenos. Con un poco de pericia y suerte a su favor, los artilleros 
del coronel Py colocarían uno o dos impactos certeros en las bandas de algún 
acorazado chileno, provocándoles daños de alguna consideración, pero muy 
lejos de causar averías graves en sus partes vitales!32, Esta situación implicaría 
reparaciones provisorias y algún grado de demora en las operaciones posteriores 
de la escuadra de Williams Rebolledo. Por lo tanto, lo más probable es que el 
desenlace favoreciera a Chile: 


La consecuencia inmediata de esta victoria naval, para los chilenos, hubiera sido 
la ocupación militar de la región Sur Patagónica. Asegurado por ellos el dominio 
del mar —por lo menos durante un tiempo — la República Argentina se habría 
visto abocada a una paz onerosa, o en su defecto a una larga y cruenta guerra de 


pronóstico difícil, dado el equilibro de las fuerzas terrestres y la Cordillera 
infranqueable!?, 


Probablemente, la fase naval no terminaría necesariamente allí. Se abrirían 
varias alternativas y los escenarios inmediatos no serían, por fuerza, tan 
rotundamente favorables a los chilenos. 


Superado ya el obstáculo de la División Naval en Santa Cruz, la Escuadra del 
contralmirante Williams Rebolledo o, al menos, una fracción de la misma estaría 
en condiciones de dar un gran golpe de efecto: navegar con rumbo norte para 
presentarse ante la desembocadura del Río de la Plata, haciendo lucir el tricolor 
chileno frente al propio puerto y ciudad de Buenos Aires. 


Incluso sin mediar un solo disparo, el mero acto de presencia sería una estocada 
política brutal para el gobierno del presidente Avellaneda y su prestigio dentro y 
fuera de sus fronteras, al igual que un golpe devastador para la moral y voluntad 
de lucha argentinas. Precisamente, el escenario imaginado por Prat. 


La presencia de buques chilenos en aguas rioplatenses tendría, ciertamente, un 
efecto decisivo para hacer de ésta una guerra corta. Sin embargo, no habría que 
descartar la hipótesis de un segundo enfrentamiento naval en ese nuevo teatro de 
operaciones, si el presidente Avellaneda, seguramente aconsejado por su 
enérgico ministro de Guerra, general Roca, resolviera continuar con las 
hostilidades. 


Tras la posible neutralización de los buques de la División en Santa Cruz, 
restaría en Buenos Aires la mitad del poderío naval argentino. Por lo tanto, 
presentaría el mismo grado de inferioridad frente a la escuadra chilena, con el 
agravante de la pérdida de un comando con liderazgo como el coronel Py y una 
indudable merma en la moral de uniformados y civiles. 


De todos modos, ello no significaría en absoluto que los chilenos las tendrían 
todas consigo. En primer lugar, estarían demasiado alejados de sus bases 
naturales (Valparaíso, Lota, Punta Arenas) y sus vías de abastecimiento serían 
precarias. Estas se constituirían necesariamente con transportes arrendados a 
compañías de navegación que tendrían que realizar una travesía transatlántica, lo 
que supondría una organización administrativa ad hoc de cierta complejidad. 
Probablemente, sería indispensable establecer una base de escala en Santa Cruz, 


junto con aprovechar todos los pertrechos y demás elementos rescatables de los 
buques argentinos hundidos o capturados, como por ejemplo, utilizar una 
bombardera capturada como improvisado carbonero. En segundo término, 
Williams Rebolledo debería internarse con sus buques en aguas del Río de la 
Plata que, a diferencia de las del río Santa Cruz, le serían totalmente 
desconocidas. Con su abultada fama de traicioneras, estas aguas «color de león» 
(marrones) podrían convertirse en una pesadilla para el contralmirante chileno 
que vería a los dos únicos acorazados de Chile varados y a merced de los 
torpedos y del fuego de cañones enemigos. 


Esta visión estratégica es tomada en cuenta en 1872 por el presidente Sarmiento, 
cuando decide reconstruir la Armada Argentina en base a naves diseñadas para 
el combate en aguas interiores, considerando prematura la idea de tener buques 
de mar por su gran costo: 


La navegación de los mares es un lujo que no se permiten sino los grandes de la 
tierra. La naturaleza nos ha indicado nuestros dominios acuáticos, ríos adentro. 
Todo el arte moderno de blindados, acorazados y proyectiles, que nos imponen 
silencio y sumisión en el mar, están contrabalanceados en nuestros ríos por el 
humilde torpedo, que impone respeto a los más osados*%, 


En consecuencia, los mandos navales argentinos, desprovistos de defensas 
costeras como los fuertes del Callao, en Perú, o Valparaíso, tendrían como 
aliados a la geografía y su conocimiento del área, sacando el mejor provecho 
posible a sus magros medios. El monitor restante, El Plata, con el apoyo de las 
bombarderas Bermejo y Pilcomayo, se mantendría en aguas poco profundas y a 
la distancia que más le conviniera, arriesgándose en la medida de una coyuntura 
favorable, por ejemplo, intentando atraer a un buque enemigo hacia un sector 
donde pudiese encallar. Allí, con el blindado inmovilizado, serían probablemente 
las bombarderas con cada uno de sus cañones Armstrong de 11 pulgadas las que 
le harían llegar los mortíferos proyectiles de 600 libras. 


Por otro lado, ante la falta del comodoro Py, los argentinos confiarían de buen 
grado en el comando del coronel de marina Mariano Cordero, otro jefe naval 
veterano y discípulo del almirante Brown, calificado durante esos turbulentos 


días como «valiente entre los valientes» y «el mejor marino argentino»!, 


De todas maneras, como alternativa a librar un nuevo combate, los marinos 
chilenos podrían bloquear la capital argentina, perspectiva tediosa y de dudosa 
eficacia, dada la extensión del estuario del Río de la Plata. Según la percepción 
de Prat en uno de sus informes ya citado, esta acción, acaso secundada por 
Uruguay, podría bastar para obtener la paz. Sin embargo, esta estrategia 
implicaría un mare magnum logístico además del enorme desgaste, como el 
ocasionado a la U.S. Navy al bloquear los puertos confederados, durante la 
Guerra Civil estadounidense. 


::: Diagrama de perfil de la bombardera Pilcomayo. 
Dibujo de Pablo E. Arguindeguy. (BCN / RA) 


::: Diagrama del cañón de avancarga Armstrong de 11 pulgadas 
de las bombarderas Constitución y República. 
Dibujo de Pablo E. Arguindeguy. (BCN / RA) 


Finalmente, para el gobierno de Santiago y su almirante frente a Buenos Aires, 
el panorama se complicaría todavía más en su conjunto a principios de 1879, al 
empeorar la situación con Bolivia y con el conflicto en la costa atlántica aún sin 
resolver. La primera y urgente medida que resolvería La Moneda sería el envío 
de, al menos, un acorazado al litoral de Antofagasta para resguardar los intereses 
nacionales, sacándolo del teatro de operaciones atlántico, dejando allí el 
segundo, en el caso de disponerse todavía de ambos blindados en condiciones 
operativas. 


Esto sucederá realmente así en la historia, cuando a principios de 1879 el Blanco 
Encalada sea despachado desde Lota rumbo a Antofagasta para dicho fin. Hasta 
aquí, la ficción histórica. 


130 Hasta ahora, este hipotético encuentro solo ha sido abordado en el artículo 
de los autores Teodoro Caillet Bois (argentino) y Armando Braun Menéndez 
(chileno): «La Expedición Py a Santa Cruz. El combate que no se libró», en 
Argentina Austral, N° 115, trabajo que en su momento fue un inédito y pionero 
ejemplo de escritura a dos voces de uno de los varios momentos de tensión que 
han sufrido las relaciones entre ambos países. 


131 Ibid. 


132 Un claro ejemplo se dará en la batalla de Angamos del 8 de octubre de 1879, 
durante la cual el Cochrane recibirá cinco impactos de proyectiles de a 300 libras 
del Huáscar, es decir, un calibre superior al de los monitores argentinos, los que, 
sin embargo, no le causarán daños de gran consideración. Uno aflojará una 
plancha de blindaje; otro destrozará la cámara del comandante y los restantes 
provocarán averías menores. 


133 Callet Bois, Teodoro y Braun Menéndez, Armando, «La Expedición Py a 
Santa Cruz. El combate que no se libró», en Argentina Austral, N° 115. 


134 «Sarmiento y la marina de guerra», conferencia del capitán de navío 
contador Humberto F. Burzio, reproducida en Boletín del Centro Naval, Tomo 


135 Correspondencia de Buenos Aires, La Capital, Rosario, 26 de noviembre d 
1878. 


Capítulo 17 


1879, año clave 


La llegada de 1879, tan decisivo para el destino de cuatro naciones de América 
del Sur, sorprende a los protagonistas en situaciones muy distintas, pero con una 
actitud en general expectante y, sin duda, incapaces de prever los extraordinarios 
acontecimientos que les reservará el destino en el curso de los meses siguientes. 


El ministro de Guerra argentino, general Julio A. Roca, ya piensa en la futura 
expedición al Desierto; la prensa chilena sigue manifestando serias dudas sobre 
la conducción del conflicto por parte de La Moneda y su correlato argentino 
especula ante la decisión del Congreso chileno de aplazar la discusión del Pacto 
de diciembre. Finalmente, el coronel Py y sus efectivos prosiguen con la 
inestable rutina a la espera de órdenes en el río Santa Cruz. 


Por el momento, la División Naval argentina no se puede mover de allí y al otro 
lado de la Cordillera, comienzan los cambios de planes para los buques chilenos 
surtos en Lota. La causa: la emergente crisis con Bolivia, que hace que La 
Moneda decida enviar al acorazado Blanco Encalada al norte. 


De hecho, a bordo de este buque se da una fiesta de año nuevo similar a la 
ofrecida el día de Navidad en el Cochrane, incluyendo también tertulia y baile 
con invitados de la sociedad local. Así, 1879 es recibido en aguas de Lota con 
repique de campanas, expresiones de jolgorio, con el Blanco iluminado e 
intercambiando cañonazos de saludo con su gemelo, en el que será el festejo de 
despedida del buque insignia de Williams Rebolledo en la reciente emergencia. 


Al mismo tiempo, con el despuntar del nuevo año, el teniente coronel Dublé 
Almeyda se embarca en Valparaíso en el vapor Sorata, rumbo a Punta Arenas, a 
las 15:00 del día 1°, y Arturo Prat regresa a Montevideo desde Buenos Aires, al 
día siguiente. 


En la mañana del 2 de enero, el acorazado Blanco Encalada leva anclas y zarpa 


según consta en su bitácora: 


...a las 11h40 dejamos el fondeadero gobernando por indicaciones del 
comandante, con destino al N. Se mandó la gente a las jarcias y se saludó con 
tres hurras!! Los que fueron contestados por el Cochrane y la Djigit (buque de 
guerra francés)!% y en tierra por cañonazos y bandas de música. La máquina a 
toda fuerza con cuatro calderas. Se largaron todas las velas en cruz. 


Sin saberlo, el guardiamarina Moreno, oficial de guardia que anota lo anterior, y 
sus compañeros, inician la primera singladura de la movilización que se 
transformará en la Guerra del Pacífico (1879-83). 


A las 14:30 del día siguiente, el vapor Cotopaxi se cruza con el Blanco Encalada 
que enrumba al norte, según consigna escuetamente el comandante Dublé 
Almeyda en su diario. Se le informa que el destino del Blanco es Antofagasta y 
deduce que acaso alguna información del vapor de la carrera Cotopaxi, que 
viene del Estrecho, motive su salida. 


Su anotación hace pensar que no imagina ni la misión de este acorazado ni la 
crucial concatenación de acontecimientos que están sucediendo entre Santiago, 
Antofagasta y La Paz. En esos días, comienza a conocerse la decisión adoptada 
por Bolivia casi un año antes (14 de febrero de 1878) de cobrar a las salitreras de 
su litoral, cuyos accionistas son mayoritariamente chilenos, un impuesto de diez 
centavos por quintal de nitrato exportado, vulnerando expresamente el Tratado 
con Chile de 1874. 


Finalmente y luego de una larga espera, el 4 de enero a las 18:50, fondea la 
corbeta Cabo de Hornos junto a la división argentina. Por intermedio de su 
comandante, el coronel Py recibe la noticia del acuerdo Fierro-Sarratea. De 
inmediato, desembarcan los cincuenta hombres de la Brigada de Artillería de 
Plaza que vienen a bordo como refuerzo para la guarnición del Cañadón de los 
Misioneros. Asimismo, comienza la descarga de los proyectiles, explosivos, 


envueltas para torpedos de fondo, las 250 toneladas de carbón de Cardiff y la 
lancha porta-torpedos N°2 del desaparecido Fulminante, ahora denominada 
Monte León, para el servicio de la incipiente capitanía de puerto. 
Desafortunadamente, la casi totalidad de los víveres llega en mal estado debido a 
la irresponsabilidad del proveedor. 


Dos días después, el coronel Py equilibra el balance de poder con su potencial 
enemigo mediante el arribo de la gemela de la Constitución: 


El 6 llegó la República, al mando del teniente coronel don Daniel de Solier y de 
su segundo el capitán don Valentín Feilberg, habiendo realizado un viaje muy 
provechoso, desde que salió de Río Negro, recorriendo todos los puertos y 
Caletas de la costa hasta el río Santa Cruz; pudo darse así cuenta del estado de 
abandono en que, desgraciadamente, mantiene el gobierno nuestra costa por falta 
de vigilancia, dejando las riquezas naturales de la Patagonia a merced de 
aventureros de todas la nacionalidades que se aprovechan de ese abandono con 
toda impunidad. 


En la isla Tova se encontró con una empresa francesa, perfectamente instalada 
allí para faenar pingúinos y otros productos; la bandera francesa estaba izada en 
la isla y el comandante Solier la hizo arriar inmediatamente, notificándole al 
encargado del negocio clandestino —carecía del permiso correspondiente— que la 
isla Tova era argentina, así como toda esa costa oriental de la Patagonia!” 


Durante la travesía, ocurre algo muy singular que tiene que ver con el 
combustible para las calderas de la bombardera: 


En la isla Tova hice un experimento curioso. Los americanos habían hecho aceite 
de pengiiines y los chicharrones formaban una gran pila que yo estimé en 15 ó 
20 toneladas. Embarqué 7 y empecé a quemar ayudando al carbón. 


Dio tan buenos resultados que durante 24 horas casi no quemé otra cosa a 
bordo*, 


s: Dombardera República. (DEHN/RA) 


La República remonta el río Santa Cruz y fondea a las 16:00, trayendo noticias 
más recientes de la situación diplomática entre Chile y Argentina y la orden para 
la Uruguay de regresar a Buenos Aires en breve. 


Nuevamente en Montevideo, la primera carta que Arturo Prat escribe en 1879, la 
dirige a su esposa, comentándole sobre la alegría que le provoca el nacimiento 
de su retoño un mes antes de lo esperado, aunque a continuación añade en un 
tono mucho más triste: 


Con lágrimas en los ojos, pensando en la ansiedad que habrás pasado, lejos de 
quien tiene no solo el deber sino el orgullo de ayudarte y servirte; he dado 
gracias a Dios que me ha concedido, siquiera, que tu parto haya sido feliz...13, 


En tanto, el blindado Blanco Encalada fondea en Antofagasta el 7 de enero, en el 
nuevo escenario que comienza a abrirse en el norte. 


Al día siguiente, en la mañana, la cañonera Uruguay zarpa hacia Buenos Aires. 
Con esa fecha, el coronel Py remite un oficio al Comandante General de Marina, 
Mariano Cordero, con una breve relación de su llegada a Santa Cruz. 


Por esas horas Dublé Almeyda arriba a Punta Arenas y poco tiempo después se 
entrevista con el gobernador Carlos Wood, quien da órdenes para iniciar los 
preparativos del viaje. 


Entretanto, Arturo Prat continúa sumido en el tedio en Montevideo, acrecentado 
por la convicción de que su misión ya no tiene razón de ser y por las ansias de 
volver junto a su familia y conocer a su nuevo hijo. Ya está cumplido el encargo 
hecho por las máximas autoridades chilenas y sus pormenorizados informes 
obran en poder de éstas y del contralmirante Williams Rebolledo. Sin embargo, 
para su desaliento, el 9 de enero recibe un lacónico telegrama del canciller 
chileno: 


Sírvase permanecer allí hasta recibir nuevas instrucciones. 


Alejandro Fierro*%, 


Muy lejos del Río de la Plata, el otro agente chileno, inicia el recorrido terrestre 
de su misión, partiendo de Punta Arenas el 10 de enero, en compañía del colono 
suizo Emilio Bays y de dos lugareños chilenos, Remigio Muñoz y Luis Ulloa, 
llevando una tropilla de dieciocho cabalgaduras. 


Al tomar rumbo hacia el paraje llamado Cabo Negro, Dublé Almeyda no puede 
evitar que afloren dentro de sí los tristes recuerdos del «Motín de los Artilleros» 
de 1877, dejando constancia en su diario: 


Todas las amarguras de aquellos días se han renovado en mí al pasar hoy por los 
mismos lugares donde tanto sufrí. ¡Ah, si yo pudiera olvidar del mismo modo 
que he perdonado!!*“, 


En la capital uruguaya, al menos, Prat ve un atisbo de esperanza de que se den 
las circunstancias favorables para su regreso, según resalta en la carta del día 11 
de enero: 


Las circunstancias de haber abandonado Fierro el incógnito que hasta ahora 
habíamos cuidado de guardar, me hace creer que, a pesar de la fuerte oposición 
que los tratados encuentran en la Cámara y el país, cuenta como segura su 
aprobación!?. 


Pero por de pronto, el oficial debe contentarse con esperar «con viva 
impaciencia», las noticias de Carmela y sus hijos, escribiéndole también a 
aquélla sobre diversos asuntos domésticos, como su salud post parto y las 
cuentas del hogar en las que es tan acucioso. 


136 Esta anotación es errónea, puesto que la Djigit era una corbeta de la Marina 
Imperial Rusa. 


137 Albarracín, Santiago J., op. cit., Cap. XIV, p. 122. 


138 Diario del Comandante Solier, compilado por La Prensa durante mayo de 
1879, citado en González Lonzieme, Enrique, op. cit., Cap. IV p. 204, 


139 Carta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, 6 de enero de 1879, Archivo 
Histórico de la Armada de Chile. 


140 «A Don Arturo Prat, Agente Conf. de Chile en Montevideo», Santiago, 8 de 
enero de 1879, Fondo Histórico, Volumen 58*, Correspondencia, f. 234, Archivo 
General Histórico, Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Chile. 


141 Dublé Almeyda, Diego, op. cit., p. 212. 


142 Carta de Arturo Prat a Carmela Carvajal, Montevideo, 11 de enero de 1879, 
Archivo Histórico de la Armada de Chile. 


Capítulo 18 


Dublé Almeyda frente 


a la Escuadra argentina 


La pequeña expedición de Dublé Almeyda realiza un promedio de entre 15 y 17 
leguas diarias de dura travesía en los desiertos y fríos parajes patagónicos. Ésta 
debe ser forzosamente así, en largas y muy sufridas jornadas de marcha, debido a 
la premura con que se necesita en Santiago la información que este oficial 
deberá transmitir. 


La primera parte del itinerario es la siguiente: 11 de enero, Cabo Negro, Cabeza 
de Mar, Despuntadero y Tres Chorrillos; día 12, a La Portada, en el que saluda a 
Papón, conocido cacique fueguino de la época; día 13, alcanza la margen sur del 
río Gallegos, sitio en el que Viel intenta establecer un puerto en 1873, y el 14 se 
dirigen al río Coy (Coyle). 


En las anotaciones de este diario no faltan apuntes sobre los paisajes y vida en 
estas tierras. Las pampas, su extensión y vegetación; la vida, costumbres y caza 
de avestruces y guanacos; la belleza de páramos y valles, contrastada con las 
rudezas que debe sufrir todo aquel que se interne por allí, aparecen anotadas con 
interés. 


En este entorno, Dublé Almeyda sigue avanzando sin perder su norte y sin 
imaginar tampoco que en esos mismos días, en las capitales de Chile y Bolivia y 
en las aguas del Pacífico, los sucesos se precipitan hasta hacer cambiar 
totalmente el complejo escenario del Cono Sur de América. 


A medida que avanza el mes de enero de 1879, la controversia chileno-boliviana 
comienza a subir de tono, desplazando gradualmente en atención al conflicto aún 


en suspenso con Argentina. En Chile, quienes critican en diciembre de 1878 la 
conducta de La Moneda en el conflicto patagónico, ahora piden a los 
gobernantes no repetir con Bolivia la actitud juzgada blanda ante los argentinos 
y a este ejemplo seguirán recurriendo, a medida que empeore la controversia con 
La Paz. 


Por ello, estos mismos tribunos no pueden sino reaccionar con desazón ante la 
noticia dada a conocer el 14 de enero: tras agitadas discusiones en los días 
previos, la Cámara de Diputados chilena aprueba el Pacto Fierro-Sarratea. La 
mayoría obtiene 52 votos contra 8, después que 14 de los impugnadores de dicho 
acuerdo abandonan la sala. 


Para los críticos del mismo, esto no es más que una imposición argentina que se 
transforma en una dolorosa situación para los propios legisladores. Uno de los 
diarios de Valparaíso opina sobre el tema: 


Sin duda, ha sido una gran desgracia que la opinión del país no haya sido 
consultada y que no haya podido intervenir en un asunto que tan vivamente 
interesaba a los chilenos!%, 


Mientras el otro diario de la plaza, afirma que es «tiempo de llorar» por el 
país“, 


Más aún, el público ignora la misión de Dublé Almeyda y que el Congreso no 
espera su regreso e informe para aprobar el pacto de diciembre. En otras 
palabras, tal expedición pierde su razón de ser, aún antes de divisar siquiera a la 
escuadra argentina en el río patagónico. Sin duda, el apresuramiento del cuerpo 
legislativo chileno es fácilmente atribuible a la aparición en escena del problema 
boliviano, que añade un nuevo elemento de complicación. 


En Buenos Aires, la reacción a la ratificación del Pacto Fierro-Sarratea por el 
Congreso chileno es prácticamente idéntica a la forma en que se recibe la firma 
del mismo en diciembre, es decir, un mayoritario beneplácito, que es el exacto 
polo opuesto a la contrariedad de los diaristas chilenos!®. 


El azaroso periplo de Dublé Almeyda y sus acompañantes continúa. Si bien este 


oficial de artillería cumple las órdenes sin cuestionarlas, no desecha la 
oportunidad de estampar su parecer sobre los desolados páramos que debe 
recorrer y el conflicto que lo motiva. El 15 de enero escribe: 


El terreno de la Patagonia es bueno para nada, excepto la parte comprendida 
entre el Estrecho y el río Gallegos, y aisladamente el valle de Coy, apropiados 
para la crianza de ganados y susceptibles de cultivos. 


Y es por estas tierras tan estériles y tristes, que jamás serán habitadas porque en 
ellas el hombre no podrá sacar provecho alguno, estamos a punto de irnos a las 
manos con la República Argentina!*, 


Dublé Almeyda refleja el parecer de la mayoría de sus compatriotas, que desean 
que el honor nacional quede a resguardo pero ignoran o no aprecian los 
potenciales de riqueza de la Patagonia. Incluso este militar se permite deslizar un 
sarcasmo sobre el tema como un pequeño desquite que se da por las penalidades 
del viaje: 


Viajando por estas regiones tan desoladas, se me ha ocurrido un medio de 
arreglar la cuestión de límites entre las dos naciones. Que la República Argentina 
comisione al señor Frías y Chile al Frías chileno (don Adolfo Ibáñez), los dos 
personajes que han enredado esta cuestión para que arreglen el negocio. Al 
primero se colocará en la costa patagona a doscientas leguas al norte de Santa 
Cruz y al segundo en Punta Arenas; a ambos se proporcionarán diez 
cabalgaduras, se les ordenará que se dirijan a Santa Cruz y no se muevan de allí 
hasta que no hayan arreglado la cuestión de límites. Estoy seguro que después 
del viaje la solución no tarda una hora”. 


Prosiguiendo con la travesía, el 16 de enero, la reducida caravana continúa hacia 
el Cañadón de Chorrillos, y el 17, hacia Monte León, escenario del incidente de 
la Devonshire, que provoca el conflicto en curso. 


El 18 de enero, luego de 29 días de singladura, lo que es considerado como una 
hazaña por los marinos argentinos, el pequeño cúter Los Estados fondea junto a 
la División, en el Cañadón de los Misioneros. 


En aguas chilenas, dado el complejo panorama internacional, la Comandancia 
General de Marina decreta la disolución de la Escuadra, constituida el 4 de 
noviembre de 1878. En tanto, el contralmirante Williams Rebolledo se repone de 
una enfermedad no del todo precisada, que le afecta la garganta y que volverá a 
atormentarlo en los difíciles meses siguientes. 
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:1: Detalle de los viajes de exploración terrestres y marítimos chilenos en 
la Patagonia austral atlántica. Croquis de Mateo Martinic. 
(Editorial Andrés Bello / PCG / RCH) 


De este modo, los buques chilenos quedan a la espera de sus nuevas tareas. Por 
su lado, el Blanco, estacionado en Antofagasta, le da refugio al administrador de 
la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, George Hicks, que se 
niega a pagar el impuesto confiscatorio exigido por Bolivia. Por ello, se procede 
a embargar los bienes de la firma, se impide el embarque del salitre y se ordena 
la detención de este súbdito británico. La indignación por esta actitud de las 
autoridades bolivianas se esparce rápidamente por la población chilena pues sus 
intereses no son solo amenazados sino directamente afectados!%, 


Al otro lado de los Andes, el peligro no decae, según el análisis de Arturo Prat, 
quien ese mismo 18 de enero envía un nuevo informe al canciller Alejandro 
Fierro, el último de su misión en el Plata. En él expresa que la ratificación del 
Pacto Fierro-Sarratea por parte del Congreso argentino aún no puede darse por 
segura y que, entretanto, se prepara la expedición de avance a la frontera sur, al 
mando del propio ministro de Guerra argentino, general Roca. La inminencia de 
esta campaña es cosa sabida, como también lo es su objetivo de alcanzar la línea 
del Río Negro, mucho más al norte del río Santa Cruz. No obstante, a diferencia 
de la expedición naval del coronel Py, se trata de una ocupación de territorio de 
carácter permanente. 


A ojos de Prat, un conflicto armado es cuestión de tiempo: 


Si en mayo el tratado fuera rechazado por el Congreso argentino, ya tendrían 
estudiada la pampa y un cuerpo de ejército al pie de los Andes, ya sea dispuesto 
a invadir o a rechazar una invasión. 


Indudablemente, el avance de la frontera sirve admirablemente para levantar 
empréstitos, organizar ejércitos, fundar cuerpo de ingenieros, estudiar la pampa 
y, en una palabra, hacer toda clase de preparativos para una guerra que puede 
pasar a ser con Chile!*. 


El 19 de enero a las 10:00, Dublé Almeyda y sus acompañantes alcanzan las 
orillas de los cañadones que bajan al río Santa Cruz, habiendo recorrido un total 
de 160 leguas en este viaje de ida. 


A pocos kilómetros de allí, no es un día más de tediosa espera para la división 
argentina, pues comienza con la lamentable pérdida de dos vidas: un marinero de 
la República y otro del cúter Los Estados perecen ahogados en las aguas heladas 
del río. El grupo humano aún no se repone de esta tragedia cuando el teniente 
coronel chileno y sus guías son divisados cabalgando en dirección a Misioneros. 


Tras ocho horas de atravesar pampas bajas, a las 19:00 alcanzan la 
Subdelegación en Misioneros. Desde allí, con gran desazón, el oficial chileno 
divisa la escuadra argentina: el monitor Los Andes, las bombarderas República y 
Constitución y la corbeta Cabo de Hornos, así como una balandra muy pequeña, 
de 25 a 30 toneladas, sin duda el cúter Los Estados. 


Dublé Almeyda no omite anotar sus sentimientos de indignación por la vista que 
tiene ante sus ojos mientras se aproxima, «trémulo de rabia y de vergüenza», a 
las casas del colono Rouquaud, que ahora ve ocupadas por oficiales y soldados 
de la expedición del coronel Py: 


La bandera argentina flameaba en tierra, en la margen sur del río Santa Cruz, 
donde tantas veces nuestros ministros habían dicho en todos los tonos que no 
permitirían que los argentinos pusieran la planta. Ahora bien los argentinos han 
tomado posesión de la ribera sur del río, han tomado posesión de las casas donde 
han depositado sus municiones de guerra y dado alojamiento a sus tropas, 
ocupando hasta la que allí mandó construir el gobierno de Chile, han 
desembarcado una guarnición compuesta de una compañía de artillería, 
enarbolando la bandera argentina y ejercen allí jurisdicción. ¿Qué más quiere el 
gobierno de Chile? Y uno se desespera cuando ve que los argentinos sostienen 
todos estos actos con sus buquecitos de río que uno de nuestros blindados puede 
llevar en sus pescantes. La indignación que la vista de todo esto produce, se 
calma con la idea de que el gobierno de Chile mandará desalojar a los argentinos 
tan pronto como tenga conocimiento exacto de los hechos?*, 


A medida que se acerca al caserío devenido en instalación militar, Dublé 
Almeyda observa «semblantes risueños y picarescos», seguramente derivados de 
la situación de anticiparse en los hechos a cualquier acto de ocupación chileno, 
pero además, porque saben de su visita. Uno de los baqueanos que acompaña la 
misión del enviado de Santiago anuncia su arribo de antemano a los argentinos. 


Impertérrito, el teniente coronel chileno se dirige al oficial de más alto rango 
entre los que ve para hacerle llegar su tarjeta con un cortés saludo al jefe de la 
División Naval. A la espera de la respuesta, el sargento mayor Adalid y sus 
oficiales lo reciben en la Subdelegación y lo invitan a comer, disculpándose de 
no poder ofrecerle grandes comodidades por estar en campaña. En medio de la 
cena, llega la respuesta del coronel Py, quien lo espera a bordo del monitor Los 
Andes. 


: Dombardera Constitución, AGN RAI 


Después de comer y cuando nos hubo narrado las aventuras y peligros que 
corrieron él y su familia cuando la sublevación de Punta Arenas, nos dirigimos a 
nuestro guigue, el señor Dublé Almeyda, el comandante Cabassa y yo para 
llevarlo cerca de nuestro querido almirante. 


Durante la travesía se fijó en los buques y preguntó cuál era la Constitución y 
señaló a la República; el comandante le contestó: «Esa es la República y esa otra 
es la Constitución, que mando yo». 


Al pasar cerca de la Cabo de Hornos preguntó si ese buque era la corbeta y le 
llamó también la atención la lancha Monte León, sin duda por su característica 
de torpedera de botalón!*!, 


A las 20:15, Dublé Almeyda sube a bordo del Los Andes y se encuentra 
finalmente con el jefe de la División. El coronel Py le resulta un «anciano 
simpático y de buena presencia», con quien habla a solas cerca de una hora, 
manifestándole los motivos de su viaje al río Santa Cruzi*?, 


Luego de este período, otros oficiales entran en la cámara. Los comandantes de 
los buques y el secretario de la escuadra inician una conversación sobre la 
controversia limítrofe entre ambos países. Dublé Almeyda, en inferioridad 
numérica y a merced de su potencial enemigo, ve elevarse la tensión en el 
ambiente que solo se distiende por la prudencia del coronel Py: 


Cada uno habló tratando siempre de suavizar por medio del lenguaje y tono 
cortés la amargura que para mí, como chileno, pudiera haber en sus palabras. 
Muy principalmente se distinguió de este modo de ser el Coronel, quien me dijo: 
—«Vea, amigo, a mí me mandaron que viniera aquí, y no tengo otra cosa que 
averiguar. Allá los hombres de letra menuda -sus propias palabras— que arreglen 


estas cosas diplomáticamente; nosotros los militares no las entendemos. 


El que para hablar empleó tono y frases más duras fue el Mayor-secretario, no 
obstante que el coronel Py, con la mirada trataba de calmarlo. Pasé entonces 
momentos muy amargos. Dijo el secretario: —«Ya ve Ud., hemos tomado 
posesión de la ribera sur del río Santa Cruz; tenemos allí (o achí, como dicen los 
argentinos), nuestra guarnición, y Ud. ha visto flamear nuestro pabellón en tierra. 
Al salir de Buenos Aires creímos encontrar aquí la escuadra chilena y la estamos 
esperando. 


Continuó hablando sobre los derechos que tenía la República Argentina a la 
Patagonia, y como la materia era larga de discutir y pudiera el Secretario tomar 
tanto fuego que alterara la calma con que yo le escuchaba, le interrumpí 
diciéndole: 


«Si sobre este asunto hablásemos o discutiésemos, Ud. comprenderá que yo no 
podría regresar a Punta Arenas ni en un mes. Por otra parte creo que los militares 
no debemos tomar estos asuntos con tanto ardor y guardarlo para cuando se nos 
mande obrar, sin que por esto dejemos de ser atentos y corteses aun con nuestros 
propios enemigos». 


Antes que el secretario replicase, el Coronel Py agregó: 


«Yo tengo el mismo modo de pensar que Ud., comandante», y la conversación 
entonces tomó un giro muy general y afectuoso15, 


En todo caso, los oficiales argentinos quedan gratamente sorprendidos por la 
franqueza de Dublé Almeyda, como lo expresa el médico del Los Andes: 


Después de excusarse o de explicar su venida, observó que él hubiese podido 
introducirse como un naturalista trayendo dos o tres piedritas en la mano, y 
cumplir así la misión que le había encomendado el Gobierno; pero que no había 
querido de ningún modo hacer un papel tan desagradable para un hombre serio. 
(...) Declaró de lleno que su gobierno lo enviaba a ver si efectivamente había 
fuerzas en la costa Sud del río Santa Cruz, puesta con la bandera argentina por 
orden del gobierno de nuestro país; si efectivamente era verdad que habíamos 
hecho allí depósitos de carbón, fundado colonia, creado fortalezas, etc., etc. Por 
los diarios que trajo de Chile vimos todos que sus palabras tenían visos de 
verdad. Los diarios eran de Santiago y Valparaíso, correspondientes unos al 31 
de diciembre, otros al 1° de enero!**, 


Más allá de las ligeras escaramuzas verbales, semejante sinceridad es premiada 
con diversas invitaciones para dormir a bordo, aunque Dublé Almeyda está 
comprometido a alojarse en tierra. De modo igualmente afable es acogido al 
regresar a las casas de Rouquaud por parte del sargento mayor Félix Adalid y el 
teniente Benito Servín, quien le cede su cama: 


No obstante la fatiga de mi cuerpo no pude dormir, preocupado con lo que había 
visto y me había sucedido!'”, 


Sus pensamientos lo acosan, reposando nada menos que en la cama de un oficial 
argentino, bajo el techo de su guarnición y al pie del asta donde flamea el 
pabellón albiceleste: 


Y todo esto sucedía en territorio chileno, en la orilla sur del Santa Cruz, y 
teniendo nosotros una poderosa escuadra. ¡Qué efecto va a producir en los 
demás pueblos de Chile la noticia que yo lleve! ¡Cuáles van a ser las 
consecuencias del paso atrevido que han dado los argentinos!*%6, 


Dejando de lado su indignación, Dublé Almeyda debe retornar lo antes posible a 
Punta Arenas para transmitir lo observado, no sin antes tomar nota de ello con el 
mayor detalle posible. 


En su diario, estampa una pormenorizada descripción de las casas y cómo son 
ocupadas por los uniformados argentinos, ya sea como habitaciones o como 
depósitos de pertrechos. También se preocupa de confeccionar una nómina de 
los principales jefes y oficiales que le toca conocer. Nota también que hay acopio 
de carbón, artículos navales diversos y, para su enorme curiosidad, tres torpedos 
eléctricos sin desplegar, aún en tierra. Al pasar por el lado de éstos, el oficial que 
lo acompaña le espeta: 


¿Qué le parece con lo que esperamos a Uds.? 


Nada contesté a esta impertinencia!””. 


Contra lo deseado, el enviado chileno no puede levantar dibujo o apunte alguno 
del puerto y la bahía del Cañadón de los Misioneros, pues en ningún momento se 
lo deja solo. 


A las 8:40 del 20 de enero, un bote de la República atraca al Los Andes 
transportando a Dublé Almeyda, que hace honor a una nueva invitación del 
coronel Py, esta vez, para almorzar a bordo. 


En la charla, más distendida que la del día anterior, los comandantes de buque 
muestran gran interés en los periódicos chilenos traídos por Dublé Almeyda. La 
opinión del coronel Py es que, en vista de lo allí leído y de las conversaciones, 
seguramente no tardará en recibir la orden de retirarse del río Santa Cruz, «que 
era lo que él y todos deseaban». A ello agrega respecto de la misión del enviado 
chileno: 


¿Qué podré decirle? Ud. ve lo que se ha hecho y puede decir lo que ha visto?*, 


A la hora del almuerzo, el sargento mayor-secretario de la escuadra argentina, 
Enrique Howard, intenta elevar nuevamente el tono de la conversación, 
reiterando que los suyos esperaban encontrar a los buques chilenos en el río y 
afirmando que Argentina no abandonaría este mientras los chilenos no dejaran 
Punta Arenas. También añade que indudablemente el comandante de la 
Magallanes habría debido apresar con disgusto a la Jeanne-Amelie y la 
Devonshire. La réplica de Dublé Almeyda no deja de contener un elemento de 
causticidad: 


Le observé que tanto los oficiales de marina como los del ejército en Chile 
obedecían con gusto las órdenes que recibían; que nunca entraban a analizar si 
esas órdenes eran injustas o no, porque la Constitución del país les prescribía no 
deliberar sino obedecer, y que al exacto cumplimiento de esa prescripción se 
debía gran parte de la tranquilidad del país!*. 


El triunfalismo del oficial argentino, alegre por una virtual victoria obtenida sin 
lucha, es contestado con una sutil pero clara alusión a la mayor solidez 
institucional de Chile. De todas maneras, el coronel Py cuida que la 
conversación no salga del tono amistoso y fraternal que debe tener y por lo tanto 
«interrumpió lo más cortésmente posible nuestro diálogo»!%, 


El encuentro a bordo termina con un brindis por la paz entre ambas repúblicas. 
Hechas las despedidas, a las 14:00, Dublé Almeyda aborda un bote hacia tierra y 
poco tiempo después parte con sus acompañantes y la tropilla, llevando consigo 
provisiones obsequiadas por los argentinos. A pesar de la hospitalidad, emprende 
el duro regreso contrariado por pasar «tanta vergúenza y humillación» en ese 
lugar. Con esta preocupación cubre un trayecto de seis horas de pampas, 
«observando todo y estudiando los lugares más fáciles para marchas de tropas, 
que, para atacar por tierra a las fuerzas que hay en los Misioneros, tendrían que 
ser desembarcadas un poco al norte de Monte León...». Es decir, imagina una 
continuación del drama en el mismo escenario donde comienza, con la captura 


de la barca Devonshire. 


La partida del Dublé Almeyda no tranquiliza del todo los ánimos: 


Como habían traído varios diarios chilenos, así que me fue posible me procuré 
algunos ejemplares, todos de Santiago; El Mercurio nos ponía de oro y azul y 
poco más o menos en iguales o peores términos El Independiente y El 
Ferrocarril; según lo que leí, creo que la guerra, si no estalla este año, estallará el 
año próximo. ¡Qué diablos, que sea cuanto antes, pues aquí no tenemos grandes 
distracciones y eso nos proporcionaría un agradable entretenimiento! 


(C...) 


¿Qué se habrían figurado los chilenos de nosotros? 


Francamente, si con anterioridad a la llegada del jefe chileno estábamos con 
espíritu belicoso y ansiando encontrarnos con ellos, la lectura de los diarios de 
Santiago aumentó nuestra indignación. 


Pero convenía calmarse, porque los hombres que estaban al frente del Gobierno 
sabían cumplir con sus deberes de patriotismo, y no seríamos nosotros, 
muchachos, quiénes para enmendarles la plana!*, 


Dada la imposibilidad de estar en Punta Arenas en cuatro días, fecha de recalada 
del próximo vapor, el oficial chileno opta por realizar jornadas cortas y pausadas, 
siguiendo un trayecto no muy diferente al del viaje de ida, jalonado de análogas 
incidencias. Otras 142 leguas en diez días, con un total de 302 leguas para los 
viajes de ida y vuelta en esa inhóspita región. 


A pesar de la supuesta distensión diplomática, siguen llegando buques auxiliares 
al Cañadón de los Misioneros. En las últimas horas del 24 de enero, la goleta 
Santa Cruz fondea frente a la División. 


Muy lejos de los rigores del clima patagónico que afectan a su compañero de 
armas, Arturo Prat padece por el calor insoportable en Montevideo y por las 
ansias de reencontrarse con su familia. El aburrimiento y la falta de novedades 
siguen consumiéndolo. De hecho, en las cartas a su mujer durante la segunda 
mitad de enero, no halla de qué escribirle, salvo de la capital uruguaya, su estilo 
de vida y sus gentes. 


Finalmente, el 28 de enero, recibe la autorización del Gobierno para regresar a 
Chile, sin conocer en toda su complejidad el panorama internacional que afecta 
al país. 


En la Patagonia, la pequeña caravana de Dublé Almeyda llega a Punta Arenas en 
la tarde del 30 de enero. Un poco antes de arribar, encuentra al capitán Miguel 
Moscoso, el anterior enviado al río Santa Cruz, quien le da la noticia de la 
reciente aprobación del Pacto Fierro-Sarratea, el día 14. Es de imaginar cómo 
semejante noticia afecta el ánimo de Dublé Almeyda luego del enorme esfuerzo, 
las privaciones y el encuentro con la escuadra argentina. Su desánimo queda 
plasmado en un comentario escueto: 


¿Cuál ha sido entonces el objeto de mi viaje a Santa Cruz? Misterio cuya 
solución sabré en Santiago!%, 


Para ello, deberá esperar en Punta Arenas hasta el 9 de febrero, cuando recale el 
próximo vapor, y no viajará solo. 


La actividad es constante en el Cañadón de los Misioneros. El 31 de enero, la 
goleta Santa Cruz y la corbeta Cabo de Hornos zarpan hacia Buenos Aires, 
llevando detallados informes del coronel Py para sus superiores. Al día 
siguiente, un hecho pequeño ocurre en la Isla Pavón que, a pesar de las noticias 
traídas por Dublé Almeyda, confirma las sospechas de movimientos chilenos en 
las cercanías del río Santa Cruz: 


El señor Dufur (Dufour) nos recibió con una nueva que reservaba para después 
de pasadas las primeras impresiones. Dijo que un francés que vivía en la isla y 
muy conocer (sic) de estos puntos, se había ido a Punta Arenas y que ayer, 1ro. 
de febrero, había llegado a la isla un perro que pertenecía a aquél, hecho que 
para Dufur tenía una significación clara de que dicho francés venía como 
baqueano de alguna división de chilenos, la que debe estar muy cerca de 
nosotros puesto que el animal ha dado con la isla, siendo materialmente 
imposible que viniera solo desde Punta Arenas. A nosotros nos pareció más bien 
que el francés vendría de baqueano de espías, pero que de ninguna manera 
conduciendo fuerzas armadas de Chilet6, 


Una polémica historiográfica 


Se suscita una pequeña polémica entre historiadores chilenos, respecto de la 
forma como el oficial chileno es recibido y tratado por los argentinos. Francisco 
Antonio Encina afirma que Dublé Almeyda es arrestado y se resuelve fusilarlo: 


Mas ante la enorme responsabilidad, pues era la guerra, los jefes argentinos se 
limitaron a inferirle odiosas vejaciones; y después del acuerdo que condujo al 
pacto Fierro-Sarratea, se le dejó en libertad, 


Encina puntualiza, en respaldo a estas afirmaciones, que después de la firma del 
tratado de 1881, Dublé Almeyda suprime de su diario las peripecias de su viaje y 
las vejaciones de que es objeto, y que tal versión, así mutilada, se publica en la 
Revista Chilena de Historia y Geografía en 193816, aunque no expone los 
fundamentos para tal afirmación. 


Por su parte, Exequiel González Madariaga rebate estas afirmaciones con 


sencilla lógica, haciendo presente que la misión de este militar le es 
encomendada para verificar la presencia de la escuadra argentina en aguas del 
Santa Cruz como consecuencia del acuerdo adoptado por la Cámara de 
Diputados durante el debate del pacto Fierro-Sarratea; «mal podía, entonces, 
dejársele en libertad después de suscribirse este convenio»!%, En otras palabras, 
hay un anacronismo en el sentido que el pacto es suscrito el 6 de diciembre de 
1878, sujeto a la ratificación que se discute ese mes, y Dublé Almeyda se hace 
presente un mes más tarde, el 19 de enero, ante la División del coronel Py, quien 
se anoticia de dicho acuerdo el 4 de enero. 


González Madariaga culmina su contra-argumentación afirmando que las 
supuestas vejaciones son una mera invención y que Encina está mal informado 
sobre la pretendida mutilación o censura del mencionado diario. 


Además, del contexto de las referidas páginas no es posible deducir medidas tan 
ofensivas y drásticas tomadas por los marinos argentinos contra el oficial 
chileno, quien admite haber sido bien tratado, salvo por alguno que otro 
comentario irónico o impertinente. Para ello, se deben seguir sus propios dichos 
durante su permanencia en la base naval argentina en Santa Cruz y los diversos 
diálogos que sostiene con la oficialidad allí apostada. 
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Capítulo 19 


Emergencia en el Norte 


El 4 de febrero, desafectado ya de su tarea de agente confidencial en el Río de la 
Plata, el capitán Prat se embarca en Montevideo como pasajero del vapor 
Valparaíso , el mismo que lo conduce tres meses antes para cumplir la misión 
encomendada por el propio Presidente de la República. 


Tras cinco días de navegación y luego de pasar a varias millas de la zona en 
conflicto, arriba a Punta Arenas el 9 de febrero. En este puerto se le unen, como 
pasajeros del mismo vapor, el teniente coronel Dublé Almeyda y el capitán 
Moscoso, prosiguiendo juntos el viaje rumbo a Valparaíso. Seguramente, durante 
el trayecto se producen enjundiosas conversaciones entre ellos, compartiendo sus 
experiencias en la calurosa cuenca rioplatense y en la fría Patagonia y sus 
pareceres acerca del momento de incertidumbre que viven Chile y Argentina. Es 
muy probable que también intercambien ideas acerca de cómo sería una guerra 
entre ambos países y sobre un nuevo llamado del deber, que sin duda los haría 
retornar a tierras australes y aguas atlánticas. 


Al anclar el vapor que los transporta en Coronel, posiblemente notan que la 
escuadra chilena ya no está fondeada en el vecino puerto de Lota, desde donde 
podrían verse las columnas de humo de las calderas constantemente encendidas. 
Extrañados por esta ausencia con seguridad esperan alguna explicación pero no 
la sorprendente noticia de boca del capitán de puerto: 


Cornelio 2° Saavedra nos dijo desde el bote: «¡Estamos en guerra!» Creímos que 
ésta era con la República Argentina. Solo cuando este señor subió al vapor y nos 
refirió lo que había ocurrido con Bolivia, pudimos darnos cuenta del trance 
difícil y peligroso en que se hallaba Chile**”, 


Preocupado por tener que combatir contra tres enemigos en dos frentes distintos, 


Dublé Almeyda no precisa la fecha en que ocurre esta incidencia, pero 
posiblemente sea el 14 de febrero, el mismo día que un contingente de unos 
doscientos efectivos chilenos del Batallón 2” de Línea y de Artillería de Marina, 
transportados en el acorazado Cochrane y la corbeta O*Higgins, que se unen al 
Blanco Encalada, toman posesión del puerto de Antofagasta, impidiendo el 
remate de la Compañía de Salitres y Ferrocarril por parte de las autoridades 
bolivianas. Con esta acción, el gobierno de Santiago responde ante la violación 
del Tratado de 1874 por parte de Bolivia. Por lo tanto, el acuerdo es considerado 
nulo y Chile procede a reivindicar el litoral en disputa desde antes de esa fecha. 


El 16 de febrero, el trío de oficiales comisionados por La Moneda al otro lado de 
los Andes recala finalmente en Valparaíso. Los correspondientes avisos de 
entradas y salidas del puerto, publicados en la prensa del día siguiente, son aún 
más parcos que lo habitual. Solo El Mercurio señala escuetamente entre los 
pasajeros del vapor Valparaíso que viajan en primera clase a Arturo Prat, 
procedente de Montevideo, y a Dublé Almeyda y cinco oficiales, embarcados en 
Punta Arenas. Igualmente nadie debe reparar en ello, pues esta información 
rutinaria es Opacada por los vibrantes boletines telegráficos que anuncian la 
ocupación chilena de Antofagasta, sin resistencia por parte de los bolivianos y en 
medio del clima festivo de la población. Ahora sí, el foco de atención se traslada 
desde los territorios patagónicos a las desérticas costas del Pacífico. De este 
modo, los tres militares, apenas cumplida su delicada misión, deberán enfrentar 
un destino totalmente distinto a aquel para el que vienen preparándose 
anímicamente en las últimas semanas y meses. 


Para cumplir su misión, en muy poco tiempo, Prat debe conocer y lograr un 
relativo dominio de toda una realidad y de un mundo muy diferentes de las 
preocupaciones habituales de la política internacional chilena de la época. 


De la valoración de sus informes se puede concluir que Prat posee dotes de 
oficial naval superior, con la visión propia de un almirante o de un alto 
funcionario de investidura análoga, de un estadista, en definitiva. También debe 
hacer las veces de un verdadero intermediador diplomático, con el fin de mejorar 
este servicio para Chile, más allá de ser un sagaz observador de la política 
internacional en el complejo escenario de la cuenca del Plata, sopesando el juego 
de intereses de los países del entorno. 


En general, sus juicios prueban ser desacertados solo en temas secundarios, 
siendo en cambio certeros en la corroboración de dos aspectos fundamentales 


para Chile: el Pacto Fierro-Sarratea y una posible guerra con Argentina. 


Lejos ya de estas consideraciones y análisis en terreno, Prat puede nuevamente 
abrazar a su familia, conocer a su último retoño, Héctor Arturo, y realizar la 
rendición de gastos generados durante su tarea de agente confidencial en 
Montevideo y Buenos Aires con cargo a los fondos públicos facilitados. 


Esta cuenta es el punto final de su misión. De un total de $1.796,82, desembolsa 
$338,73 en gastos especiales, propios de la misión, como los pasajes, la 
correspondencia, los telegramas, etc., y $659,09 en gastos particulares como 
hotel y otros, todos los cuales anota escrupulosamente. Suma que da un total de 
$997,82 debidamente documentado!8, 


+ Monedero de Arturo Prat. (MNM /RCH) 


Cumplido este último trámite, le esperaban semanas especialmente ingratas al 
capitán Prat. Por estar ausente durante los días en que se genera la crisis con 
Bolivia, con la consiguiente asignación de mandos para la movilización naval 
chilena al norte, se encuentra sin un puesto fijo en lo que sería la primera línea 
de acción. 


En cambio, es asignado a un cargo burocrático, el de ayudante del Intendente de 
Valparaíso y Comandante General de Marina, Eulogio Altamirano. Al menos, 
Prat tiene una cordial relación de amistad con su superior y, además, tras una 
larga ausencia, se desempeñará en un puesto en la ciudad donde reside junto a su 
familia. 


No obstante ello y de terminar recién una misión fatigosa e ingrata, siente un 
malestar interno por no estar junto a sus camaradas de armas en los parajes 
donde surge la nueva emergencia bélica. Incluso llega al extremo de no querer 
recorrer las calles de Valparaíso de uniforme, como le expresa a su amigo Darío 
Risopatrón: 


Me he decidido a dejar el uniforme y vestirme de paisano. Me da vergüenza, 
mientras mis compañeros parten a la guerra, quedarme aquít*, 


Por un mes y medio se extenderá esta incómoda situación, lapso durante el cual 
deberá conformarse con ser un espectador de cómo se precipitan los 
acontecimientos. 


Ignorando absolutamente la grave situación entre Chile y Bolivia, el coronel Py 
sigue al pie de la letra el cumplimiento de su misión. Ante la posible presencia 
de la escuadra chilena en la desembocadura del río Santa Cruz, desde el 13 de 
febrero mantiene destacada una guardia permanente en Monte Entrance, al 
mando del guardiamarina Maza con diez hombres armados. Precisamente desde 
allí parte una señal de alarma: 


Por fin, en la noche del 25 de febrero, alguien dijo: «hay señales en el morro, de 
que uno a varios buques salvan la barra del Santa Cruz» 


«¡Que sí: que no!». 


Se oyen los pitos de los contramaestres, y las trompas y tambores tocando 
zafarrancho de combate, a bordo de los tres buques de la División, llamando a 
cada cual a sus puestos; en un abrir y cerrar de ojos, todo el mundo está 
ocupando el que le corresponde; media hora después, el buque-jefe hacía señales 
para que todos se retiraran a descansar. 


¡Era un alerta, una falsa alarma! 


En realidad, el almirante había querido cerciorarse del estado de instrucción de 
nuestras tripulaciones, quedando plenamente satisfecho1”?, 


En Chile, el decreto de disolución de la Escuadra del 17 de enero está destinado 
a tener una corta vigencia. El 28 de febrero, la Escuadra se vuelve a constituir y 
se nombra nuevamente al contralmirante Juan Williams Rebolledo como 
comandante en jefe. Para ese entonces, la gran mayoría de los buques que la 
componen ya están o se dirigen al norte, al litoral de Antofagasta. Obedeciendo 
estas órdenes, ese mismo día, la cañonera Magallanes, da por terminada 
anticipadamente su asistencia a la exploración de Tierra del Fuego, a cargo del 
teniente Serrano Montaner. 


::: Campana de la cañonera Magallanes. (MNM / RCH) 


En el otro frente recién abierto, el 1 de marzo, Bolivia declara la guerra a Chile. 
Por esos mismos días, entra en escena un nuevo actor a la tensa partida que se 
libra en el Cono Sur de América: Perú. El gobierno de Lima intercede en el 
conflicto entre Santiago y La Paz, ofreciendo sus buenos oficios como mediador 
y, en tal calidad y con plenos poderes, es enviado a Chile el diplomático José 
Antonio Lavalle. 


::: «Meeting en Valparaiso para pedir la guerra al Perú, 


12 de marzo de 1879». Grabado de la serie en fascículos 
La Guerra Ilustrada, 1879 (El Mercurio de Valparaíso / PCG / RCH) 


Sin embargo, hay un factor que ninguno de los actores de este ajedrez cada vez 
más complejo ignora: la existencia de un tratado secreto de alianza entre Perú y 
Bolivia, vigente desde 1873. Incluso en círculos gubernamentales chilenos se 
tiene certeza de ello, faltando solo una confirmación oficial. 


El 4 de marzo, el ministro Lavalle desembarca en Valparaíso, en medio de una 
multitud expectante que no genera desórdenes. Por desgracia, estos sí se 
producen esa noche, después de una concentración en la Plaza de la Intendencia, 
cuando un grupo de exaltados apedrea el Consulado de Perú. 


En Santa Cruz, la situación está por dar un giro inesperado. El 7 de marzo, arriba 
y fondea el pailebote de bandera uruguaya Pampero. Su capitán, José Nogueira, 
un antiguo marinero del comandante Piedra Buena, viene de Punta Arenas e 
informa sobre la declaración de guerra de Bolivia a Chile. Asimismo, comenta el 
regreso a Punta Arenas, muy maltrecho, de Dublé Almeyda y de la reducción de 
la guarnición de la colonia de cien a veinticuatro hombres. 


Apenas dos días después, la cañonera Paraná llega al fondeadero en el río Santa 
Cruz con la confirmación de la guerra entre Chile y Bolivia además de las 
órdenes para la División de partir rumbo a Carmen de Patagones, con el objetivo 
de apoyar la expedición del general Roca que partiría a fines de abril hacia el 
Río Negro. Ese mismo día se pierde otro hombre más: un marinero de la 
Constitución que se ahoga al ser tumbado por la corriente el bote que trasporta el 
correo llegado en la Paraná. 


Por lo tanto, el 11 de marzo, se decide evacuar hacia Patagones a toda la 
guarnición de tierra de la Brigada de Artillería de Plaza. A las 6:30 del día 
siguiente, el sargento mayor Adalid, dos de sus oficiales y diecinueve soldados 
embarcan en el monitor Los Andes. El resto de los cien hombres de la Brigada y 
sus oficiales se reparten entre la Constitución y la República. Solo queda un 
reducido grupo de militares en la Subdelegación al mando del teniente de marina 
Carlos María Moyano. Como buques de estación, permanecen en el Cañadón de 
los Misioneros la cañonera Paraná y el pequeño cúter Los Estados. 


Con todos los hombres a bordo, a las 11:45 del 13 de marzo, desde el Los Andes 
se señala «seguir las aguas» del buque-jefe. Poco después, la República avisa 
que tiene una avería en sus máquinas y se suspende la partida de la División. 


Ese mismo día, el contralmirante Juan Williams Rebolledo, el que comandaría 
las operaciones navales en una guerra contra Argentina, asume nuevamente el 
mando de la escuadra chilena. Ahora el enemigo potencial es otro. 


Los desperfectos en la República son solucionados y el coronel Py zarpa 
definitivamente con la División, el 14 de marzo. A las 14:30, el monitor y las dos 
bombarderas pasan la barra del río Santa Cruz, ingresando en el Atlántico con 
rumbo norte. Desde la Constitución, el subteniente Albarracín deja testimonio 
del fin de la misión: 


Los pocos meses que habíamos permanecido aislados del mundo en aquellos 
áridos y despoblados parajes, nos habían parecido siglos, teniendo que lamentar 
la pérdida de seis marineros, tragados por las traidoras corrientes de ese río y 
habérsenos enfermado otros cinco y un oficial, de escorbuto. 


Y sin embargo, al alejarnos de allí y perder de vista esos tristes parajes, 
experimentábamos una dolorosa sensación como si nos arrancaran algo de 
nuestro ser y se nos oprimiera el corazón!”, 


Aunque en forma tardía, en Argentina se sabe finalmente que un agente chileno 
realiza poco tiempo antes labores de inteligencia en el Río de la Plata, y así lo da 
a conocer el diario La Patria Argentina, en una breve información que lleva por 
título «Un bombero chileno»: 


_- e 


REPUBLICA ARJENTINA, 


¡UN BOMBERO CHILENO. 
Ultimamente vino a Buenos Aires, di- 
¡ ciendo que venia de Europa, el capitan de 
fragata chileno señor Praat, 
El señor Praat, que decia querer visitar 
¡ a Buenos Aires ántes de regresar a Chile, 
' fué presentado en casa de don Gregorio | 
¡ Torres, con quien fué a la estancia de es- 
¡ te señor, en la Magdalena, 
| Ahora está averiguado que el señor 
¡ Praat no era mas que un espia, enviado 
por el gobierno de Chile, para estudiar 
nuestros elementos maritimos i estar a la 
mira del movimiento de nuestra escuadra. 
—(Patria Arjentina). | 


=: Noticia aparecida en la Patria Argentina reproducida 
por El Independiente de Santiago. (PCG / RCH) 


Últimamente vino a Buenos Aires, diciendo que venía de Europa, el capitán de 
fragata chileno, señor Praat (sic). 


El señor Praat, que decía querer visitar a Buenos Aires antes de regresar a Chile, 
fue presentado en casa de don Gregorio Torres, con quien fue a la estancia de 
este señor, en la Magdalena. 


Ahora está averiguado que el señor Praat no era más que un espía, enviado por el 
gobierno de Chile, para estudiar nuestros elementos marítimos y estar a la mira 
del movimiento de nuestra escuadra!”, 


En algunos diarios argentinos vuelven a arreciar los rumores bélicos, destacando 
que el destino real de la cañonera Paraná es el Pacífico. Por otro lado, el grueso 
de la prensa argentina comienza a alinearse y simpatizar con Bolivia y Perú. 


Siempre lejos de la información, el 19 de marzo, el monitor Los Andes y la 
bombardera Constitución arriban a Carmen de Patagones. Dos días más tarde, la 
República pasa la Barra del Río Negro y fondea entre el buque-jefe y su gemela, 
frente a la antigua plaza fuerte, completando así la División. Para el coronel Py y 
sus hombres comienza una nueva misión. 


A medida que transcurre el mes de marzo de 1879, se suceden las 
conversaciones entre el enviado peruano José Antonio Lavalle y los gobernantes 
chilenos. Tal como ocurre con Argentina, a fines de 1878, en La Moneda existe 
una fuerte resistencia a entrar en guerra, pero de a poco se va evidenciando una 
realidad insoslayable: la misión diplomática enviada por Lima es solo un recurso 
para ganar tiempo mientras el gobierno peruano realiza aprestos bélicos. 


El representante chileno en dicha capital, Joaquín Godoy, se encarga de enviar 
sendos telegramas a La Moneda, informando de los aprestos militares y navales 
y la preparación de las baterías del Callao. Más aún, la propia prensa peruana 


informa de dichos preparativos y del envío de tropas al puerto de Iquique. 
Noticias todas que los periódicos chilenos, especialmente los de Valparaíso, se 
encargan de reproducir rápidamente. 


La opinión pública chilena, que sospecha de un doble juego desde el inicio de la 
gestión Lavalle, confirma la estrategia peruana. Por lo tanto, mal que le pese a 
La Moneda, la corriente belicista gana terreno cada vez más y la mediación 
peruana ya no puede sostenerse seriamente. 


El 29 de marzo, en vísperas de conocerse el fracaso final de la misión Lavalle, el 
capitán de fragata Arturo Prat por fin puede ver cumplido su deseo de 
embarcarse rumbo al litoral norte, como secretario de Rafael Sotomayor Baeza, 
delegado del Gobierno ante el Ejército de Chile en el Norte. 


167 Ruz Trujillo, Fernando (compilador), Guerra del Pacífico. Memorias, José 
Francisco Vergara. Diario de Campaña, Diego Dublé Almeyda, p. 85. 


168 Cuenta que el agente confidencial de Chile en Montevideo rinde al Ministro 
de Relaciones Exteriores, de los fondos que le fueron entregados para el 
desempeño de su comisión, y carta de Arturo Prat al ministro Alejandro Fierro, 
Valparaíso, 21 de febrero de 1879, Archivo Histórico de la Armada de Chile. 


169 Fuenzalida Bade, Rodrigo, op. cit., Cap. XX, p. 312. 

170 Albarracín, Santiago J., op. cit., Cap. XVIII, p. 145-146, 

171 Albarracín, Santiago J., op. cit., Cap. XVIII, p. 154. 

172 Reproducido en El Independiente, Santiago, 14 de marzo de 1879. 


Capítulo 20 


Epilogo 


El 2 de abril, Chile resuelve declarar la guerra a Perú y, el día 5, el ministro 
Lavalle abandona el país a bordo del vapor que lo lleva de regreso al Callao. Ese 
mismo día, la escuadra chilena se presenta ante el puerto peruano de Iquique. El 
encargado de notificar el bloqueo no es otro que el capitán de fragata Arturo 
Prat, quien una vez más demuestra su carácter sereno pero firme, al poner pie en 
tierra peruana y avanzar solo, sin escolta alguna, hasta entregar el pliego 
respectivo a la autoridad enemiga competente. 


Entretanto, con el discurrir de las primeras semanas y meses de 1879 se hace 
evidente que la aprobación en Chile del Pacto Fierro-Sarratea no servirá de gran 
cosa ya que, en definitiva, dicho pacto no será aprobado por Argentina, 
quedando el diferendo patagónico en el mismo estado previo al 6 de diciembre 
de 1878. Con ese frente aún abierto y latente, La Moneda debe hacer algo para 
mantenerlo con paños fríos. Por ello, se decide enviar a un plenipotenciario 
especial, el diputado y futuro presidente, José Manuel Balmaceda Fernández. Su 
misión está destinada «en apariencia a obtener seguridades de neutralidad, y si 
las cosas iban bien, un modus vivendi que acortara la solución del problema 
patagónico»"”, 


Las manifestaciones y editoriales antichilenas vienen recrudeciendo en Buenos 
Aires desde que se tiene la noticia de la ocupación de Antofagasta y la escalada 
que lleva a la guerra en aguas del Pacífico. Por lo tanto, el plenipotenciario 
Balmaceda no llega en el mejor momento ni puede esperar la mejor de las 
recepciones. 


El 7 de abril, tras su arribo y correspondiente recepción por parte del presidente 
Avellaneda, debe iniciar inmediatamente su trabajo diplomático. 


Mientras en aguas del Pacífico la escuadra chilena lleva adelante las primeras 
hostilidades contra puertos peruanos, en Buenos Aires, la campaña al río Santa 


Cruz del coronel Py es juzgada como un éxito y merece elogios por parte del 
ministro de Guerra, general Roca, en su Memoria presentada al Congreso, el 14 
de abril. Sin embargo, ese mismo día, el coronel Py eleva su propio informe 
desde Carmen de Patagones, en el que llama la atención sobre las deficiencias de 
que adolece la Armada: 


Nuestra organización naval militar demanda una reacción y es necesario que el 
país haga un esfuerzo manteniendo su escuadra en pie, siquiera para vigilar sus 
vastas costas que hoy se hallan casi totalmente abandonadas a merced del primer 
aventurero que cree tener derecho sobre ellas. 


Indudablemente, el informe del Señor Ministro de la Guerra consignado en la 
Memoria del año pasado (...) sirve de aliciente para aquel que desea el 
engrandecimiento de la carrera. Su palabra autorizada da lugar a esperar que, una 
vez aseguradas nuestras fronteras terrestres de las invasiones del salvaje, 
dedicará algunas horas para levantar nuestra marina de guerra del decaecimiento 
en que la encontró, dando a su organización la expansión que necesita y que él 
reconoce ha sido retardada por necesidades y preocupaciones de un orden 
diverso", 


En todo caso, estas carencias no presentan ningún obstáculo para el objetivo 
nacional inmediato que se propone cumplir Argentina: la llamada «Campaña del 
Desierto» o «Conquista de las 15.000 leguas», avance militar por una vasta 
porción del territorio patagónico, entonces dominado por los araucanos. El 21 de 
abril, comienza esta marcha, a cargo de poco más de cuatro mil efectivos del 
Ejército Argentino, al mando del propio general Roca, en una primera etapa. 


le ; Py rI Aa ji i $ ds ataca 
¿Donde esla el baston * 
Esia en el Rio Negro. Roca loft a buscar. 


::: Caricatura política publicada en El Mosquito del domingo 20 de abril 
de 1879, con clara referencia al objetivo posterior del general 
Julio Argentino Roca de obtener la primera magistratura argentina 
luego de la Campaña al Desierto, (AGN / RA) 


Del otro lado de los Andes, el 19 de abril, Prat vuelve por unos pocos días a 
Valparaíso, donde se le da el mando de la cañonera Covadonga. Días después, en 
la noche del 3 de mayo, Prat zarpa con su buque de Valparaíso por última vez en 
su vida. Ya no volverá a ver a los suyos. El 10 de mayo, la Covadonga llega 
junto a la Abtao a Iquique, donde el contralmirante Williams Rebolledo decide 
expedicionar al Callao con el grueso de la escuadra chilena para destruir a su 
símil peruana en su propia base. 


La Esmeralda y la Covadonga quedan a cargo del bloqueo de Iquique y la 
primera pasa del comandante Manuel Thompson a Arturo Prat, quien recibe el 
mando de la misma el 11 de mayo. 


El resto es historia conocida: el miércoles 21 de mayo, los blindados Huáscar e 
Independencia, los más poderosos de la flota peruana, al mando del comodoro 

Miguel Grau Seminario, sorprenden a la débil división chilena y se entabla un 

doble combate ante la negativa de los chilenos de rendirse. 


El capitán Prat muere al encabezar personalmente un intento de abordaje del 
Huáscar y sus subordinados siguen sus órdenes de no arriar la bandera hasta que 
la Esmeralda se hunde. Entre los efectos personales que los marinos peruanos 
hallan en el cuerpo de Prat y que remiten posteriormente a su viuda, se encuentra 
una libreta con claves utilizada durante su misión en Montevideo y Buenos 
Aires. Con el conflicto patagónico aún sin resolver, Prat deja de existir sin saber 
si su viaje e informes son útiles a su gobierno. 


Al conocerse la noticia de este enfrentamiento en Argentina, el medio que menos 
escatima elogios a los marinos chilenos es, curiosamente, Tribuna, el altavoz de 
Félix Frías, quien no duda en afirmar que, pese a que sus simpatías no están por 
Chile, rinde un homenaje al heroísmo de Prat. Además de publicar un grabado 
con su retrato, afirma que el capitán de la Esmeralda es el verdadero vencedor de 
Iquique. 


Evidentemente, las potencialidades de los marinos chilenos quedan en la mera 
hipótesis respecto de una guerra con Argentina en 1878, pero sí tienen ocasión 
de mostrarse en su plenitud durante la campaña contra Perú, en 1879. De hecho, 


este factor olvidado explica la veloz reacción chilena en la crisis con Bolivia. 
Los aprestos y las tripulaciones prontas para un enfrentamiento le permiten al 
gobierno de Santiago una actuación rápida y eficiente ante el conflicto en el 
litoral de Antofagasta”, 


Tras casi dos meses de negociaciones diplomáticas, la misión del enviado 
chileno a Buenos Aires culmina el 3 de junio, con la firma de llamado Pacto 
Balmaceda-Montes de Oca. En su esencia, este instrumento establece una 
convivencia mediante el aplazamiento de toda discusión sobre límites entre 
ambos países, instaurando un statu quo provisorio. En virtud de este, Argentina 
queda con soberanía sobre la Patagonia y la costa atlántica y Chile, con 
jurisdicción sobre el Estrecho de Magallanes y las aguas del Pacífico. Si bien es 
un arreglo provisorio, ya anticipa la forma en que el conflicto se decantará en el 
futuro. 


Sin embargo, el Senado argentino rechaza prestamente el pacto por una amplia 
mayoría de votos, lo que aparentemente abre un panorama de gran incertidumbre 
y acaso reviva el fantasma de la guerra. José Manuel Balmaceda regresa a 
Santiago con las manos vacías y con una sensación de fracaso. No obstante, el 
desarrollo de las negociaciones sirve para que La Moneda tenga la certeza de 
que la Casa Rosada no pretende una solución bélica. 


En tanto, la Campaña del Desierto del Ejército Argentino sigue el curso previsto, 
incluyendo las labores de apoyo de las mismas unidades navales de la 
expedición al río Santa Cruz. De todos modos, el 2 de julio de 1879, el coronel 
Py regresa a Buenos Aires con el monitor Los Andes y las bombarderas 
Constitución y República. Nueve días más tarde, la División entra al puerto de la 
capital argentina con sus buques empavesados de gala, en un verdadero retorno 
triunfal que culmina una campaña sin sangre. 


Finalmente, Argentina no entra en guerra con Chile. Varias son las razones, 
incluyendo el alto costo que ello significaría y la inferioridad de su flota respecto 
de su homóloga chilena. De todas maneras, el motivo principal es que, 
simplemente, no lo necesita, pues va logrando sus objetivos sin verse forzada a 
disparar sus fusiles y cañones contra soldados o buques chilenos. 


Por otro lado, cualquier tentación de reeditar una «triple alianza», al estilo de la 
organizada contra Paraguay, es desanimada por el curso de la Guerra del Pacífico 
(1879-83), que rápidamente se torna favorable a Chile. 


No obstante, a lo largo de este conflicto, la actitud argentina es casi totalmente 
favorable a Perú y Bolivia, hasta el punto de prácticamente identificarse con las 
posturas sostenidas por estos aliados. En una carta enviada desde Buenos Aires a 
Valparaíso, un ciudadano chileno afirma rotundamente: 


Aquí son todos peruanos y bolivianos”, 


Después de la ocupación chilena de Lima, en enero de 1881, que provoca un 
verdadero luto en Argentina, se descubren documentos peruanos que acreditan 
pagos realizados a periodistas argentinos para escribir en contra de Chile. 


Hacia mediados de 1881, al vencer a la Alianza peruano-boliviana, Chile se ve 
con las manos libres y renace la tensión con Argentina, por ignorarse cuál sería 
la actitud del gobierno de Santiago hacia el de Buenos Aires. 


El desenlace tiene lugar en la capital argentina, el 23 de julio, con la firma 
Tratado de Límites que pondría fin al diferendo por la Patagonia y a toda 
controversia entre ambos países. Como resultado del mismo, Argentina se queda 
con la mayor parte de este vasto territorio y Chile mantiene soberanía sobre el 
Estrecho de Magallanes y una parte de la Isla Grande de Tierra del Fuego. 


El diplomático y ex canciller chileno, Adolfo Ibáñez Gutiérrez, es el único que 
protesta contra este acuerdo y los círculos políticos santiaguinos reciben con 
general beneplácito el tratado. Ya es demasiado tarde para oír la voz de otro 
defensor de los recursos patagónicos: el capitán Arturo Prat. 


Para entonces, el general Julio Argentino Roca, el enérgico ministro de Guerra 
de Avellaneda, mentor de la expedición del coronel Py y ejecutor de la 
«Conquista de las 15.000 leguas», ocupa la presidencia de su país, inaugurando 
una era de gran crecimiento económico, geográfico y demográfico. 


En cuanto a los otros protagonistas de esta historia, el capitán Miguel Moscoso y 
el comandante Diego Dublé Almeyda siguen prestando sus servicios a Chile 
durante la Guerra del Pacífico. El primero, en las filas de su regimiento de 
Artillería de Marina, y el segundo, en diversos puestos. En la campaña de Lima, 
Dublé Almeyda termina al mando del aguerrido regimiento «Atacama», 
alcanzando tiempo después el grado de general y falleciendo a edad avanzada, 
en 1922. Su camarada del mar, el comandante Juan José Latorre, captor de la 


Devonshire, es uno de los más destacados marinos de este conflicto, actuando 
con distinción en los combates de Chipana, segundo de Iquique y, sobre todo, en 
Angamos, donde reduce a la indefensión al blindado peruano Huáscar. 
Posteriormente, alcanza el grado de vicealmirante y fallece en 1912. 


Finalmente, la línea fronteriza contemplada en el Tratado de 1881 se identifica 
con la Cordillera de los Andes, corriendo «por las cumbres más elevadas de 
dicha cordillera que dividen las aguas y pasará por entre las vertientes que se 
desprenden a un lado y otro». Esta norma para trazar los límites, lejos de 
solucionar los problemas, será fuente de nuevas y largas controversias que, 
sumadas a Otras, volverán a poner a ambos países al borde del abismo de la 
guerra, durante los cien años por venir. 


En este interminable alistar de cañones para luchar entre dos países hermanos, 
probablemente Prat se vea recompensado al recibir alguna suerte de conclusión 
acerca de la utilidad de su misión en el Plata, lejos ya del húmedo calor 
montevideano... 


Por un lado, La Moneda no quiere aprovechar la ocasión de dar un golpe rápido 
pero contundente a fines de 1878, pudiendo hacerlo, inclusive con un mero acto 
de presencia en la desembocadura del río Santa Cruz. El gobierno chileno cree 
anticiparse, al pensar que basta alistar la Escuadra y enviarla a Lota. En cambio, 
el gobierno argentino se anticipa efectivamente, al hacer otro tanto con sus 
buques, con la diferencia de que enarbola su pabellón en el territorio en disputa. 
De manera que las medidas adoptadas por La Moneda, ciertamente oportunas 
pero insuficientes, quedan sobrepasadas por los hechos. 


Por otro lado, la emergencia con Bolivia surge de una forma demasiado 
vertiginosa que, de sorprender a Chile en guerra con Argentina, le generaría un 
complejo panorama en dos frentes: la pesadilla de cualquier estratega. 
Probablemente, la gran oportunidad para Chile de librar una guerra con 
Argentina a un costo relativamente bajo llega en 1881 pero la deja pasar, 
colocando todas las expectativas en la diplomacia. 


Es posible que los alcances del Tratado de 1881 traigan a la memoria de Jacinto 
Chacón, tío de Prat, las expresiones de su sobrino en una de las cartas enviadas 
desde el Plata, en la que le asegura que un eventual enfrentamiento con 
Argentina «no pasaría de ser una tempestad de cordillera, que se notaría en Chile 
solo por el brillo fugaz de sus relámpagos». 


173 Barros, Mario, Historia Diplomática de Chile, Cap. XI, p. 351. 


174 Informe elevado por el coronel de marina Luis Py, al Comandante General 


de Marina, coronel Mariano Cordero, 14 de abril de 1879, Departamento de 
Estudios Históricos Navales, Buenos Aires.. 


175 La falta de tiempo para reparar los limpiar los cascos de los buques chilenos, 
derivado de la rápida sucesión de dos emergencias bélicas entre noviembre de 
1878 y febrero de 1879, hará sentir sus consecuencias en la Campaña Marítima a 
seguir, En efecto, la insuficiente velocidad de los blindados, permitirá al monitor 
peruano Huáscar evadirlos por largos meses, hasta la refacción de modo 
escalonado en Valparaíso. Cuando el Cochrane entre en reparaciones, llevará 
diez meses de campaña continua. 


Por otro lado, la precisión de los artilleros chilenos, que ejercitan afanosamente 
durante su estadía en Lota, será finalmente probada contra el Huáscar en la 
batalla de Angamos, del 8 de octubre de 1879, donde el ariete blindado peruano 
será finalmente capturado. 


176 «Carta de Buenos Aires», por J, H. F., El Mercurio, Valparaíso, 10 de junio 
de 1879. 


Una expresión regional de este tipo de uso es una de las etapas que cumple el 
capitán Prat a bordo de la corbeta chilena Esmeralda, haciendo acto de presencia 
en puertos del litoral entonces boliviano, como Antofagasta y Mejillones, 
durante la década de 1870. Es en misiones que también tienen el fin de mostrar 
el pabellón, que la cañonera chilena Magallanes se involucra en los incidentes de 
la Jeanne-Amelie y la Devonshire, en aguas patagónicas, en 1876 y 1878 
respectivamente. 


En la época del conflicto patagónico, Williams Rebolledo es el jefe naval más 
reconocido y prestigioso que tiene Chile en las últimas cuatro décadas. En las 
primeras etapas de su carrera, lleva la vida activa propia de un oficial 
perteneciente a una marina pequeña, por lo que debe multiplicarse para cumplir 
con sus misiones, aún en tiempos de paz. Durante la guerra contra España (1865- 
66), comandando la corbeta Esmeralda, le da un aura de fama a este buque 
mucho antes de su trágico fin en Iquique, al capturar la cañonera hispana Virgen 
de la Covadonga, frente a Papudo, el 26 de noviembre de 1865. Tras este hecho, 


que le vale abundantes homenajes y congratulaciones, es ascendido a capitán de 
navío y puesto al mando de la pequeña división naval chilena que opera en aguas 
de Chiloé, durante dicho conflicto. 


En los años posteriores, se desempeña como jefe de la Escuadra hasta 1874, 
siendo promovido a contralmirante a fines de 1877. 
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